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Capítulo 501 ¿A quién le llamas tía  (Segunda parte)


—Edward, ¿por qué parece que estoy en la guarida del tigre en este momento? ¿Me vas a vender aquí? —Natalia arrugó la nariz, lo que la hizo lucir juguetona y encantadora. 

—Sí, tuve esa idea antes, pero ya que lo mencionas, lo reconsideraré ahora. Me pregunto si alguien va a ofrecer un buen precio. No me gusta perder en los negocios. —Edward levantó el té perfumado que el camarero acababa de servir y tomó un sorbo, con aspecto contemplativo. 

—No importa, olvídalo. No estoy enojada. Realmente no me importa. Lo haré como si lo estuviera haciendo con fines benéficos. De todos modos, no moriré por entretener a alguien más. —Natalia comió ferozmente los bocadillos frente a ella y los mordió con fuerza. Parecía como si estuviera mordiendo la cabeza de Edward en lugar de los bocadillos. 

Edward sonrió con gracia ante las acciones de Natalia. Había un profundo cariño en su rostro. De vez en cuando miraba en dirección a la entrada con una mirada despreocupada en su cara. 

El tiempo pasó mientras se burlaban y disfrutaban de su deliciosa comida. No parecían estar esperando a alguien. En cambio, su comportamiento íntimo los hizo parecer más como una pareja enamorada. Capturaron la atención de la mujer tan pronto como entró. A ella se le iluminaron los ojos cuando los vio, entonces sonrió maliciosamente. 

—¡Oh! ¿No es este el señor Mu? ¡Guauu! Tienes una mujer diferente contigo hoy. No hace mucho tiempo que mostraste tu amor por Rocío en público. Las cosas cambian tan rápido. La verdadera naturaleza de los hombres nunca cambia —dijo Yasmina y sonrió. Pero tan pronto como se dio cuenta del collar, se le congeló la sonrisa y se le palideció el rostro. 

—¡Edward, eres tú! ¡Qué coincidencia verte aquí! ¿Dónde has estado últimamente? No te he visto por aquí. ¡Te extrañé mucho! —saludó Clara con la cara enrojecida. Ella no esperaba ver a Edward ahí. La grata sorpresa la emocionó mucho. Tan pronto como Clara terminó de hablar, Natalia no pudo contener las ganas de reír y tosió el agua que acababa de beber. 

—¡Oh! Disculpe mi grosería. Por favor, continúe —dijo Natalia y se le puso la hermosa cara roja por haberse ahogado con su bebida. Se sorprendió por los comentarios pretenciosos de Clara y su tono de voz. ¿Acaso extrañaba a Edward? ¿Quién se creía que era? ¿Se había mirado en el espejo últimamente? Natalia no encontraba nada malo en ser un poco presumida y actuar de manera encantadora, pero esta mujer era demasiado vieja para hacer eso, y era asquerosa. No era de extrañar que Edward le dijera que comiera algo de antemano. Resultó que tenía razón. ¿Cómo podía soportar a una mujer tan asquerosa? ¿No le preocupaba vomitar lo que acababa de comer? 

—Ten cuidado y bebe despacio. Nadie va a quitarte tu bebida. —Edward ignoró a los recién llegados y frotó ansiosamente la espalda de Natalia con preocupación. 

—Sé que nadie me la quitará, sólo me dio gracia algo, eso es todo —dijo Natalia y tomó un sorbo de agua para recuperarse del pequeño accidente. Se sorprendió por los impresionantes comentarios de Clara y por eso se atragantó con su bebida. Qué día tan desafortunado. 

—¿Te importa si nos sentamos aquí? —Aunque Yasmina no estaba dispuesta a sentarse con ellos en la misma mesa, tenía curiosidad por saber por qué Natalia tenía puesto el collar. Recordaba claramente haberlo dado a su primo Paul. ¿Fue sólo una coincidencia o era posible que existiera otro collar similar? 

—¡Sí! Edward, todas las otras mesas están ocupadas. Somos conocidos. ¿Qué tal si compartimos la mesa juntos? —Antes de que Edward pudiera responder, Clara tomó una silla y se sentó. La sugerencia fue más una afirmación que una petición. 

—Como sea. De todos modos, ya hemos terminado de comer, por lo que no debemos preocuparnos por perder el apetito al ver algunas cosas desagradables —Edward se burló. Realmente era su intención dejarlas sentarse, pero cuando habló, sonó un poco diferente. 

Yasmina frunció el ceño. Si no fuera por el collar, ya se hubiera dado vuelta y se hubiera ido dejándolo con sus palabras. Pero ella realmente quería saber de dónde sacaron el collar, por lo que no tenía más remedio que reprimir su ira y sentarse. 

—¡Guau! ¡Qué hermoso collar! Pero no parece encajar con esta joven. El collar tiene un aspecto lujoso y digno —dijo Clara. 

Su elogio sobre el collar fue con toda la sinceridad del mundo, pero al recordar las acciones íntimas de Edward con Natalia, se puso celosa y puso mala cara. Intentó calumniar la elegancia de Natalia, pues creía firmemente que era la nueva novia de Edward. Supuso que no provenía de una familia noble porque parecía muy inocente y por eso la insultó sin ningún tipo de escrúpulos. 

—¡Oh! Tía, comparto la misma opinión que tú. Le dije a Edward que mi personalidad no es adecuada para un collar antiguo tan clásico y elegante. No sé qué le pasa hoy. Me obligó a ponérmelo y me dijo que me quedaba perfecto. ¿No crees que sólo me estaba mintiendo? —dijo Natalia y le sonrió dulcemente a Clara. La despreció ingeniosamente y culpó a Edward en su respuesta. Actuó como la niña inocente que Clara creía que era y fingió no saber nada. 

—¿A quién llamas tía? —Clara estaba furiosa. Se preguntó dónde había encontrado Edward a esta aborrecible mujer. Natalia se veía joven, ¡pero no lo era tanto como para llamarla tía! La única posibilidad era que estuviera jugando un truco y fingiendo ser una presa fácil para atraer al tigre para que cayera en una trampa. No era tan inocente como había pensado, de lo contrario, no habría dado a entender que Clara era vieja. 

—Emm... Lo siento. Edward, ¿dije algo malo? —Natalia sacó la lengua y actuó como una niña inocente que cometió un error. En verdad, estaba muy orgullosa de sí misma. Clara se atrevió a decir que la personalidad de Natalia no era adecuada para el collar e incluso llegó a decir que no podía reflejar la lujosa y digna propiedad de la joya. Aunque lo encontró cierto, fue realmente humillante para ella que se lo dijera en la cara. Según la personalidad de Natalia, aprovecharía cada oportunidad para vengarse. Ojo por ojo, diente por diente. Si no molestara a Clara lo suficiente como para hacerla explotar hoy, se avergonzaría de sí misma. 

—Es mejor que esa pregunta la responda la misma señorita Ouyang. No estoy seguro de su edad. No sé si es más apropiado llamarla hermana mayor o tía como muestra de respecto —dijo Edward y sonrió ligeramente. Sabía que era imposible para Natalia no decir nada, así que decidió dejar que la naturaleza siguiera su curso. No había nada malo en ello. El proceso no era importante, sólo necesitaba alcanzar su meta. 

—Edward, no es justo. ¿Por qué también te estás burlando de mí? —Clara se hizo la victima mientras miraba el hermoso rostro de Edward obsesivamente. Su obsesión con Edward crecía cada vez que lo veía. Estaba cada vez más decidida a ganárselo. 

 

 


Capítulo 502 Quedando en ridículo (Primera parte)


Natalia estalló en un ataque de tos, no pudo evitar ahogarse cuando escuchó el tono de Clara mientras hablaba con Edward. Seguía tosiendo y se sentía bastante incómoda, juró no comer nada hasta que Clara y Yasmina se fueran, ni siquiera su postre favorito que había empezado a disfrutar ahora. 

—¿Natalia, estás bien? Incluso si pierdes el apetito por la forma de hablar de alguien, debes asegurarte de no hacerte daño. —Edward también estaba extremadamente sorprendido por las palabras y el tono de Clara, pero mantuvo su expresión tranquila y no mostró ninguna emoción en su rostro. 

—Me tomaron por sorpresa, prometo que prestaré atención y no seré tan descuidada la próxima vez. —De hecho, Natalia conocía a Yasmina Mo, pero no sabía que era la madrastra de Rocío. En cuanto a Clara, no la conocía en absoluto. 

—Edward, ¿quién es ella? ¿No nos vas a presentar? —Clara miró a Natalia con frialdad. Tenía envidia de que Edward y Natalia estuvieran tan unidos. Cuando se volvió hacia Edward, reveló una sonrisa dulce y gentil. A pesar de lo mucho que la lastimaron sus palabras, ella no pudo evitar sentirse atraída por él. Eligió ignorar su burla y sonrió brillantemente. 

—¡Ah, sí! Señor Mu, ¿quién es esta chica tan bonita y elegante? —Yasmina era una mujer conocedora y astuta. No era tan superficial como su hija, que erróneamente pensó que Natalia era una niña de nacimiento humilde. Yasmina a primera vista, se dio cuenta de que Natalia nació y se crió en una familia prominente. Además, confirmó que no era una chica manipuladora por su inocente personalidad. Pues pudo deducir claramente que, para que Natalia siguiera siendo tan inocente, era porque estaba bien protegida por su familia. 

—Mamá, ¿estás tratando de avergonzar a Edward? Esta mujer no es bonita ni elegante en absoluto, ¿quién sabe de dónde viene esta pueblerina? Se ve realmente vulgar. 

Clara frunció los labios por un instante. Sí, el vestido que llevaba esa mujer era de la última temporada de Chanel, pero Edward debió haberlo comprado para ella. Viendo que no llevaba maquillaje, Clara confirmó que no había manera de que naciera en una familia rica. Hoy en día, casi todas las chicas ricas de una familia prominente se maquillaban para una cita. Sólo una mujer vulgar como Rocío siempre aparecía en público sin ningún tipo de maquillaje. Debía ser que no tenía idea de la formalidad social básica de usar maquillaje. 

—Sí, sólo soy una pueblerina, ni siquiera intentes preguntarme quién soy. Una pueblerina no merece tu atención. —A Natalia no le importaron sus mordaces comentarios en absoluto. En cambio, le sonrió dulcemente a manera de respuesta. Además, las acciones hablan más que las palabras. No fue tan estúpida como para olvidar su tarea de hoy, se suponía que debía trabajar duro y actuar con Edward. En cuanto a las personas irrelevantes y sus comentarios, hizo caso omiso y no se molestó con ellas. 

—¡Clara, discúlpate con esta señorita ahora mismo! ¡Pórtate bien! —Los ojos de Yasmina se volvieron fríos mientras daba a su hija una mirada de amargo reproche. Ella estaba haciendo todo lo posible para obtener alguna información, pero su hija seguía tonteando. 

—Mamá, ¿por qué debería disculparme con ella? ¡Definitivamente es una pueblerina! No dije nada malo. —Clara puso mala cara y los ojos en blanco, no entendía qué le pasaba a su madre. Siempre estaba de su lado y solía estar de acuerdo en todo, ¿por qué había cambiado su tono hoy? ¿Por qué estaba en su contra? 

—¿Una pueblerina? Déjame ver. ¡Oh! Sí, definitivamente una pueblerina —Edward respondió como si realmente estuviera de acuerdo con Clara, pero miró fríamente a Yasmina. La mujer había estado prestando atención al collar "las lágrimas de sangre de una bella" desde el momento en que llegaron. Edward confirmó a partir de sus acciones que ella debía estar involucrada directamente con el robo del collar. 

—Sí, tienes razón, Edward. Compartimos la misma opinión. —Clara se alegró al oír que Edward estaba de acuerdo con ella. ¡Lo hizo bien! ¿Cómo podría esta mujer, pasada de moda, nacer en una familia prominente? Ella no se comportaba como una chica rica en absoluto, No había necesidad de que su madre se preocupara por nada. Así que tampoco tenía por qué disculparse con esta mujer, pues se pondría en ridículo al hacerlo. Su madre hablaba sin sentido. 

—Señora Ouyang, parece que estás muy interesada en el collar de Natalia, ¿lo has visto antes? —Edward dijo con una sonrisa maliciosa. No quería hablar con gente irrelevante, era una pérdida de tiempo. Hizo caso omiso a Clara que estaba tan egocéntrica. 

—¡Oh, no! Simplemente lo encuentro muy hermoso, por eso no puedo evitar mirarlo. Me pregunto ¿dónde lo compró, señor Mu? Ha de ser muy costoso. —Yasmina bajó su mirada para evitar el contacto visual con Edward. Cuanto más lo miraba, más sentía que era el mismo collar que le había dado a Paul. Pero ¿por qué lo tenía Edward? ¿Paul lo vendió por dinero? Pero, ¡eso no tenía sentido! Ella le enviaba una gran cantidad de dinero cada año, lo suficiente para que él viviera una vida lujosa en el extranjero. No necesitaba vender el collar para ganar dinero y tener una vida cómoda. 

—Lo compré a un hombre de mediana edad cuyo apellido era Du, dijo que acababa de regresar al país y que necesitaba dinero, por lo que decidió vender su reliquia. Se lo compré cuando lo conocí. También escuché que solía pertenecer a alguna concubina imperial de la dinastía Qing, pero no estoy seguro de si eso es cierto. 

Edward observó la reacción de Yasmina mientras hablaba, él apostó a que ella le había dado el collar a Paul Du. Si no fuera así, no se habría vuelto tan pálida en cuanto lo vio. El propósito de que Natalia usara el collar era tratar de tantear a Yasmina con él. Pero después de ver su notable reacción, decidió cambiar el plan original y atacar por los lados. 

—¿Quién? ¿Un hombre de mediana edad llamado Du? —Yasmina inmediatamente se puso ansiosa, pero al darse cuenta de su inapropiada reacción, se obligó a calmarse y fingió toser. Miró hacia otro lado para evitar la mirada escrutadora de Edward. 

—Sí, un tal Du, ¿lo conoces, señora Ouyang? —Las esquinas de la boca de Edward se levantaron ligeramente, levantó las cejas y la miró con atención. Tenía curiosidad por cómo respondería Yasmina. ¿Se iría con ansiedad? ¿O se quedaría aquí y actuaría indiferente? A Edward no le importaba cómo respondería, ya había conseguido lo que había venido a buscar. 

 

 


Capítulo 503 Quedando en ridículo (Segunda parte)


—No, no conozco a ningún Du —dijo Yasmina. ¿Había regresado Paul al país? ¿Por qué no estaba al tanto? ¡Ay, Dios! ¿Cómo podría él venderle el collar a Edward? ¡Qué demonios! ¿Lo recordó Rocío? Si lo reconociera, podría investigarlo y eso causaría muchos problemas. Yasmina odiaba a Paul por no cumplir su promesa. Le había prometido que nunca volvería al país, pero ¿por qué rompió su palabra? ¿No temía que la gente descubriera lo que le había hecho a la madre de Rocío? 

—¡Ah, no lo conoces! Por su reacción, pensé que lo conocías. —Edward no la desenmascaró, pues hoy había decidido esperarla en el restaurante, solo para ver su reacción. Claramente, no esperaba que ella lo admitiera tan fácilmente, pero como ya había conseguido lo que quería, no quiso perder más tiempo. 

—¿Te estás burlando de mí? ¿Cómo podría saber algo de un hombre de mediana edad llamado Du? Disculpe, pero no podremos quedarnos más tiempo. Clara, ¡vamos! 

Yasmina se levantó tan pronto como terminó de hablar, tenía que confirmar lo antes posible que no fue su primo el que le vendió el collar a Edward. ¿Había vuelto Paul Du? ¿O Edward hablaba de otro Du que tenía el mismo collar? ¡Era imposible!, este tipo de coincidencia era una entre un millón. Yasmina se puso cada vez más nerviosa ante la idea. 

—Pero, ¿no vamos a comer algo? ¿Por qué no podemos quedarnos un poco más? No tenemos nada que hacer ahora —dijo Clara, mientras fruncía el ceño. Ella no quería irse con su madre tan pronto, ya que estaba obstinada mirando a Edward con sus ansiosos ojos. No tenía muchas oportunidades de verlo y ahora que finalmente se encontró con él aquí, no quería irse. 

—¡Solo haz lo que te digo y ven conmigo! No te quedarás aquí, no morirás de hambre por no comer esta vez —dijo Yasmina, quien se sentía impotente con el comportamiento obsesivo de su hija. Ella ya le había advertido muchas veces antes que no podía manejar a un hombre como Edward Mu, pero su hija seguía haciendo caso omiso a sus palabras. Bueno, ¡déjala sufrir sola! Incluso como su madre, no podía soportar ver sus vergonzosas acciones hacia Edward. 

—¡Está bien!, iré contigo. ¿Por qué estás tan enojada? Adios, Edward. Hablaré contigo cuando nos volvamos a ver. —Clara pensó que Edward al menos fingiría pedirle que se quedara, pero él no la miró en absoluto y tampoco hizo el menor esfuerzo para insistirle a su madre que se quedara. 

—Date prisa, ¡deja de hacer el ridículo! —Respecto a la arrogancia de Edward, Yasmina solo podía quejarse mentalmente. Aunque estuviera enojada, sabía que él era una de las personas más poderosas de la ciudad. Sin importar lo molesta que estuviera y a pesar de su inmensa ira, no podía ofenderlo de ninguna manera. Además, ella tenía algo más importante que hacer ahora. 

—Mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan malhumorada? Vinimos aquí para comer, ¿por qué no podemos quedarnos más tiempo? No contestaste ninguna llamada telefónica, ¿cómo es que de repente tienes algo urgente? —Clara frunció los labios. No estaba contenta porque Edward no quiso hablarle y ahora su madre la estaba regañando así. Cada vez estaba más enojada. 

—¡No puedes seguir actuando como una fanática desvergonzada! ¿No te diste cuenta de que no quería hablar contigo? ¡Mucho menos quedarse contigo! ¡Deja de pensar en él! Hay muchos hombres buenos en el mundo y él es solo uno de ellos. Además, él tiene esposa. ¿No sabes que serías acusada de un delito si dañas el matrimonio de una soldado? 

Yasmina se detuvo por un momento, se dio la vuelta y puso los ojos en blanco hacia Clara. Siendo una mujer inteligente, ¿por qué su hija era tan tonta? Edward actuó y habló afectuosamente a Natalia, mientras trataba a Clara despectivamente. ¿Clara era ciega? 

—Definitivamente hay muchos hombres buenos, pero Edward es un hombre especial. No entiendes porque nunca has amado a alguien desde el fondo de tu corazón. ¡No amas a nadie más que a ti misma! ¿Por qué ocultarías para ti 5 millones? 

A Clara no le importaba dañar el matrimonio de una soldado. No le importaba nada mientras pudiera tener al hombre de sus sueños. Creía firmemente que Edward se convertiría en suyo mientras no dejara de intentarlo. 

¡Plaff! Una bofetada muy marcada sonó fuerte. Clara se agarró la cara con la mano, mirando a Yasmina con los ojos muy abiertos. No podía creer que su madre la hubiera abofeteado. 

—Clara Ouyang, no me importa si otras personas me consideran una mujer egoísta, pero nunca esperé que me dijeras esas palabras. Me he sacrificado tanto por ti en todos estos años, ¿y qué hay de ti? ¿Qué haces para pagarme? ¡Incluso consideras a un hombre que te echó, más importante que tu propia madre! Esto realmente me hiere el corazón. 

Yasmina nunca quiso golpear a su propia hija, pero no pudo evitarlo en ese momento. Si no hubiera estado nerviosa por las palabras de Edward hacía unos momentos, no la habría abofeteado. 

—No inventes una excusa aceptable para tu egoísmo, así es como quieres vivir. Sólo estoy siguiendo tu ejemplo. Después de todo, de tal palo tal astilla. Si no te hubieras divorciado de mi padre e insistieras en casarte con Leo Ouyang, ¡no sería una hijastra! ¡Y tampoco me convertiría en una persona tan egoísta! Además, Edward no es desdeñoso conmigo, él tiene la misma actitud hacia todas las mujeres. 

Antes de la bofetada que recibió Clara, ya se había sentido inferior debido a su miserable experiencia y ahora, su madre estaba frotando sal en sus heridas. Por eso su tono se puso cada vez más agitado. Gritó tan fuerte que cada persona que pasaba la miraba con una extraña expresión en la cara, pero a ella no le importaba. Ignoraba cómo sus palabras podrían lastimar a su madre. 

—¿Entonces estás diciendo que te hice algo malo? ¿Crees que quería llevarte conmigo a la familia Ouyang? —preguntó Yasmina, a quien le temblaban los labios mientras hablaba. No quiso decir lo que dijo, pero se enojó tanto con Clara que habló sin pensar. 

 

 


Capítulo 504 ¿Estás enamorada de él?  (Primera parte)


—¿Lo ves? ¡Lo sabía! Sabía que todo lo que has hecho durante tantos años, tenía un propósito oculto. Me has estado utilizando para llevar a cabo tus sucios planes, incluso cuando estabas tratando de alejar a Rocío de la familia Ouyang, me usaste para para poder lograrlo. No me extraña que Brian sea tan hostil contigo. ¡Debe haberse dado cuenta de tu naturaleza malvada! —dijo Clara con odio. Cada palabra era tan fría como el hielo. No podía soportar que su hermano la ignorara. Si no fuera por Yasmina, él la trataría con tanto cariño como a Rocío. Brian trataba a Clara con indiferencia, pero se comportaba de una forma muy cariñosa con Rocío, y esa diferencia le hacía hervir la sangre. 

—¿Cómo te atreves? ¿Cómo puedes hablarle así a tu propia madre? ¿Dónde están tus modales? —Yasmina se sentía avergonzada y enojada a la vez. Levantó la mano y amenazó a Clara con abofetearla de nuevo. La indiferencia de Brian había lastimado a Yasmina profundamente, y no podía soportar que Clara mencionara ese tema otra vez. ¿Por qué un hijo sería tan distante con su propia madre, como si fueran extraños? ¿Y por qué una hija le gritaría a su madre con tanto odio? 

—¿Qué? ¿Quieres golpearme de nuevo? ¡Hazlo! ¡Pero no vuelvas a cuestionar mis modales, porque tú ni los conoces! Si supieras lo que significa decencia, no serías la esposa de Leo Ouyang, y la esposa del CEO de FT Group sería otra mujer —dijo Clara dirigiendo una mirada fulminante hacia su madre. Se miraron la una a la otra con odio, como si fueran enemigos mortales. Clara siempre había odiado a su madre por la familia en la que había nacido, y aún más por convertirla en la hijastra de un exitoso empresario. Y justamente por eso las jovencitas de su edad, de familias acaudaladas, la excluían. 

—¡Está bien! ¡Lo que tú digas! Eres muy joven y estúpida para saber qué está bien y qué está mal. Además, eres demasiado egocéntrica para comprender mis consejos. Todo lo que yo diga o haga lo tomarás como una excusa. ¡Sólo espera y verás! Algún día... Algún día entenderás que todo lo que he hecho ha sido por tu bien. 

Dicho lo anterior y sin voltear a ver a Clara, Yasmina se subió en su auto y se fue. Cada palabra que su hija había dicho había lastimado su corazón profundamente. Yasmina se preguntaba si era justa esa retribución por parte de Clara. Quizás era un castigo por los pecados que había cometido. Para logar que Leo se enamorara de ella, le había tendido una trampa a Grace y había echado a Rocío de su vida. Esos terribles actos la habían condenado a ser despreciada por sus propios hijos. Clara y Brian nunca la habían tratado como a su madre, sino como a una enemiga. 

Clara se mordió los labios mientras observaba cómo se alejaba el auto; nunca imaginó que su propia madre la dejaría abandonada en la calle. Debido a que no llevaba su auto, tuvo que abordar un taxi para poder regresar a casa. Aunque siempre había odiado ese tipo de transporte, en aquella ocasión, tuvo que soportarlo. Tragándose su orgullo y sus emociones, caminó hacia la acera y detuvo un taxi. Por primera vez en su vida había tenido una pelea con su madre. A pesar de lo sucedido, seguía sin aceptar sus propias faltas, y todo se lo atribuía a Rocío. Ella creía firmemente que su hermanastra había sido el motivo del trato indiferente de Brian y de la ira de su madre. Y se preguntaba por qué Rocío tenía todas las cosas que ella siempre había anhelado. 

—Edward, ¿qué sucedió? ¿Se pelearon entre ellas? —Después de haber presenciado tal escena, Natalia sonrió encantada. Cuando ella sonreía, irradiaba un encanto juvenil propio de su edad. Brillaba como una flor de durazno de un jardín de febrero. 

—¡Creo que sí! No importa, ya vámonos. Te llevaré a casa —dijo Edward. A él no le interesaba en lo más mínimo resolver la disputa entre Yasmina y Clara. Incluso si hubieran decidido pelear a muerte, él se hubiera quedado a presenciar la pelea, y les hubiera ayudado a destriparse. Teniendo esa idea en mente, levantó la cabeza y miró el cielo despejado; el sol de mediodía parecía un disco de fuego. El clima sofocante lo obligó a fruncir un poco el ceño. 

—No, gracias, Edward. Me quedaré aquí un rato más. Te estás recuperando de una herida de bala, deberías volver a casa y descansar —dijo Natalia. Desde que la pasión de los recién casados se había desvanecido, la verdadera naturaleza del matrimonio le había sido revelada. Había llegado a la conclusión de que estar casada no se sentía tan bien y no era ni la mitad de lo que ella había imaginado. Durante mucho tiempo había anhelado un espacio personal, y finalmente sus deseos se hicieron realidad; desde que se casó con Kevin, había tenido que pasar muchas noches sola en casa esperando a que él regresara. Sentía un enorme vacío y el tiempo pasaba tan lentamente cuando el silencio absoluto reinaba, que comenzó a sentirse sola. 

—Estoy bien. Si no quieres ir a casa, puedo quedarme contigo un rato. Tengo mucho tiempo libre y puedo acompañarte incluso todo el día. —En ese momento Edward no estaba agobiado por su habitual carga de trabajo. Quería aprovechar ese tiempo libre; tenía ganas de salir con Natalia y relajarse. 

—¡Oh, eso es muy amable de tu parte, Edward! Pero no puedo aceptar, si llegas demasiado tarde a casa, estarás agotado y Rocío me daría una paliza. ¿Puedes ayudarme a quitar el collar? Quiero estar un rato a solas. —De pronto Natalia comenzó a experimentar una gran soledad. No quería volver a su casa para estar sola, ni quería que Edward, quien se encontraba aún débil se quedara a acompañarla. Solo quería disfrutar del ambiente animado en ese lugar tan concurrido. 

A pesar de la respuesta negativa de Natalia, Edward insistió. —No importa, me agrada dar paseos. Pero te quitaré el collar, no quiero que te lo roben. —Edward presintió que algo andaba mal, de lo contrario Natalia no luciría tan deprimida. 

—Pero a ti nunca te ha gustado ir de compras con mujeres, Edward. ¿Qué te está pasando? Anteriormente cuando te he invitado, simplemente has rechazado la invitación —dijo Natalia con una sonrisa. ¡Se sentía feliz de estar con Edward! Miró al cielo y se quedó pensando por un rato, como si estuviera considerando si debía aceptar que Edward le hiciera compañía o no. 

—No me agrada ir de compras, pero como estoy casado con Rocío, ya estoy acostumbrado —contestó Edward sonriendo, ya que el tema le recordaba a su amada esposa. Luego extendió la mano y le quitó el collar a Natalia. Extrañaba los momentos felices cuando Rocío y él caminaban por la calle de las comidas ambulantes y comían juntos, sin importar que mucha de esa comida era nueva para él. Edward se perdió en sus pensamientos, imaginando a los tres viviendo felices juntos. 

—¡Está bien! El conquistador ha sido conquistado. ¡Vamos a divertirnos! Para mí, contar con la compañía de un chico guapo es suficientemente divertido, sin importar lo que venga después —dijo Natalia riendo. No quiso rechazarlo de nuevo, así que aceptó encantada su propuesta. 

—Señor Mu, ¿quiere que lo lleve a casa? —preguntó Lucas con curiosidad, al ver que Natalia y Edward se alejaban. 

 

 


Capítulo 505 ¿Estás enamorada de él?  (Segunda parte)


—No, gracias. Voy a ir de compras con Natalia, y luego me gustaría tener una buena y larga caminata —dijo Edward mientras se alejaba con Natalia. No sabía lo sorprendido e impotente que se sintió Lucas al escuchar su plan, y aunque no estaba dispuesto a aceptarlo, tampoco podía responderle a su jefe o intentar que cambiara de opinión. Todo lo que podía hacer era seguir su orden, llamar a otro guardaespaldas y pedirle que condujera el automóvil para seguirlos, en caso de que Edward estuviera cansado o necesitara el transporte. 

Edward no sabía que sus guardaespaldas estaban teniendo tal dilema. Siendo el centro de la atención de todos, disfrutaba de su tiempo y miraba los productos a través de los escaparates casualmente. En ese momento, se sentía alegre y despreocupado, puesto que ahora no era el CEO de FX International Group, ni el amante de los sueños de las mujeres. Ahora el señor Mu era un hombre común y feliz, que se estaba divirtiendo libremente. 

—Edward, ¿puedo hacerte una pregunta? Si una misma persona aparece en tu mente una y otra vez, y no puedes dejar de comparar a otros hombres con esa persona, ¿qué puede significar eso? ¿Significa que es especial para ti? ¿Significa que él es el indicado? Ni siquiera sé cómo expresarlo... —preguntó Natalia de repente. Su voz era apagada e insegura, era más bien un susurro. Parecía que se estaba cuestionando a sí misma, en lugar de pedir la opinión de Edward. 

—Creo que sí. ¿Estás hablando de Kevin? ¿Estás enamorada de él? —preguntó Edward luego de escuchar la pregunta y reflexionar acerca del tema. A menudo la persona que se enamoraba primero era la que más sufría, y cuyo corazón salía herido. El amor era doloroso a veces, y no quería ver a la encantadora Natalia luchar contra ese dolor. Además, le recordaba a Rocío, ya que él también la había lastimado durante mucho tiempo... 

—No, solo pregunto. Todavía no estoy enamorada de él. Hablando de eso, ¿por qué nunca me preguntaste cómo conocí a Kevin? —Natalia volvió la cabeza hacia Edward y le dedicó una sonrisa amable. Aunque el calor era abrasador, las hileras de árboles en la calle hacían que Edward no se sintiera agotado. Al contrario, se sentía bastante bien bajo la sombra. 

—No sentí que fuera necesario, ya que tengo la sensación de que incluso si pregunto, no me lo dirías, y si me lo dijeras, no sería la verdad. Entonces, ¿para qué preguntar? Si realmente quisieras decir algo al respecto, incluso si no te lo pregunto, lo dirías de todos modos. Simplemente decidí no molestarte con ese tema —dijo Edward. 

Después devolvió a Natalia la misma sonrisa amable. En su opinión, todos tenían un secreto en su corazón que no querían revelar. La razón por la que decidió no preguntar, no era porque no le importara su amiga, sino el hecho de que respetaba la privacidad de los demás y entendía los límites en esas circunstancias. Cuando sus amigos estaban en problemas, sabía exactamente cuándo debía ayudarlos y cuándo debía hacerse a un lado y apartar la vista. 

—Bueno, no lo sé. Creo que me has calado, Edward —Natalia se reía mientras hablaba, pero no reveló ningún detalle sobre su pasado con Kevin. Como amigos, ella y Edward se conocían muy bien, pero por muy bien que se llevaran, tenía que mantener en secreto algunas cosas. ¿Cómo podría decirle a Edward sobre su aventura de una noche con Kevin en el bar? No era algo que ella pudiera hablar libremente. 

—No importa. Lo que importa ahora es tu relación con Kevin. Si realmente lo amas, debes hablarle de tus verdaderos sentimientos. No debes ser cautelosa e insegura en el amor, ni debes preocuparte por cosas que aún no han sucedido. Es demasiado difícil para alguien conocer al verdadero amor de su vida —a Edward no le interesaba cómo Natalia y Kevin se habían conocido, solo le importaba lo que ella había comenzado a sentir por él. El sentimiento de amor duraría para siempre, y sobreviviría a la vida y la muerte. Incluso si todo el mundo se hubiera convertido en ceniza, aún permanecería. 

—¿Pero qué pasa si no siente lo mismo que yo siento por él? ¿Y si él ama a otra mujer con la que nunca debería estar? Si ese fuera el caso, ¿aún tengo que amarlo, como si nada pasara? —Natalia preguntó con tristeza. Aunque el sol brillaba con fuerza, su corazón se sentía frío y solitario. 

—Así que ya lo sabes. No es de extrañar que no hayas sido tú misma estos días. ¿Estás lamentando tu matrimonio con Kevin? ¿Culpas a Rocío por entrar en su corazón? —Edward la llevó a un mirador que había en el parque central, y se sentaron juntos en un banco. Después de un corto paseo, sintió que su fuerza disminuía, probablemente porque su cuerpo no se había recuperado por completo. 

—¿Qué? ¿Ya sabías de los sentimientos de Kevin por Rocío? ¿Eso quiere decir que todos nuestros amigos lo saben? ¿Es por eso que eres tan duro con él y lo atacas cada vez que puedes? —Natalia estaba sorprendida. Pensaba que ella era la única que había descifrado el secreto de su esposo. No esperaba que fuera un secreto a voces. 

—Eso no es posible, ¡Puedes estar segura! Ellos no son tan inteligentes como yo. Hasta ahora, soy el único que ha descubierto los sentimientos de Kevin por Rocío. También hablé con ella varias veces al respecto, y le pedí que estuviera atenta y que tuviera cuidado, para que no quedaras atrapada en medio de lo que hay entre Kevin y Rocío. Sin embargo, no se puede esconder la verdad, y tú la has descubierto mucho antes de lo que esperaba. Bien, entonces, si no lo hubieses descubierto, cuando tus sentimientos por él sean más profundos, saldrías más herida, por eso es mejor que ya lo sepas. Debes prepararte para lo que va a suceder. 

Al decir eso, Edward le dio una palmadita a Natalia en su hombro. Ella era más sensible de lo que parecía. Tendía a observar los cambios sutiles que otras personas pasarían por alto, pero también era más fácil herir su frágil corazón. 

—Eso es un gran alivio. Sería un desastre si todos nuestros amigos pensaran que él estaba interesado en tu esposa. Por cierto, ¿Kevin sabe que lo sabes? —preguntó Natalia. Ella se preocupaba mucho por Kevin, y no quería que se sintiera culpable o triste, por la razón que sea. 

—Tú dímelo —Edward no dio una respuesta directa, puesto que tenía la intención de ayudarla a olvidar el asunto con Kevin, por eso la estaba molestando intencionalmente. Al saber lo que la inquietaba, él solo esperaba que ella no se dejara llevar demasiado. Ya que había comenzado a sentir algo por Kevin, era muy probable que se enamorara de él. Aunque alguna vez fue su rival, Edward no podía negar que Kevin era un hombre atractivo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 506 La única, la original (Primera parte)


—Te conozco lo suficiente como para saber algo. No te quedarás con las manos cruzadas al ver a alguien babeando sobre la mujer que amas. Seguramente ya se lo advertiste, ¿verdad? 

Como una aplanadora, así era cómo Natalia percibía a Edward. Así que fue fácil para ella adivinar lo que su amigo había hecho. 

—Me conoces demasiado bien. He cuidado de ti todo este tiempo, y claro que valió la pena. Déjame pensar... ¿cómo puedo recompensarte? Eres muy inteligente. —Edward se rio, ya que Natalia vio todo con claridad. Pero él no se avergonzó en absoluto por lo que ella dijo. Hacía lo que quería y nunca le había importado lo que la gente pensara. 

—¿Has olvidado? Soy la zorra, la única y la original. Conozco todos y cada uno de tus trucos —le dijo Natalia, poniendo cara de picardía. Edward la miró y soltó una carcajada. Y recordó algo, ella siempre tenía la razón y eso era lo que la hacía tan especial. Eso era lo que hacía que todos la quisieran tanto. 

—Ahora que sabes que él ama a alguien más, ¿cómo te sientes? ¿Triste y perdida? —Edward le dio una de las bebidas que Lucas les había traído y él mismo destapó una botella y bebió. Lucas era alto, robusto y masculino, pero era mucho más considerado y atento de lo que parecía. Se había ocupado hasta de los más mínimos detalles, como de traerles algunas bebidas frías para ahuyentar el calor. 

—No estoy tan mal, todavía no estoy locamente enamorada de él. Tal vez me siento un poco triste, pero estoy segura de que este sentimiento desaparecerá muy pronto. Voy a estar bien. No te preocupes. 

Natalia dio un sorbo a la bebida y se chupó los labios. Intentó dirigir la vista a lo más alto del cielo, pero la brillante luz del sol la deslumbró. 

—Me alegra ver que estás tan animada como siempre. Es un gran alivio —dijo Edward con una cálida sonrisa en su rostro. Todos habían demostrado su amor y atención para con ella, y a pesar de ello Natalia no abusaba de eso. Edward estaba seguro de que ella finalmente encontraría la felicidad. Al fin y al cabo, Dios es justo y da a todos lo que merecen. 

—¿Qué crees que pasará? No creo tener muchas opciones. ¿Llorar y pelear por algo que no me pertenece? Yo no soy así. —Natalia dio un ligero suspiro y miró la calle llena de gente. De pronto se dio cuenta de que no había salido con Kevin ni una sola vez. Esa reflexión le dejó un mal sabor de boca. 

—¿Te sientes mejor? —le preguntó Edward, mientras acariciaba su suave cabello. Se sintió absorto momentáneamente por la sedosa textura cuando sus dedos se deslizaron por su pelo, lo que le recordó la cabellera larga y abundante de su esposa. 

—¡Sí! Gracias, Edward. Me siento más tranquila después de charlar contigo. —Últimamente su mente había estado saturada. Era un gran alivio tener a alguien con quien poder hablar sobre lo que sentía. El amor era injusto, y ella tenía que aprender a soltarlo. Si conociera a alguien a quien realmente amaba, sería valiente como Edward le dijo. Y sin importar cómo terminara, no se arrepentiría si hiciera todo lo que estuviese en sus manos. 

—¿Y ahora qué? ¿Regresamos? —Edward frunció el ceño ligeramente ya que el sol brillaba por todo lo alto y hacía que el aire estuviera ardiendo. Tenía miedo de que ella se sintiera triste, e intentó consolarla a pesar de lo mucho que odiaba el calor y la exposición al sol. 

—Bueno, ¿no más fingir? —Natalia lo miró con una sonrisa pícara. Todos los amigos de Edward sabían que lo primero que haría al llegar a casa era ducharse, y también sabían cuánto odiaba el calor. Natalia se había preguntado desde el principio por cuánto tiempo podría soportar Edward estar expuesto al calor del sol. Fue mucho más largo de lo que esperaba y su amabilidad la conmovió. 

—Fue mi error. Mis habilidades de actuación han demeritado un poco. Vámonos. —Edward se río, sacudió la cabeza y ayudó a Natalia a levantarse. Caminaron casualmente hacia el Rolls-Royce que los había seguido todo el tiempo, sin saber que Yasmina estaba al borde de sufrir una crisis. 

Yasmina había seguido marcando el número de Paul desde que se subió a su auto, pero sus llamadas eran recibidas en el contestador o en el buzón de voz todo el tiempo. Eso no era normal y Yasmina estaba cada vez más ansiosa. 

Si Paul había regresado, la situación se tornaría complicada. Edward debió haber presentido algo, ya que esta mujer se presentó en el restaurante Tender Whispers con el collar de Grace. Todo estaba orquestado. Y esto podría explicar por qué Edward había estado actuando raro hoy. Normalmente, él apenas la habría mirado, pero hoy estaba muy hablador y le hizo muchas preguntas sospechosas. 

—¿Qué pasó? Te ves fatal. Estás actuando como si un fantasma te estuviera siguiendo. —Realmente a Leo le molestaba que Yasmina hubiera tomado a escondidas los quinientos millones de la dote. Y lo más indignante era que ella lo negara. 

—Ah... ¿Por qué estás en casa? ¿No deberías estar en la compañía? —La inesperada voz de Leo dejó en shock a Yasmina. No pudo evitar retroceder unos pasos, su bolso se deslizó de sus dedos y cayó al suelo. 

—Esta es mi casa también. ¿Necesito tu permiso para estar aquí? ¿Por qué estás nerviosa? ¿Hiciste algo malo? —le preguntó Leo. Su tono era bastante sarcástico. Casi nunca le había hablado a Yasmina de ese modo. Lo que más le molestaba eran sus mentiras, mucho más que lo de los quinientos millones. Y ahora su comportamiento esquivo había aumentado las sospechas. 

 

 


Capítulo 507 La única, la original (Segunda parte)


—No, no quise decir eso. Es que, saliste así de la nada. Y me asusté. —Yasmina se agachó para recoger su bolso. Luego le sacudió el polvo, evitando cuidadosamente la penetrante mirada de Leo. No se atrevía a hacer contacto visual con él, pues temía que su mirada pudiera revelar sus secretos. 

—¿Asustada? ¿En serio esperas que me crea eso? Fuiste a mis espaldas y le tomaste quinientos millones de alguien. Sabes que eso me ha disgustado mucho. Pero tú no eres el tipo de persona que se asusta con facilidad. ¿Cómo podrían mis palabras atemorizarte? 

Preguntaba Leo, haciendo una mueca. Miraba a la mujer y comenzó a preguntarse si habría cometido un error al confiar en ella. Y luego volvió a pensar en el informe que Lucas le dio. Se había negado a creer que era cierto, pero ahora no paraba de pensar que tal vez no estaba falsificado, que quizás Yasmina había planeado todo esto y él había caído en su trampa como un tonto. 

—¿Por qué sigues creyendo eso? ¡No hay quinientos millones! ¡Jonathan Mu se lo inventó todo! ¡Él me tendió una trampa! Quiere ponernos el uno contra el otro. Y vengarse de la bofetada que le diste a Rocío. ¿No ves lo que intenta hacer? 

Yasmina nunca imaginó que Jonathan volvería a mencionar el dinero. Después de todos estos años, ¿por qué precisamente ahora agitaría las cosas? El odio por ese hombre se esparcía como veneno a través de cada uno de sus pensamientos. 

—De todas las personas, ¿por qué habría elegido solo incriminarte a ti? Tu argumento es un poco débil, ¿no crees? ¡Quinientos millones! No me extraña que Jonathan me acusara de vender a mi propia hija. ¡Sí que eres una buena esposa! ¡Bien hecho! ¡Nunca me había sentido tan mortificado en toda mi vida! 

Leo le lanzaba una mirada de profundo enojo. Súbitamente, el maquillaje habitual recargado de Yasmina lucía casi horroroso. Se preguntaba cómo podía permitirse que la vieran así. Y luego recordó a Grace, que nunca usaba maquillaje, pero su aspecto era sumamente hermoso e imponente. ¡Qué pena que muriera tan joven! 

—¿De qué estás hablando? ¿Es eso cierto? ¿Te llevaste quinientos millones para que Rocío y Edward se casaran? ¡No puedo creer lo que escucho! 

Brian cerró los ojos, luego los volvió a abrir, amargamente decepcionado con lo que había visto y oído desde su regreso del extranjero. Estas personas eran su familia cercana, y deberían cuidarse mutuamente. Pero, ¿qué era lo que habían hecho? Se comportaban peor que animales. No era de extrañar que a Rocío no le agradaran. Si a él lo trataran de esta manera, seguro sentiría aún más desprecio. 

—No escuches a tu padre, Brian. ¡No hay quinientos millones! ¿De verdad crees que alguien pagaría tanto por Rocío? ¡No me hagas reír! —Yasmina le lanzaba a su hijo una sonrisa casi servicial, tratando de convencerlo. Pero Brian solo la miraba con sus distantes ojos, como si pudiera entrar en su mente. 

—¿Con que Rocío no vale quinientos millones? ¿Crees que eso es gracioso? Pues para mí, Rocío es invaluable Y no está a la venta. No la cambiaría ni por todo el dinero del mundo. ¡Es especial e irremplazable, ella es única! —Brian no creía lo que estaba escuchando. Su madre era experta en engañar y manipular desde que él era un niño. Todos estos años, su resentimiento contra ella crecía a medida que iba descubriendo más sobre su personalidad. 

—¿Has perdido la cabeza? ¿Te das cuenta de que soy tu madre? ¡Soy yo quien te dio la vida, yo te crie! ¡No esa mujer llamada Grace! ¿Cómo puedes tratar a su hija como si fuera de oro, mientras a mí me tratas como basura? ¿Alguna vez se te ha ocurrido que soy un ser humano, y que tengo sentimientos? 

Espetaba Yasmina antes incluso de que Brian pudiera terminar sus palabras. Estaba tan furiosa que dejó escapar el nombre que había evitado mencionar durante mucho tiempo. 

—¿Cómo sabes su nombre? —Sorprendido, Leo se inclinó para agarrar la barbilla de Yasmina con fuerza. Nunca le había mencionado a Grace. ¿Cómo podría saber de ella? ¿Había algo más que le estuviera ocultando? 

—Bueno… una ama de llaves me contó algo. ¿Acaso decir su nombre es un pecado? ¿Qué, está prohibido mencionarlo? —En este momento, Yasmina finalmente se había dado cuenta algo, después de todo lo que había hecho por Leo, después de tantos años de estar juntos, aun así no era rival para Grace. Tan solo con decir su nombre podría hacer que Leo perdiera el control. ¿Qué le haría si descubriera que ella era en parte culpable de su muerte? ¿La mataría? 

—¡Ja! Sabes muy bien lo que ella significa para mí. Si descubro que te pasaste de la raya, te haré sufrir. Y te aseguro esto, no querrás sentir mi ira. 

Tenía sentido que las amas de llaves le hubiesen dicho a Yasmina algo sobre Grace. Después de que muriera, Leo no había reemplazado a las empleadas, pero Yasmina decía que ahora ella era la mujer a cargo de la casa y necesitaría empleadas sumisas, así que fue despidiendo poco a poco a todas las personas que habían estado al servicio de Grace. El despido de algunas amas de llaves no había sido gran cosa, así que él no lo notó. Pero ahora, mientras escuchaba su explicación, comenzaba a sospechar. ¿Era posible que en lo más profundo de sus pensamientos, él simplemente ya no confiara en Yasmina? 

 

 


Capítulo 508 Lin Group cambia de dueños.


—Leo, hace muchos años que murió Grace. ¿Por qué simplemente no te olvidas de ella? ¿Por qué la sigues amando tanto? Aun cuando te fue infiel, ¿te sigue importando? 

Después de decir todo aquello, Yasmina le acarició el mentón. Todavía albergaba muchos celos en contra de Grace. Pese a que habían pasado tantos años, todavía no conseguía ganarse el amor de Leo. Pero, ¿por qué? Leo siempre fue cortés con ella. Pero nunca había recibido el amor que ella buscaba de él. 

—En aquellos días, realmente estaba convencido de que me engañó, pero a partir de hoy no creeré más en lo que digas. Así que será mejor que me digas si el informe del análisis que me diste es auténtico; de lo contrario, no te puedo garantizar que podrás ser capaz de pararte frente a mí sana y salva. 

Cuando la confianza de una pareja desvanece, los buenos sentimientos que puedan tenerse también lo desaparecen. Yasmina estaba atrapada en un matrimonio sin amor, lo que la hacía sentir impotente. 

—¿Por qué eres tan cruel conmigo? Deberías saber que ella no te dejó nada, pero en cambio yo te di un hijo para que el apellido de la familia se mantuviera. No puedes poner en duda la lealtad que te tengo. —Mientras por dentro Yasmina pensó: '¿Ha cambiado algo en un suspiro? ¿Por qué mencionó de repente el informe del análisis?'. 

—No uses a tu hijo como un instrumento de negociación después de haber cometido errores. Sí, es cierto que me diste un hijo, pero también es gracias a ti que he perdido a mi hija. Sólo espera y verás. ¡Una vez que descubra toda la verdad, te echaré de mi casa! 

Con la ira contenida y pensado en todo el engaño, Leo miró a Yasmina con desprecio. Sería necesario volver a hacer una prueba de ADN. Y después de tantas artimañas, decidió no confiar en nadie más. Para estar más tranquilo, tenía que hacer todo por su cuenta. 

—Mamá, ¿de qué está hablando papá? ¿Cuál es el informe del análisis que mencionó? Acaso, ¿se trata de Rocío? Le diste un informe falso, ¿fue por ello que la echó de la casa? 

Brian escuchó en silencio a sus padres desde el principio de la discusión. Poco a poco fue atando los cabos y se dio cuenta de lo que estaba pasando. Como dijo, ella le dio a Leo un informe del análisis de ADN falso, por eso dijo que perdió a una hija debido a ella. 

—¿Eso es lo que piensas de mí? Ahora sé que no soy de importancia en esta familia. Lo único que hacen es criticarme indiscriminadamente. Tú sólo ocúpate de tus propios asuntos y mantente al margen de todo esto. 

Ella no pensó que su hijo la ayudaría. En ese instante su estado de ánimo no podría haber sido más tétrico, por lo que no quería discutir con él. Brian siempre defendió a Rocío y la trató a ella, su propia madre, como a una extraña. 

—¿En serio todavía te importa lo que pienso de ti? Sabes algo, desde que tenía cinco años no podía mostrar ningún respeto hacia ti. ¡No estás hecha para ser madre! Así que no hables de la relación madre-hijo. ¡Eso no significa nada para mí! 

Brian sonrió forzadamente. Siempre vio cómo su madre maltrataba cruelmente a Rocío. Dándole de comer solo las sobras e incluso le escupía en la comida. Él sólo era un niño inocente en ese momento, pero podía distinguir entre el bien y el mal. 

—Hijo, en realidad no sé lo que te hice para que me odies tan intensamente. Dime, ¿por qué? Si creo que nunca te he dado un mal trato. —Ella no sabía por qué su hijo la odiaba. Como su madre, no podría soportar hacerle daño en absoluto. Por el contrario, lo amaba con todo su corazón. 

—¿Que no sabes por qué? Como mi madre, debiste haberme enseñado e influido mediante tus palabras y acciones, pero ¿qué fue lo que vi? Conspiraciones y juegos sucios contra otras personas. Con esa mala influencia, ¿crees que puedo sentir admiración de que seas mi madre? 

Con un tono autocrítico Brian se desahogó frente a su madre. Yasmina tuvo suerte de tenerlo como hijo. Aunque siempre le dio un mal ejemplo, él siempre era un hombre amable y honesto. 

—Así que me odias. Si no te ayudara a eliminar todos los obstáculos, no podrías tomar el control de FT Group o ser el CEO sin hacer ningún esfuerzo, eché a Rocío por tu bien y mira con lo que me sales hoy. Deberías estarme agradecida. ¿Cómo puedes menospreciarme? 

—¿No crees que todo esto es ridículo? Como muy bien dijiste, me quitaste los obstáculos. Trataste a Rocío como un obstáculo, así buscaste la manera de deshacerte de ella. Desgraciadamente, me es indiferente el cargo de CEO. Y deja de mentirte, ¡hiciste todo esto por ti misma, no por mí! Así que no me uses como excusa. No pienso tolerarlo. 

Se lo dijo entrecerrando los ojos. La odiaba por lo que hacía, pero al fin de cuentas era su madre, así que aunque no le gustara, no podía ignorarla por completo. 

—Admito que considero lo vanidoso atractivo. Sí, hice todo por mi propio bien, así que critícame todo lo que quieras. En todo caso ya no tengo que seguir fingiendo. Así que ¡piensa lo que quieras! —Yasmina se tragó las lágrimas y se fue a su habitación tambaleándose. '¿Realmente cometí un error? Tanto Clara como Brian dudaron de mí hoy. He conspirado contra otros a lo largo de estos años y ¿qué obtengo? Todos piensan que soy una mujer perversa. Ni siquiera tengo dignidad como madre'. 

Brian frunció el ceño y suspiró. Su rostro solo reflejaba melancolía. En este hogar destrozado, cada uno tenía su propio interés personal. En algún punto sólo deseaba ser huérfano. Así no tendría que preocuparse demasiado por todo aquel desastre. 

Ahora Lin Group también era un desastre. A partir de hoy, pasaría a ser cosa del pasado en esta ciudad. De repente las piernas de Paula cedieron y cayó al suelo. Usualmente portaba una personalidad que parecía inquebrantable, pero no pudo contener sus lágrimas de tristeza ante un cambio tan drástico. 

'Edward, ¿por qué? ¿Por qué no me dejas una salida? Sabes que te amo entrañablemente y aun así me tratas con crueldad. No debería haberme enamorado de ti en primer lugar'. 

—Señorita Lin, bueno... —la asistente la miró sin poder hacer nada. El centenario Lin Group fue a la bancarrota de la noche a la mañana. ¿Qué debían hacer los empleados? 

—¿Qué más podemos hacer? ¿Crees que podemos revertir la situación bajo las narices de FX International Group? —Al decir esto Paula se secó las lágrimas. Qué día tan miserable estaba viviendo. 

—Tiene toda la razón. Señorita Lin, usted se conoce lo suficientemente bien —Daniel dijo aquello sonriendo maliciosamente. En lugar de mostrar simpatía por Paula, se burló por sus desgracias. Qué hombre tan rudo era. 

—Daniel, ¿qué estás haciendo aquí? ¡Lárgate! No eres bienvenido. —Paula se veía fatal, como un cadáver en el mar, pero no quería mostrar ninguna debilidad frente a él. 

—Señorita Lin, por si no se ha enterado, hace solo unos minutos, Lin Group se convirtió en parte de FX International Group. 

A Daniel no le agradaba de ninguna forma Paula, pero estaba impresionado por su actitud. Lin Group se había declarado en bancarrota, pero ella seguía igual de orgullosa y arrogante. A decir verdad, ella era una mujer con grandes capacidades, pero no debió haber ofendido a Rocío, ni haber intentado mentir para salirse con la suya. Si solo se hubiera controlado más, las cosas hubieran sido diferentes. Lamentablemente, no pudo ver la realidad y tenía esperanzas extravagantes de algo que no le pertenecía. 

—Dime una cosa, ¿dónde está Edward? ¡Quiero verlo! No entiendo qué pudimos haberle hecho. ¿Por qué tiene que eliminarnos? —Paula repentinamente se apresuró a contener a Daniel. 

—Lo siento pero él no quiere verte. Estoy totalmente a cargo del traspaso. Por cierto, no provocaste a Edward, pero realmente no deberías haber ofendido a Rocío. Te complicas la vida tú misma. No puedes estar culpando a los demás por tus problemas. 

Las palabras de Daniel la estremecieron, de tal manera que si su asistente no la hubiera atrapado, se habría caído al suelo. 

—¿Esto es otra vez por Rocío? ¿Por qué siempre está involucrada en todo? No entiendo, ¿por qué a todos ustedes les gusta tanto? Es la niña de sus ojos. ¡Rocío, no tienes idea de cuánto te odio! Sólo espera y verás. ¡Te arrepentirás por todo! —Paula empujó a su asistente y gritó histéricamente. Sus ojos estaban borrosos por las lágrimas, pero su expresión despiadada era evidente. 

—¡Oye, perra! Deja a Rocío fuera de esto. En primer lugar tú le tendiste una trampa. Así que intenta ser sensata con esto, ¿de acuerdo? —Daniel no había pensado que ella reaccionaría de esa forma tan exagerada. Realmente culpó a Rocío por lo que le pasó. 

—¿Cómo puedo ser sensata? ¿Acaso puedo recuperar la compañía? O ¿puede el bebé que llevo en mi vientre disfrutar del amor de su padre después de que nazca? ¿Puede la perra esa darme a Edward? ¡No! ¿Cierto? Entonces explícame, ¿por qué debería ser sensata? ¡Eso no significa nada para mí! 

Con todo su enojo, arrojó todos los artículos del escritorio hasta el suelo. Había perdido la cabeza y hacía caso omiso a cualquier cosa que le dijeran. Creía firmemente que Rocío causó toda esa situación. Para descargar su odio, juró hacerle la vida más miserable que la de ella. 

 

 


Capítulo 509 Impaciente.


—Paula, ¡cuida tu boca!, o te llevaré a un hospital veterinario para limpiarla. Perra es una palabra más adecuada para ti. —Daniel odiaba la forma en que peleaban las mujeres, particularmente las que usaban un lenguaje obsceno. Por eso cuando Paula profirió esas obscenidades, sus cejas se fruncieron y su rostro se oscureció. Incluso la sonrisa descarada que tenía ya no estaba a la vista. 

—¡Huh! ¡Está bien!, todos la están protegiendo. ¡Me pregunto si seguirán pensando que es una diosa cuando se convierta en una mujerzuela! —La risa de Paula sonaba espeluznante al caer el sol de la tarde. Daniel se sintió incómodo y se le erizó la piel al escuchar ese tono insolente. 

—Escucha. No juegues sucio, deberías saber que siempre acabas mal cuando te metes con Edward. Solo piensa en lo que le pasó a Lin Group. Aun así, ¿sigues dispuesta a correr ese riesgo? 

Daniel pensó que estaba mintiendo, no creyó que le haría algo a Rocío. Aunque Paula sería pan comido para una coronel. "Las cosas han ido tan lejos, no tengo nada que perder. En cambio tú, por otro lado.... 

Paula miró a Daniel con una luz sarcástica en sus ojos. Sus manos tocaron el escritorio que había usado durante muchos años. A partir de ahora, viviría una vida que siempre había despreciado. Ya no todos sus días serían festivos. Ella era arrogante y tenía todo el derecho de serlo, pero ahora se encontraba en el peldaño más bajo de la escala social. Su padre se enfermaría de nuevo con la noticia. En ese caso, ella estaría demasiado avergonzada de verlo. "No podría saberlo. Señorita Lin, es hora de empacar sus cosas y marcharse. 

Necesito este escritorio para reasignar el trabajo. —Daniel sonrió. ¿Realmente ella no tenía nada que perder? Perfecto, ahora que estaba decidida, no perdería más tiempo para convencerla. "¿Qué puedes hacer si no me voy? Actúan como un grupo de bandidos —Paula apretó los dientes. Estaba acostumbrada a echar a la gente, pero ahora era a ella a la que estaban echando. "¿Bandidos?, me gusta ese título. Hoy te mostraré cómo es un verdadero bandido, ¡seguridad, saquen a esta mujer de aquí! —Daniel era especial en algunos aspectos, pero la ética y la cortesía no eran lo suyo. Como no le importaban, tampoco los hacía extensivo a otros. "Señorita Lin, lo sentimos. 

Solo estamos cumpliendo órdenes. Sería mejor que te fueras por voluntad propia, así no nos pones en una situación incómoda. —Dos guardias se acercaron a Paula, avergonzados. No la arrastraron, sino que le pidieron, amistosamente, que se fuera voluntariamente. Después de todo, ella solía ser su jefa, quien les pagaba. Como ya no lo era, tenían que seguir la orden de su nuevo jefe para salvar su medio de subsistencia. "¡Ustedes! 

¡títeres!, solían ser mis perros. Ahora se arrastran ante un nuevo dueño, ¡me dan asco! ¡Fuera de aquí! ¡Mantengan sus sucias manos lejos de mí! —Paula miró fríamente a los guardias, estaba furiosa. "Daniel, le pediste a mis empleados que me echaran. Es un malvado movimiento, digno de tu vil carácter. ¡Bien hecho! 

—Señorita Lin, te sugiero que no uses la palabra perro. Tienes que saber que a todo perro le llega su día. Nunca sabes, a veces, los que suben como palma bajan como coco. Las cosas cambian todo el tiempo. —Daniel frunció el ceño. ¿Era esta la supuesta mujer "educada"? ¿La hija virtuosa de una familia ilustre que la clase alta había cultivado? Al parecer el cultivo había fracasado, porque la mujer que estaba frente a Daniel, obviamente carecía de refinamiento. 

—¡Cállate!, no importa cuán patético sea, no tienes derecho a sermonearme. No seas engreído, ya veremos quién reirá último. ¡Me devolverás a Lin Group muy pronto! —Paula no se rendiría fácilmente con Lin Group. No iba a dejar que Edward obtuviera lo que quería. 

—Bueno, vamos a esperar para ver. —Daniel se encogió de hombros. A decir verdad, Lin Group derrotado no valía mucho de todos modos. FX International Group no lo habría tomado si no hubiera sido por los empleados, pues hubieran perdido sus trabajos. Sin embargo, más tarde, deseó haber tomado sus amenazas más en serio. Hubiera ayudado decírselo a Edward. 

Paula empacó algunos archivos importantes y dejó la oficina que solía ocupar. De pie frente al majestuoso edificio, su corazón se agudizó. ¿Realmente sería capaz de recuperar Lin Group del poderoso FX International Group? 

Ella acarició su vientre, ¿podría seguir teniendo su bebé? ¿Era real el informe del examen médico que Lucas le entregó? Si lo era, ¿quién era el padre del bebé? No pudo aparecer de la nada. 

—Paula, ¡aquí estás!, te he estado esperando. Pensé que me evitarías para siempre. —Hank habló entre sus dientes, mirándola como si estuviera a punto de hacerla pedazos. 

—¿Esperándome?, no seas ridículo. No recuerdo que seamos tan cercanos, ¿qué deseas? ¡Sé rápido!, estoy ocupada. No tengo tiempo para alguien como tú. —Paula de repente se volvió dura y feroz, sin el menor sentimiento de abatimiento. 

—¿Alguien como yo?, sé específica. ¿Qué clase de persona crees que soy? —gritó Hank. Como en ese momento llevaba ropa de civil, no le importaba su imagen. 

—Deberías conocerte mejor que yo, ¿por qué me preguntas? —Paula sonrió con desprecio. No estaba de humor para hablar con él. Si hubiera tenido a alguien más con quien cooperar, ella no habría elegido a un debilucho como Hank, que no era varonil en absoluto. Se preguntaba cómo se atrevió a venir aquí a razonar con ella. 

—Propusiste el complot contra Rocío, es obvio que debería preguntarte. Me dejaste en una posición muy difícil. Dime, ¿cómo debo castigarte? —Hank le agarró la barbilla a Paula y levantó su rostro con una sonrisa obscena como alguien sinvergüenza. Se preguntaba: '¿A qué sabía la ex novia de Edward?'. 

—¿Yo? ¿Cómo? ¿Acaso te puse un cuchillo en la garganta? ¿Te apunté con un arma en la cabeza? Pareces olvidar que lo hiciste voluntariamente por tus propios intereses, no lo hiciste solo por mí. Todo es tu culpa, así que deja de culparme por eso. Me halaga, sin embargo, que pienses que tengo tanto poder sobre ti. 

Paula inclinó la cabeza y retrocedió varios pasos para alejarse de él. De la nada, sintió que él daba miedo, quizás mucho más horrible de lo que pensaba. 

—Cierto, lo hice por mí mismo. Pero no debiste haber inventado cosas, me causó problemas muy serios. —Hank no esperaba que Paula se desentendiera y lo convirtiera en el chivo expiatorio. Estaba enfurecido por sus comentarios. 

—No es mi culpa que no seas lo suficientemente paciente, me voy a casa. ¡Fuera de mi camino! —Con tantos archivos que cargaba en sus manos, después de tanto tiempo discutiendo, se estaban entumeciendo. 

—¿Estoy impaciente? ¿No estarás siendo demasiado vanidosa? Igual ya no importa, tenemos el mismo enemigo. Antes de venir aquí había pensado en abofetearte. Pero, tan pronto como llegué, oí que FX International Group había comprado a Lin Group. Me doy cuenta que no soy el único afectado. Edward también te está haciendo pasar un mal rato, ahora me siento mejor. 

Hank se burló. ¡Maravilloso! La princesa se había convertido en cenicienta, justo lo que él quería. 

—¿Qué estás diciendo? ¿Qué te hizo Edward? ¿Se enteró de nosotros? —Paula estaba aturdida. Tal como había pensado, resultó ser por Rocío que había perdido su compañía. 

—¿Qué piensas? Él tiene el video de nuestra conversación en la ceremonia de aniversario, es una prueba sólida. De lo contrario, no sería tan fácil para él derribarme. Así que mantente alerta, el departamento de investigación del ejército te convocará. —Hank miró la pálida cara de Paula. La mujer ya no estaba tan agresiva como estaba hace un momento, no quedaba más que desdicha en su rostro. Le daba pena. 

—¿Por qué me convocarán?, no hice nada malo. Como ciudadana, es mi derecho denunciar a alguien. —Al oír que el departamento de investigación la citaría, Paula se puso nerviosa. Todo lo que hizo fue escribir una carta. ¿Cómo es que se había vuelto tan serio? 

—¿Crees que el ejército está lleno de idiotas? Informaste de un coronel, no de un soldado corriente. Por supuesto que atraería mucha atención. ¡Olvídalo!, no lo entenderías. No tienes idea de cuán fuerte es la conciencia de clase en el ejército. —Hank agitó su mano y la mirada feroz en su rostro desapareció. Parecía que Rocío era su único dolor de cabeza, su molestia. Tenía un corazón para los demás después de todo. 

—¿Qué debo hacer? —preguntó Paula con desesperación. De repente, Hank se convirtió en su última esperanza, como si fuera el último pedazo de hielo flotante en el vasto océano. 

—Sigue diciendo que no sabes nada, no pueden torturarte de todos modos. Ya que estás en un gran problema, no quiero empeorarte las cosas. Cuídate, espero que podamos seguir siendo amigos. ¡Adiós! —Miró con lujuria la cara bonita de Paula y sonrió con vileza. Luego se giró y se metió en el Jeep estacionado al lado de la carretera. 'Si no fuera por mi identidad, haría a esa mujer mía', pensó. 

Al ver cómo se alejaba el Jeep, Paula se quedó aturdida, sin saber si él estaba diciendo la verdad. ¿Era posible que estuviera bajo investigación simplemente por escribir una carta fraudulenta? Se sentía como una traidora. 

Tiró los archivos en su coche y exhaló profundamente. Le dolían los ojos, los cerró y lloró profundamente. Lo había perdido todo por el bien de un hombre que no la amaba, incluso Lin Group ya no era suyo. Y aun así Edward no la amaba, ¿realmente valió la pena? Quizá solo odiaba ver ganar a Rocío. 

 

 


Capítulo 510 El té de Jonathan (Primera parte)


—¿Te has recuperado por completo? ¿A dónde ibas? —En el momento en que Edward entró en la sala de estar, se escuchó una voz fría y tranquila. Había una taza de té recién hecho en la mesa. Jonathan estaba sentado solo y vertió lentamente el té en la taza. Su rostro frío y guapo ocultaba su verdadera emoción. Nunca se podría averiguar si dijo esas palabras porque le importaba Edward o para burlarse de él, pero no importaba el motivo por el que lo había dicho, en la mente de Edward, Jonathan sería el último en preocuparse por él. 

—¿Realmente te importa? ¿Qué importancia tiene si estoy completamente recuperado o no? —dijo Edward, como siempre en un tono frío. Nadie le habló a Edward sobre la situación relacionada a su cirugía y recuperación. No sabía que Jonathan le había donado sangre, por lo tanto, no tenía idea de que realmente amaba a su hijo. Solo que no demostraba su amor porque no era bueno expresándose. 

—No importa. Simplemente no quiero que dirijas mal FX International Group. Ya que, sin un cuerpo fuerte y saludable, nunca se podría administrar una compañía tan grande —dijo Jonathan con indiferencia. No estaba impaciente ni enojado. Se acurrucó cómodamente en el suave sofá y disfrutó del té que tenía en su mano. 

—No tienes que preocuparte por eso, ya que incluso si estuvieras enfermo, seguiría siendo fuerte y saludable. Así que FX International Group siempre irá por buen camino bajo mi administración —dijo Edward y frunció el ceño por un instante. Su padre nunca le permitió desafiar su autoridad. ¿Pero qué le pasó hoy? ¿Por qué no se enfureció en absoluto? 

—No tengo tiempo para preocuparme por eso. Incluso si FX International Group colapsara algún día, todavía tendría suficiente para comer y beber, a menos que seas demasiado inútil para dejar que tus padres se murieran de hambre —dijo con un brillo malvado en los ojos. Jonathan levantó las cejas y miró a Edward. Su rostro, que al principio no tenía ninguna emoción, al fin mostró una expresión de diversión. 

—¿Y qué? ¿Finalmente recuerdas tu rol de padre? ¿Pero no crees que es un poco tarde? —dijo Edward con una sonrisa de burla en su rostro. Al principio había planeado subir las escaleras, pero cambió de opinión y se dio la vuelta, caminó hasta el sofá y se sentó. Su padre nunca quiso hablarle mucho, y mucho menos se burló de él como esta vez. 

—¿Tarde? No lo creo. ¿Te gustaría una taza de té? —preguntó Jonathan mientras se servía en su taza. Levantó un poco la tetera en su mano a Edward, ofreciéndole. Aunque era distante como siempre, su voz se sonó bastante suave y no tan fría como antes. 

—No creo que el té que hiciste sea bueno. —A Edward no le gustaba el té, excepto el que le hacía Rocío. Dudaba de que este hombre tenga las habilidades para igualar el té hecho por su esposa. 

—¿Cómo sabrías si no lo pruebas? —Jonathan fue inusualmente amable hoy. Sin importar cómo lo desafió Edward, respondía de una manera calmada. No le importaron las palabras agresivas de su hijo, tomó una taza y le sirvió un poco de té. 

—¿Necesito probarlo? Puedo adivinarlo a juzgar por los pasos que seguiste cuando preparabas el té justo ahora. —Edward era el tipo que solía esconder sus emociones. De alguna manera, estaba un poco nervioso en su corazón. A pesar de que cada palabra que dijo transmitía que no confiaba en la habilidad de Jonathan para preparar el té, estuvo dispuesto a tomar un sorbo a pesar de ser delicado y de estar seguro de que no lo disfrutaría. Luego frunció el ceño con fuerza. Había anticipado el resultado. ¿Cómo podría un hombre, a quien nunca le gustó el té como su padre, saber de repente cómo hacer té? 

—¿Sabe tan mal? —Jonathan también pensó que era malo para hacer el té. Lo había intentado muchas veces, pero siempre falló. No importaba cuántas veces lo intentara, no podía producir el atractivo aroma como el que Rocío había hecho. Siguió el método de Rocío, pero ¿por qué el té que él hizo tenía un sabor tan amargo? 

—¿Acaso no lo probaste ya? ¿Y desde cuándo te has interesado por el té? —Aunque Edward dijo que el té sabía mal, seguía tomando un sorbo de vez en cuando. Porque en su impresión, era la primera vez que había estado en armonía con su padre. Aunque la conversación entre ellos estaba llena de sarcásmo y prejuicios, no estaban tan distantes el uno del otro. Además, era el té que su padre personalmente le había servido, así que, aunque no fuera sabroso, estaría dispuesto a beberlo. 

—Cuando estabas en el hospital, Rocío me hizo té varias veces. No estaba mal, así que empecé a tratar de hacerlo para mí. Pero de alguna manera, no puedo hacerlo bien. El que yo hago no tiene ese tipo de aroma y sabor. —Jonathan echó un vistazo a su caja y al juego de té cuando habló. No sabía por qué le había salido mal. 

—Por supuesto. Ella es mi esposa. —Edward se sintió muy complacido cuando habló sobre Rocío, aunque ahora estaba enojado con ella. Estaban alabando a su esposa, lo que significaba que él también fue alabado indirectamente, ¿no era así? Así que se sintió bastante eufórico ante las palabras de Jonathan. 

—Estás orgulloso. ¿Te gustaría tratar de hacer una taza de té? —dijo Jonathan en tono interesado. Empujó el juego de té frente a Edward y se inclinó hacia atrás levantando las cejas. 

—¿Crees que lo haré tan mal como tú? —dijo Edward como si nada y levantó sus cejas desafiantes también. Era como si realmente fuera un experto en hacer té, pero en realidad no se tenía fe en absoluto. Después de todo, la última vez que Rocío hizo el té, él no vio la forma en que lo hizo. Todo lo que había hecho era simplemente beberlo, así que no tenía idea del proceso. 

 

 



 

 

 


Capítulo 511 El té de Jonathan (Segunda parte)


—¡Las acciones hablan más que las palabras! Así que demuéstramelo. Yo nunca lastimaría los sentimientos de alguien sin evidencias. —Jonathan sonrió con ternura pues pudo comprobar que ser un buen padre no era tan difícil. Todo era cuestión de ser amable y tierno. 

—Será mejor que me detenga. Mi herida no ha sanado completamente. Pol dijo que no debía consumir irritantes. —Todo hijo quería que sus padres pensaran que era un chico muy inteligente y bueno. Ese pensamiento no tenía nada que ver con la edad, sino con el entusiasmo por mostrar sus virtudes. Edward no quería parecer torpe frente a su padre y trató de encontrar una excusa para no tener que hacer té. Aunque sabía que su padre no le prestaría mucha atención, él seguía inconscientemente tratando de evitar ese tipo de situaciones. 

—El té no es irritante. ¿Estás tratando de encontrar una excusa? —dijo Jonathan y continuó bebiendo su té. A pesar de que le resultaba muy difícil beberlo, mantuvo la calma en su rostro. Él era un hombre muy tranquilo, por lo cual para muchos era un modelo a seguir. 

—No, no estoy buscando excusas. ¿No me crees? Puedes llamarle a Pol, si deseas. —Edward estaba completamente seguro de que su padre no lo llamaría, así que no había peligro de que descubriera su mentira. 

—¡Él es tu amigo! Por supuesto que no sacaría ninguna información útil. —¿Estaría Jonathan haciéndose viejo? Se sentía muy conmovido por esa conversación con su hijo, a pesar de las bromas que se hacían uno al otro. 

—Bueno, si no lo vas a llamar, no sé qué más hacer. Tú puedes quedarte aquí y seguir disfrutando tu té, yo voy a subir a ducharme —dijo Edward con una sonrisa, después se levantó y se fue. 

La mente de Jonathan se quedó en blanco durante unos segundos al ver a su hijo alejarse. Le agradaba que hubieran logrado llevarse tan bien. ¿Estaría Edward dispuesto a acercarse a su padre si notaba que él ya había dado los primeros pasos? 

—¡Lo ves! Él será bueno contigo siempre y cuando tú seas amable con él. Lo que nuestro hijo desea es muy simple; no requiere que te preocupes por él todo el tiempo. Demuéstrale tu amor de vez en cuando, y te aseguro que ya no será tan distante. 

Cynthia había estado escondida en un rincón observando en silencio la primera conversación pacífica entre Edward y su esposo, después de mucho tiempo. Le preocupaba que Jonathan se fuera a comportar tan frío con su hijo como siempre, pero le sorprendió darse cuenta de que su esposo también podía tener un muy buen sentido del humor. A pesar de que su rostro se había mantenido inexpresivo, pudo percibir un cambio evidente en la forma de platicar y en el tono de su voz. 

—Me dijiste que fuera amable con él —dijo Jonathan con una expresión seria. Nadie sabe lo que es la verdadera felicidad hasta que la pierde, y él no fue la excepción. Así que comenzó a valorar los momentos en que pudo haber sido bueno con su hijo. 

—Supongo que debo agradecerte. —Cynthia parecía estar muy complacida pues realmente deseaba que se llevaran bien. Pues no era habitual que un padre y un hijo se molesten el uno al otro siempre que estén juntos, eso no debería ser común, ¿verdad? Sólo el marido y el hijo de Cynthia se comportaban así. 

—No necesitas agradecerme... Pero si deseas agradecerme de alguna manera especial, no me importaría —dijo Jonathan con una sonrisa perversa. Cynthia pudo ver en los ojos astutos de su esposo que estaba tratando de tenderle una trampa. Al darse cuenta de qué se trataba, se sonrojó de inmediato. 

—¡Olvídalo, no seguiré hablando contigo! Disfruta tu té. Iré arriba a ver cómo va Edward. —Parecía que su esposo era un terrorista con doble personalidad; podía ser muy despiadado con los demás, pero cuando estaban a solas, era malvado pero encantador y ella era demasiado tímida para lidiar con un hombre así. 

Jonathan sonrió con descaro sin intentar detenerla. Se había comportado de manera extremadamente generosa ese día, pues dejarla ir así nada más en el pasado hubiera sido imposible. Parecía que la lesión de Edward le había dejado muchas enseñanzas. 

—¿Qué pasó? —Edward acababa de terminar de ducharse y al salir del baño, vio a su madre mirarlo con una sonrisa curiosa. Involuntariamente jaló la toalla para cubrirse más, creyendo que quizás no la había acomodado bien. 

—Nada. Estoy aburrida. Así que subí a pasar un rato con mi hijo después de su ducha. —Cynthia tomó una toalla y le hizo una seña con la mano para que se sentara a su lado. 

—¿Estás aburrida? ¿De casualidad no viste a alguien solo allá abajo? —preguntó Edward torciendo la boca. No estaba seguro de lo que su madre estaba planeando, pero hizo lo que le había pedido y se sentó frente a ella, como un niño obediente. Bueno, no tenía forma de rechazar a su madre, al ver su dulce sonrisa. Edward sentía su corazón derretirse de ternura y se olvidó de actuar distante como solía hacerlo. 

—Te sientes solo, ¿verdad? —preguntó Cynthia, mientras secaba su pelo con suavidad. Sintió un nudo en la garganta pues ese era el ambiente familiar que ella tanto había anhelado. No esperaba que Edward fuera muy expresivo con ellos, pero deseaba cambiar la forma en que convivían y ser más amorosa con él. 

 

 


Capítulo 512 No necesito tus disculpas (Primera parte)


—¿Es porque tienes algo que decirme? —La voz de Edward se estremecía por todas las atenciones. Cynthia había sido muy amable con él. Quizás porque estaba acostumbrado a una vida sin el amor o la preocupación de sus padres, se sintió repentinamente melancólico al ver que alguien lo cuidaba. 

—¿Es tan obvia mi mirada? —preguntaba Cynthia con una dulce voz, igual que su temperamento, que era tan puro y cristalino como el agua. 

—Hay algo que te está molestando, de lo contrario, ¿por qué dejarías solo a mi padre para venir a buscarme? —le dijo con una sonrisa amarga. No era tan narcisista como para sentirse más importante que su padre en el corazón de Cynthia. Estaba bastante seguro de que eso nunca sucedería. 

—¿No crees que tú y tu padre son igual de importantes para mí? —decía su madre mientras se sentaba a su lado. Parecía tan agradable y abierta como cualquier otra madre que cuidaba de sus hijos. Pero Edward no se percataba de la impotencia en su expresión, pues tenía la cabeza agachada. 

—Casi nunca pienso en esas cosas, así que nunca me sobreestimo cuando se trata de tu corazón. Ustedes solamente se tienen el uno al otro de todas formas. Y yo soy como un juguete para ti, alguien desechable, que cuando te apetece, juegas con él, y cuando no, simplemente lo llevas al desván y lo olvidas por algún tiempo. —Edward lo decía tranquilamente y con una sonrisa en la cara, como si estuviera hablando de alguien más. 

—¡Lo siento! —Cynthia no podía pensar en ninguna otra excusa para justificarse, excepto en esa disculpa. Pero el daño ya estaba hecho. No importaba cuánto intentara remediarlo, ya tenía una cicatriz en el corazón de su hijo. 

—¿Por qué siempre quieres disculparte? ¿Sabes qué? No necesito tus disculpas. Ni ahora, ni nunca. —Edward se levantó repentinamente y caminó hacia el armario. Escogió una ropa casual y cubrió con ella su cuerpo tan perfecto. No tuvo el menor pudor al quitarse la bata y ponerse los pantalones. No importaba qué tipo de ropa usara, el guapo Edward siempre volvería locas a todas las mujeres. 

—Lo sé, a partir de ahora depende de ti. —Los ojos de Cynthia se pusieron un poco rojos. Era la primera vez que su hijo le hablaba tan fuerte. Ella era siempre la que recibía amor y afecto de los demás. Y se había sentido muy herida por sus palabras. 

—Estoy bien. Ya he pasado la edad en la que necesito que me cuiden. Así que no necesitas hacer nada por mí. —Edward suavizó su tono al mirar que su madre estaba a punto de romper en llanto. Su corazón siempre se volvía blando inconscientemente al mirar su carita triste. 

—Yo... —Cynthia se mordía el labio y habló vacilante. Mientras miraba el rostro sombrío de Edward sin saber cómo continuar. Aquello no era lo que esperaba. Ya que había planeado tener una charla con él. Obviamente, lo había echado a perder. 

—Lo siento, perdí la calma. Por favor, no me hagas caso. —Se acariciaba el cabello, sintiéndose bastante irritado. No sabía si era a causa de Rocío. Se había sentido muy tenso durante todo el día, pues no recibió ninguna llamada de su esposa. Quería encontrar a alguien con quien desahogar su ira. 

—Estoy bien. Solo espero que tú y tu padre puedan llevarse mejor. En realidad, él no es un padre indiferente que no se preocupa por ti en absoluto. De lo contrario, no habría donado tanta sangre para tu cirugía. La cantidad de sangre que dio fue el doble de lo normal. 

Cynthia le decía esto no porque quisiera demostrarle algo en especial. Solo quería decirle que no importaba cuánto lo habían ignorado antes, él continuaba siendo su querido hijo. No era que no lo quisieran o que no se preocuparan por él. Solo que eran demasiado sutiles en sus formas de mostrarle afecto. 

—¿Qué? ¿Me donó sangre? Mamá, ¿estás delirando? ¿O te sientes mal? ¿Por qué te inventas esa mentira? —Edward caminó hacia ella para tocarle la frente. No tendría ninguna duda si ese donador del que hablaba hubiera sido ella. Pero en cuanto a Jonathan, jamás creería que haría tal cosa. Pues pensaba que su padre siempre había preferido que él nunca hubiese nacido. Entonces, ¿cómo era posible que le donara su sangre? 

—¿Crees que necesito mentirte? Ojalá lo hubieras visto con tus propios ojos. No sabes lo nervioso que estaba en el hospital. Si no fuera porque la enfermera se negó a sacarle más sangre, te hubiera dado hasta la última gota. Solo en ese momento me di cuenta de que en realidad se había equivocado en pensar que no se preocupaba por ti. Solo está acostumbrado a engañarse a sí mismo. Oculta inconscientemente sus sentimientos por ti en lo más profundo de su corazón y no quiere revelarlos. Pero estos sentimientos brotaron cuando estuviste en peligro. Sabía lo que debía hacer desde el momento en que ocurrió ese percance. 

Cynthia sabía que su hijo no le creería. Si ella fuera él, también lo dudaría. ¿Cómo podría ser posible que un hombre que siempre fue indiferente a su hijo de repente le mostrara tanto amor? 

 

 


Capítulo 513 No necesito tus disculpas (Segunda parte)


—¿Por qué no me lo dijiste? —Edward estaba profundamente sorprendido, porque había perdido las esperanzas con Jonathan hacía mucho tiempo. Por lo tanto, estaba acostumbrado a su indiferencia y distanciamiento. No podía creerlo cuando escuchó la noticia. 

—No tuve la oportunidad de decírtelo. Quería esperar un buen momento, pues si no fuera por las dolorosas palabras que acabas de decir, no te lo diría. ¿Estás bien? ¿Todavía te duele la herida? —dijo Cynthia, quien estaba desconsolada y deprimida pensando en la cicatriz que le dejó la cirugía a Edward. ¿Era realmente tan difícil estar cerca de él? 

—Estoy bien, puedes bajar las escaleras primero. Quiero estar solo un rato. —Edward estaba en trance, le pareció increíble haberse enterado de lo que le dijo su madre. Necesitaba tiempo para pensarlo. 

—Bueno, no te sientas presionado. Recogeremos a Julio en la escuela más tarde. Si necesitas algo, puedes llamar a la señora Wu. —Cynthia miró a Edward con preocupación, dejó escapar un suspiro y salió lentamente de la habitación. Ella sabía que su hijo siempre había sido emotivo, por eso entendió cómo se estaba sintiendo luego de haber descubierto esto. Debía tener sentimientos encontrados. 

Edward se tiró en su gran cama, sus ojos estaban vacíos y su mente vagaba. No era de extrañar que su padre se viera muy extraño hoy, se preguntaba por qué de repente se volvió tan amable con él. Resultó que había un gran secreto detrás, pero ¿por qué hizo eso? ¿No necesitaba solo a Cynthia? Actuaba frío y distante todo el tiempo, ¿por qué de repente se preocuparía por su hijo? 

Edward levantó la mano y miró sus venas, se le hacía difícil creer que lo que su madre decía era verdad, incluso hasta ese momento. ¿Era posible que existiera otra causa? Probablemente se equivocó al pensar que su padre no lo quería, quizá simplemente era que sus sentimientos no eran tan fuertes como para llamarse amor. Ese hombre solo había aprendido a amar a Cynthia en toda su vida, y no sabía cómo demostrar sus sentimientos a otros miembros de la familia. 

Su mente vagaba por todas partes, era tan incontrolable como un caballo desenfrenado. Estuvo acostado allí, en silencio e inmóvil, durante mucho tiempo. No reaccionó sino hasta que sonó en sus oídos una voz familiar. 

—¿En qué piensas?, parecías perdido en tus pensamientos —dijo Rocío quien finalmente sucumbió. Había pensado ser un poco pretenciosa y esperar a que él se disculpara primero. Sin embargo, cuando vio su expresión angustiada, olvidó por completo su plan de aferrarse a su principio. Tenía una voz preocupada. 

—¡Ah!, volviste del trabajo. —Edward tenía un tono de voz plano y su expresión era desanimada. No se sintió animado al ver a su esposa, lo cual era extraño, pues era imposible que se comportara tan desinteresado. 

—¿Qué pasó?, pareces decaído. —Rocío puso su maletín sobre la mesa, frunció el ceño y se preguntó qué le había pasado al honorable señor Mu que estaba tan petulante hoy. 

—Sobre la transfusión de sangre de mi padre, ¿por qué no me lo dijiste cuando me desperté? —Edward entrecerró los ojos y miró a Rocío. Su tono era débil. Aunque dudaba de ella, su pregunta no era intimidante y sonaba impotente. 

—¿Así que te enteraste? Lo siento, es mi culpa que no te lo dijera a tiempo, estaba muy nerviosa por tu lesión y olvidé todas las otras cosas. Pensé en decírtelo otro día, cuando llegara el momento adecuado. Aunque no esperaba que lo supieras por adelantado, pero ¿qué pasó? ¿Por qué te ves tan preocupado por esto? 

Rocío, confundida por su extraña reacción, se sentó junto a él en la cama. Ella tenía claro que él se sorprendería después de que lo supiera, pero no imaginó que fuera para tanto. Estaba abrumada. 

—Nada, ¿cómo es que volviste a casa tan temprano hoy? —Edward sacó su celular y miró la hora, eran las cinco y cinco. ¿No se suponía que ella debía estar en la base del ejército ahora? 

—Hoy fui a la cárcel, así que vine directamente a casa después de terminar mi tarea. —Para evitar que volviera a suceder la misma incidencia, tenía que ir en persona a la cárcel. Su propósito esta vez era interrogar a los criminales y descubrir el escondite de los demás traficantes de armas, pero al final, fue infructuoso. Al parecer, tenía que cambiar su estrategia para lidiar con ellos. Algunas personas eran tan tercas, no confesarían sino hasta que fueran torturados por la fuerza. 

—¿A la cárcel? ¿Por qué necesitabas ir allí? —Edward se levantó repentinamente de la cama y le puso la mano en el hombro de forma natural. Sin embargo, Rocío dejó escapar un ligero sonido de dolor ante su acto. Edward se sorprendió de su reacción y con rapidez retiró su mano. ¿La lastimó con la mano? Él se preguntó. Pensándolo bien, era extraño. Incluso si él hubiera usado toda su fuerza, ¿era necesario que ella sintiera tanto dolor? Rocío parecía angustiada. 

—Es sobre el tiroteo, tengo que escribir un informe, así que necesito saber más sobre algunos detalles. —Rocío parecía evasiva a los ojos de Edward. Esperaba que él ignorara el sonido que emitió debido al dolor. De lo contrario, estaría muy preocupado. 

 

 


Capítulo 514 ¿Quieres que te desnude de nuevo?


—¿Te duele el hombro? Déjame ver —preguntó Edward al desabrochar con facilidad los primeros botones del uniforme que ella llevaba. Movió un poco el traje y vio aquellos moretones. En un segundo, la frialdad tomó posesión de sus ojos. Miró a Rocío con intensidad, esperando una buena explicación. 

—No es lo que parece, solo son un par de rasguños que me hice durante el entrenamiento. Seré más cuidadosa la próxima vez. —Rocío se sonrojó y se acomodó el uniforme para que se vea presentable y en orden. Porque a pesar de que Edward y ella ya habían estado juntos, la mujer aún se rehusaba a estar desnuda frente a él. 

—Quédate quieta. ¿Crees que puedo calentarme en un momento así? —Edward la miraba fijamente. En aquel tono de voz se podía ver la ira que estaba escondiendo. Él salió de la cama y se dirigió afuera. Rocío observó cómo su esposo se alejaba, sintiendo algo de incomodidad. No había imaginado que las cosas serían de esa manera. Él era una persona que solía preocuparse mucho por ella. Esa no era la reacción que había esperado cuando su esposo vio los moretones. 

Rocío solo atinó a morder su labio inferior y suspiró. Mientras se abotonaba y acomodaba el uniforme, ella se preguntaba qué era lo que había hecho que Edward enfurezca de tal manera. ¡Pero qué hombre tan arrogante y caprichoso! Sin embargo, la razón de la ira de su esposo no le importaba, siempre y cuando, él no le preguntara cómo se hizo los moretones. Ella no sabía cómo explicarlo. 

—Dije que no debías moverte. ¿Por qué te has abotonado el uniforme? ¿Quieres que te desnude de nuevo? —En el momento en que Rocío se había levantado, Edward regresó con una botella de porcelana blanca en su mano. Se acercó a su esposa frunciendo las cejas. 

—Yo... —Rocío torció los labios sintiéndose equivocada, y tan contrariada que no pudo decir palabra alguna. ¿Debió quedarse sentada con su hombro desnudo? Esa no era ella en lo absoluto y Edward tampoco había estado actuando como solía hacerlo. Él todavía no le había dicho ninguna tierna o dulce palabra. Lo único que sentía era aquella fría ira que era todo lo contrario a su forma de actuar con ella. Ella solo quería alejarse en ese momento. 

—Desabrocha tu ropa —dijo Edward con frialdad. No tenía intención de usar aquel tono con su esposa, pero cada vez que las palabras salían de su boca, sonaba como si estuviera de mal humor. Él no estaba molesto por el hecho de que no le dijo nada acerca de la donación de sangre; lo que le enfureció fue que ella nunca tenía cuidado de su propio cuerpo. Cada vez que veía un nuevo moretón en el cuerpo de su esposa, él se sentía inútil por no ser capaz de protegerla. Sin embargo, la profesión de Rocío era única y no había mucho que hacer al respecto. 

—Edward, ¿qué pasa? ¿Por qué estás tan enojado? ¿Qué hice ahora? ¿Por qué debo desabotonar mi traje? —Rocío alzó la voz algo intranquila. Toda su atención la había puesto en la expresión que su esposo tenía y no se dio cuenta de la botella que él tenía en sus manos. Ella se había enfadado por aquella petición. Primero, él desabrochó sus ropas y se fue sin decir una palabra, ahora trataba de volver a hacer lo mismo. Eso se estaba volviendo algo molesto. ¿Quién se había creído? Ella no soportaría que la presionara de tal manera. 

—¿Qué hay en tu cabeza? ¿No necesitas un poco de ungüento para esos moretones? ¿O crees que quiero hacerlo ahora mismo? —Edward había puesto los ojos en blanco. Aún seguía enojado por lo de la noche anterior y ver aquellos nuevos moretones solo hizo que su ira aumentara. Toda la rabia ya se estaba acumulando en su pecho. 

—¿Por qué actúas así? ¿Por qué te has enojado tanto? —Rocío frunció los labios y lo estaba mirando con ojos tristes. Él actuaba de manera extraña y distante con ella. Los humanos eran codiciosos y siempre querían más. Ella se había sentido herida por aquella actitud. 

—Después de todo, parece que en realidad no me conoces. No importa ahora. ¿Quieres aplicarlo tú misma o deseas que yo lo haga? —Edward sonrió con desgano. Al parecer, las mujeres no deberían ser mimadas. Si lo fueran, ellas los retarían e ignorarían sus sentimientos. 

—¿No me vas a ayudar? —Al escuchar la fría respuesta de su esposo, Rocío sintió doler su corazón. Ella lo miró con los ojos ya algo llorosos. 

—¿No mantienes la guardia frente a mí? —Su voz aún se mantenía fría, cuando se sentó a su lado con el ceño fruncido. Odiaba que su esposa no bajase la guardia frente a él. 

—No importa. Estas lesiones no son un gran problema. Me recuperaré rápido sin tener que usar el ungüento. —Rocío se puso de pie enojada. A pesar de amar a Edward, ella aún tenía sus propios principios. No toleraría ningún tipo de comportamiento irrazonable. 

—¿Qué? ¿Ahora estás molesta? —Edward la sujetó de su muñeca y la tomó en sus brazos de un tirón. Finalmente, una leve sonrisa surcó por su rostro. 

—¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame! —luchó Rocío. Sin embargo, como su esposo aún estaba herido, ella tuvo cuidado. 

—¿Qué crees que estoy haciendo? Voy a aplicar la pomada por ti, por supuesto. ¿Qué más podría hacer? —Edward comenzó a desabotonar su uniforme otra vez. Como su esposa se estaba poniendo algo terca, decidió no seguir molestándola. 

—¡Ja! ¿Antes no te resistías a hacerlo por mí? —Ella hizo un puchero y de castigo le dio un duro pellizco en su cintura. Tenía que pagar por la tristeza que le había ocasionado. 

—¡Ay! ¿En verdad estás tan enojada? Sólo te estaba molestando. —Los labios de Edward se estrujaron por el dolor. En definitiva, un nuevo moretón había aparecido en su cintura. Ella debía de estar muy irritada. 

—¿A quién se le ocurriría molestar a alguien de esa manera? —Rocío se estaba cansando de ser la mujer fuerte y dura del ejército. En casa, solo quería ser alguien delicada en frente a Edward y tener al hombre que la amaba mimándola todo el tiempo. 

—Te pido disculpas. Ahora, dime quién te hizo eso. Y no me mientas. No creo ser tan estúpido. —Edward abrió la botella del ungüento. De inmediato, una dulce fragancia dio de lleno en sus narices. 

—¿Qué tipo de ungüento es? Tiene un dulce aroma. —Era muy raro que Rocío viese una pomada con esa fuerte fragancia. Ella respiró hondo y pasó por alto la pregunta de su esposo. 

—No tengo ni idea. simplemente se lo quité a Pol. Se supone que es muy potente. —Parecía que venía preparado cuando le quitó la medicina a Pol porque anticipó que Rocío la necesitaría con frecuencia. Ella no sabía cómo cuidar de sí misma en lo absoluto. 

—¿Eres un ladrón? ¿Por qué siempre tomas las cosas de los demás? Incluso estafaste a Pol con los gastos del hospital. En verdad eres un calificado y astuto hombre de negocios. —Rocío sintió frío cuando la yema de los dedos de Edward acariciaron su piel. Ella se sonrojó a tal punto que su piel parecía haberse teñido de rojo. 

—Yo soy el único que pierde dinero aquí. Los gastos de sus experimentos son mucho mayores a este. Sería muy tonto si no le cobrara los intereses. —Los dedos de Edward se deslizaban en silencio hacia abajo. Cuando estaba por llegar a una de sus partes sensibles, ella le pellizcó los dedos para detenerlo. 

—Sabía que no cambiarías. ¿No te avergüenzas cada vez que te llamas caballero a ti mismo? —Su esposa lo miró con desdén y, deliberadamente, le lanzó una mirada seductora mientras se abotonaba lentamente su traje. 

—Mujer, ¿estás intentando seducirme? ¿O es esta una de tus maneras de evitar mi pregunta? —Edward entrecerró los ojos a su esposa. Su mirada se había llenado por el deseo. 

—¿Qué es lo que piensas? —Rocío sonrió gentilmente. Ahora le tocaba burlarse de él. 

—Yo creo que estás seduciéndome. Debo advertirte que estoy casi recuperado por completo. Es posible que no puedas salir de la cama. —Edward sonrió diabólicamente. Las yemas de sus dedos se deslizaron hacia sus labios y sus ojos estaban llenos de lujuria. 

—Papá, ¿por qué mamá no podrá salir de la cama? —Y llegó la tercera rueda. Edward sabía que su hijo pretendía ser inocente al hacer esa pregunta. El pequeño diablillo saltaba y arruinaba el momento cada vez que quería hacer algo íntimo con su esposa. En esos momentos, Edward quería regresar al niño al vientre de su madre. 

—Oye, amigo, deja de fingir inocencia. Te conozco. —Edward suspiró y soltó a Rocío. Julio mostró una astuta sonrisa cuando su padre lo miró con enojo. 

—Mami, papá no quiere responder mi pregunta. ¿Tú puedes contarme? —el niño corrió a los brazos de su madre con una sonrisa. 

—No, solo diré lo mismo que tu padre. —Julio pensaba que su madre no podía descubrirle, pero estaba muy equivocado. Rocío sabía que el niño fingía ser alguien ignorante. 

Entonces Julio solo hizo un puchero. "Mi inocente corazón se ha roto. ¿Qué clase de padres son? —Julio lloró dramáticamente en el hombro de su madre. 

—¿Inocente corazón? ¿Qué inocente corazón? ¿Por qué no lo estamos viendo ahora? —Edward preguntó mientras miraba a su hijo. Él disfrutaba de los momento familiares que tenían porque nunca había soñado con algo así antes. Al principio, pensaba que pasaría el resto de su vida cambiando de mujer como solía hacerlo, pero ya no más. Su familia le había traído mucha felicidad. 

—Eso es porque ya no me quieren más. Los dos me ignoran. —Julio se quejaba de la negligencia que estaban cometiendo. Estaba a punto de cambiar al otro hombro de su madre cuando Edward lo detuvo. 

—Sé cuidadoso. El hombro de tu mamá está herido. —Edward apartó a Julio de Rocío. Al parecer, él se preocupaba por ella. La actitud fría de la mañana solo la había fingido. 

—¿Tuviste hoy alguna misión? ¿O fue Hank quién te atacó de nuevo? —Julio dejó de sonreír. Él supuso que la respuesta era la última. A ese tipo solo le gustaba causar problemas. Desde que ellos se habían mudado a la zona residencial, aquel hombre solo retaba a su madre. Por suerte, ella solo se lastimaba cuando estaba distraída. Hank estaba muy lejos de ser su rival. Pero ¿por qué había sido herida esta vez? 

—¿Hank otra vez? Supongo que nunca aprenderá. —Edward sonrió cruelmente. Esa era la razón por la cual Rocío había estado evitando su pregunta. Pero ahora había obtenido la respuesta gracias a su hijo. Por ahora, él podría dejar de presionarla. 

 

 


Capítulo 515 ¿Qué era la felicidad?


—Relájate. Puedo ver por qué él estaba furioso. Ha sido degradado a teniente. Debe ser duro para él. Ambos fuimos promovidos por méritos propios, así que sé lo difícil que puede ser. No lo culpo. 

Así era Rocío. No importaba cuánto la provocaran los demás, ella siempre se pondría en la piel de la gente para entender su perspectiva racionalmente. Era tanto una virtud como una debilidad. La gente se aprovechaba mucho de su amabilidad, dejándola indefensa debido a ello. 

—Pero no creo que él te entienda. ¿Te olvidas que intentó hundirte? Eres atenta con un villano mentiroso como él, que no aprecia tu amabilidad. Mira tu lesión, este es el precio que pagas por ser demasiado amable. 

Edward frunció el ceño fuertemente. Es cierto que era bueno ser amable, pero Hank seguía causándole problemas a Rocío porque era demasiado buena. Edward no estaba de acuerdo con ella. Todos debían esforzarse mucho para lograr lo que querían, a pesar de sus diferentes experiencias de vida. 

—Papi, tienes razón. Mami, no sigas aguantando a un villano malvado como Hank. Como cree que puede intimidarte, sigue criticándote. 

A Julio no le gustaba la sonrisa falsa de Hank. Le enfermaba mirarlo. Cuando vivía en la base militar, a menudo hackeaba su ordenador y borraba todos sus archivos. Como Hank no podía recuperar los archivos, tenía que volver a escribir todo. Eso lo mantenía tan ocupado que no tuvo tiempo de causar problemas. 

—Por eso no intercedí por él esta vez. ¿Por qué ambos me critican? —Rocío sintió que Edward y Julio la estaban dejando sola. Ella sabía que era demasiado indecisa al tratar el tema de Hank, pero no porque le tuviera miedo. Lo había hecho por el bien de su amable madre. De lo contrario, no soportaría pacientemente su constante hostilidad. 

—No te estamos criticando. Solo te damos un consejo. No nos trates como si fuéramos tu enemigo y pases por alto al verdadero villano —suspiró Edward. No creía que Rocío fuera una mujer fría. Era demasiado indulgente con Hank, pero era estricta con Edward. Nunca fue brusca con los demás. 

—Sé lo que estoy haciendo. ¿De verdad me encuentran tan débil? Solo quiero devolverle la amabilidad a su madre. Aunque Hank es horrible conmigo, su madre siempre fue amable. Cuando di a luz a Julio, ella visitó a Hank en la base. Me acompañó a lo largo de todo el parto como una madre, y me cuidó mientras estaba en confinamiento. No puedo evitar devolverle el favor. 

Rocío se sentía abrumada de gratitud cuando alguien la ayudaba y siempre le devolvía el favor y su amabilidad. Toleró a Hank a pesar de lo mucho que la provocó a lo largo de los años. Pero como esta vez fue demasiado lejos, ella no impidió que el comandante enviara el video. 

—Porque su madre te ayudó, eres tolerante con él. —Edward se sintió culpable por el sufrimiento de Rocío en el pasado. Aunque él no fue la razón por la que Rocío sufrió, tuvo que asumir la responsabilidad porque fue causado indirectamente por él. Esto le hizo sentirse impotente. 

—Sí. Sabes, soy sensible en este aspecto. Extrañaba el tipo de amor maternal que ella me daba, así que no importaba cuánto me provocara Hank, yo era indulgente con él. Si su madre no me hubiera cuidado en ese entonces, no hubiera dejado que él me tratara con tanta crueldad —dijo con desdén Rocío. 

Cuando Edward tomó a Hank como su enemigo, Rocío no se molestó en detenerlo esta vez. Ella no estaba directamente involucrada con el plan de Edward y era una simple espectadora. Mientras no contribuyera a la desgracia de Hank, no iría en contra de su primera intención. Esto era lo último que podía hacer por la madre de Hank. 

—Bien. No voy a seguir presionándote. Olvida este asunto. Pero si te vuelve a lastimar, sufrirá las amargas consecuencias. —Edward no quería expresar su opinión; tenía algunas reservas sobre el asunto. Como esposo de Rocío, pensó que también le debía un favor a la madre de Hank. Pero algún día obtendrá lo que se merece. Edward no quería ver a su esposa lastimada de nuevo. 

—Parece que no solo eres un capitalista, sino también un terrorista. ¿Cómo no lo vi antes? —Rocío puso los ojos en blanco. Respiró aliviada cuando Edward no siguió adelante con el asunto. Dado lo que hizo Hank, si Edward continuaba persiguiéndolo, no sería simplemente degradado a teniente. Podría ser dado de baja del servicio militar. 

—No es demasiado tarde para saberlo ahora. Debes arrepentirte de no haber conocido mi naturaleza antes. —Edward levantó las cejas y sonrió de manera fascinante. Era un hombre viril y encantador. 

—Sí, definitivamente lo lamento. Me engañaron para que me casara. ¿Puedo divorciarme de ti? —se burló Rocío de Edward. Aunque él estaba enojado por lo que ella había dicho la noche anterior, ya no era tan indiferente como cuando regresó a casa. El corazón de Rocío finalmente se tranquilizó. Edward parecía ser insoportablemente arrogante frente a los demás, pero se comportaba como un niño cuando estaba solo con Rocío. 

—¿Qué te parece? Eres mi esposa. Nunca podrás divorciarte de mí. —Edward levantó la barbilla de Rocío con una mirada depredadora en sus ojos. 

—Papi, mami, tengo que interrumpirlos. ¿Están coqueteando delante de mí? —Julio miró a sus padres de un lado a otro. Cambiaron el tema de repente. Estaban discutiendo el asunto de Hank hacía un minuto, pero ahora estaban coqueteando entre ellos. Y lo que era más importante aún, ignoraron completamente la presencia de Julio. 

—Sabes lo que estamos haciendo. No te hagas el tonto. —Edward pellizcó juguetonamente la mejilla de Julio. Julio era un comilón, pero afortunadamente no había engordado por eso. De lo contrario, Edward estaría deprimido. Era un hombre alto, guapo y extraordinario. Si su hijo fuera gordito, su buena reputación se arruinaría. 

—Quiero decir, ¿cómo pudieron ignorarme? ¿De repente me volví invisible? —Julio se sintió mal. ¿De verdad sus padres ya no lo consideraban importante? 

—¡Ja! Hijo, ojalá fueras invisible. Entonces, no podrías molestarnos —se burló Edward de Julio. Conocía bien a su hijo, así que ignoró su lamentable queja. Qué desafortunado para Julio tener a Edward como su padre. 

—Mami, ¿tú lo crees? ¿Crees que los estoy molestando? —dijo Julio con voz temblorosa. Parecía que estaba al borde de las lágrimas. ¡Eh! Julio siempre se comportaba dramáticamente para llamar la atención. 

—¿Qué piensas tú? —Rocío no dio una respuesta directa. En cambio, le preguntó a Julio en tono de broma. 

—Mami, yo soy tu único tesoro. ¡No puedes tratarme así! Tu respuesta implica que ya no te gusto. —Julio no se rindió. Comenzó a actuar como un niño mimado. 

—Hijo, si eres su único tesoro, entonces, ¿qué hay de mí? —Edward parecía decepcionado. Estaba celoso. 

—¡Venga! Papi, ¿perdiste la memoria? ¿No sabes quién eres para mi mamá? Aparte de ser su esposo, ¿tienes alguna otra identidad que yo no conozca? Déjame adivinar. No puedes ser su amante, porque no eres lo suficientemente romántico. Tampoco puedes ser su confidente, porque sigues coqueteando con ella. También a menudo acosas a mi mamá. Bueno, ¡es muy difícil describir lo que eres para ella! 

Julio contaba con sus dedos mientras enumeraba los comportamientos de Edward uno por uno. Tenía una mirada seria en su cara de niño. La expresión adorable en su rostro agradó a Rocío, quien se echó a reír. Ella estaba de acuerdo con su hijo. Edward le lanzó una mirada asesina. 

—¿No soy lo suficientemente romántico? Cuéntame. ¿Qué debo hacer para ser romántico? —Las palabras de Julio le recordaron a Edward que nunca había hecho nada romántico por Rocío, lo que le hizo sentirse culpable. Julio volvió a abrir las viejas heridas de Edward. 

—No lo sé. Soy un niño inocente. ¿No crees que es inapropiado hacerme esta pregunta tan delicada? —Julio levantó las cejas de forma engreída. Como Edward lo había ignorado, quería avergonzarlo. 

—¿Qué? Tú, ¿un niño inocente? Nadie se lo cree. No me hagas reír. —Edward, enojado, agarró a Julio por la oreja. Estaba indefenso contra su maldad. Julio siempre hacía travesuras, pero a menudo se hacía el inocente. Edward se preguntaba si alguna vez se cansaba de sus payasadas. 

¿Qué era la felicidad? No se trataba de un estatus alto, de autos deportivos caros o de una gran suma de dinero. La familia de Edward era un ejemplo perfecto. Disfrutaban de la compañía familiar y se reían a carcajadas. Ellos se amaban. Aunque se seguían gastando bromas unos a otros, nunca se guardaban rencores entre sí. Era lo que Edward quería. Todos los hombres que querían un hogar sentían lo mismo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 516 La fiesta de cumpleaños (Primera parte)


A Natalia no le gustaba fijarse en los errores de otras personas, por lo que no reaccionó exageradamente al percatarse de los sentimientos de Kevin hacia Rocío. Claramente, desde un inicio supo que su propio matrimonio había sido por conveniencia y que no había amor entre los dos. 

Antes de casarse con Kevin, nunca imaginó que un oficial de la milicia podría estar tan ocupado. Kevin necesitaba participar en ejercicios militares, ir a diferentes unidades principales y ejecutar muchas tareas, entre otras cosas. A pesar de llevar bastante tiempo casados, no pasaban mucho tiempo juntos. 

Parecía que él nunca había tenido la iniciativa de llamarla. Pero ya estaba acostumbrada, y muy rara vez lo llamaba para evitar molestarlo en el trabajo. Solo hacía lo que una mujer se suponía que debía hacer, cocinar. Y aunque no sabía si Kevin regresaría al anochecer, aún continuaba esperándolo pacientemente. Se quedaba contemplando los platillos que había preparado con una mirada aturdida. Esto se estaba convirtiendo en una escena recurrente últimamente. Últimamente Natalia solía esperarlo mientras cenaba. 

Una suave brisa soplaba mientras lentamente caía la noche. La oscuridad nocturna parecía obligar a la gente a irse a casa lo antes posible. Pero Kevin no tenía prisa por llegar. Fruncía el ceño ligeramente, mirando a los soldados que estaban entrenando frente a él. 

—Mayor General. —Una voz fuerte de repente resonó en su mente. Se giró para mirar quien era. 

—¿Qué sucede? —preguntó Kevin. El hombre era uno de los escoltas del comandante. Kevin no sabía por qué acudiría a él tan tarde. 

—General, el Comandante lo está buscando. —Todos decían que Kevin era el oficial más amable de toda la base militar. Pero al notar que no había dejado ir a sus hombres, e incluso los hacía entrenar hasta altas horas de la noche, el escolta se mostraba escéptico al respecto. 

—¿No está ya en casa? ¿Por qué aún está en la base? —Kevin levantó la mano para mirar su reloj. Frunció aún más el ceño. Ya era demasiado tarde. Se preguntaba por qué el comandante lo estaría buscando. 

—El comandante ya no está en la base, me acaba de llamar y me pidió que le dijera que acudiera a su casa —contestó el escolta. Pero sus ojos se movieron ligeramente mientras respondía a Kevin. No estaba convencido de si el General lo culparía después de descubrir la verdad. 

—¿Ir a su casa? ¿Por qué? —Kevin murmuraba. El comandante rara vez le había pedido que fuera a su casa. La mayor parte del tiempo realizaba su trabajo en la base y muy rara vez la gente iba a visitarlo. 

—No lo sé. El comandante no me lo dijo. —De hecho, el comandante no había mandado llamar a Kevin. Pero su hija lo había chantajeado, obligando al soldado a invitarlo a su casa. Pero no se atrevía a decirle la verdad. 

—Está bien, ya veo, estaré ahí en poco tiempo. —¿Que demonios? ¿Por qué el comandante estaba actuando tan extrañamente? ¿Habría alguna misión importante? Si ese fuera el caso, debería haberlo discutido con él en la base y no en su casa. En cualquier caso, era inútil para él pensar sobre eso en aquel lugar. Se enteraría de qué se trataba cuando llegara. 

—Todos, alto. Eso es todo por hoy. ¡Rompan filas, soldados! —Kevin silbó fuertemente y dio la orden. Luego de eso, se dio la vuelta y caminó rumbo al estacionamiento. Se veía sumamente energético vestido con ese uniforme militar. 

Rara vez había ido a la casa del comandante, pero sabía cómo llegar. Se dirigió hacia el lugar lo más rápido que pudo y pronto llegó. El vecindario del comandante era diferente del resto, ya que los hombres que estaban en la puerta eran escoltas completamente armados en lugar de guardias de seguridad comunes. Alguien lo suficientemente observador, podría percatarse de que en ese lugar vivían solamente oficiales de alto rango. 

Kevin le mostró su identificación de oficial militar al escolta para que se le permitiera ingresar a las instalaciones. Estacionó su coche delante de la casa del comandante. Respiró profundamente, abrió la puerta y salió del coche. Estaba bastante ansioso, pues temía que algo malo fuera a suceder. No podía explicarlo, pero tenía un mal presentimiento. 

—Kevin. ¡Llegaste muy tarde!" Al momento de salir del coche, una mujer bastante cariñosa salió para recibirlo. Hablaba con un tono encantador y una sonrisa deslumbrante que se extendía por su bello rostro. 

—Tú eres... —Kevin hizo una pausa. En vano, Intentaba con todas sus fuerzas recordar la identidad de aquella mujer No importaba cuánto buscara en su memoria, simplemente no podía recordarla. 

—¡Soy yo, Louisa! Kevin, ¿no me recuerdas? —Louisa Luo era ni más ni menos que la hija más joven del comandante. Tanto su cara como su figura eran exquisitamente hermosos. Pero comparada con Natalia, no le llegaba ni a los talones. Su esposa era dulce, mientras que Louisa era sensual. 

—¡Oh, Louisa! Ya te recuerdo, la hija del comandante. Te ofrezco una disculpa. —Kevin sonrió gentilmente. Se encontraba un poco avergonzado por no haberla reconocido. 

—Está bien. Solo nos vimos una vez, entiendo que no me recuerdes. Además, hay tantas mujeres hermosas a tu alrededor —respondía Louisa, tratando de averiguar si tenía algún compromiso. No se imaginaba que era un hombre casado. 

—¿Qué bellas mujeres? Estoy rodeado únicamente de hombres. —La respuesta de Kevin sonaba convincente. Pasaba todo el día en la base militar. Todos los días convivía solamente con los soldados, sin contar a Rocío, que era una mujer Coronel. No exageraba en absoluto. 

—¿Bromeas? ¡Por favor entra! —Louisa se alegró al escuchar su respuesta. Era bueno que no tuviera novia. Así ella no se desilusionaría. Al menos, no necesitaría encontrar una manera de quitárselo a otra mujer. 

 

 


Capítulo 517 La fiesta de cumpleaños (Segunda parte)


—Si, muchas gracias —dijo Kevin y entró detrás de Louisa. Debido a que cada casa en el vecindario tenía un jardín, el interior era mucho más acogedor. 

El comandante se quedó inmóvil cuando vio a Kevin en la puerta de su casa y de repente comenzó a reír. —Kevin, no sabía que tendrías tiempo de venir. No te invité porque sabía que estabas bastante ocupado estos días. No esperaba verte aquí, ¡qué agradable sorpresa!. 

—¿No fue usted quién le pidió a su guardaespaldas que me llamara para que viniera? —preguntó Kevin mirando a los invitados con el ceño fruncido, ya que no comprendía lo que quería decir el comandante. 

—Papá, quería que Kevin viniera a mi fiesta, así que lo invité en tu nombre —dijo Louisa riendo mientras caminaba hacia su padre. Lo tomó del brazo y le dirigió una sonrisa pícara. 

—¡Niña traviesa! Kevin ha estado demasiado ocupado y lo engañaste para que viniera. Estás haciendo que me preocupe —le dijo el comandante a su hija en un tono muy cariñoso. Ella tenía una forma muy particular de resolver sus problemas y su padre no podía controlarla. Así que la dejó estar y no la regañó siempre y cuando su comportamiento no se había excedido. 

Kevin no parecía muy feliz cuando se dio cuenta de que había sido engañado para asistir a una fiesta. Además sólo había visto a esa chica una vez, hacía algunos años. Entonces, ¿por qué quería que asistiera a su fiesta de cumpleaños? Kevin ni siquiera le había comprado un regalo. 

—Kevin, lo siento. No te había visto en mucho tiempo y quería invitarte a cenar o algo así cuando me gradué y regresé al país, pero no pude encontrar una buena ocasión para hacerlo. Hoy es mi cumpleaños. No estás enojado conmigo, ¿verdad? —

La explicación de Louisa fue tan tierna que Kevin no tuvo el corazón para rechazarla. Miró a Kevin vacilante, como si fuera una niña que había hecho algo mal. Si Kevin estaba disgustado, no lo demostró y no tuvo más remedio que sonreír cortésmente. 

—¡Feliz cumpleaños! Como no sabía que venía a tu fiesta no te traje regalo, te lo daré otro día, ¿de acuerdo? —dijo Kevin sonriendo gentilmente. Su cálida sonrisa era poco común en un soldado y justamente esa había sido la razón por la que Louisa se había enamorado de él a primera vista cuando lo vio en la base del ejército, algunos años atrás. Después de todos esos años, ella nunca había podido dejar de pensar en él. 

—¡Gracias! Kevin, tu presencia es el mejor regalo, pero no me molestaría recibir otro regalo después —contestó Louisa parpadeando coquetamente. Su gesto parecía muy natural y gracioso. 

—Bueno, vamos a sentarnos. Todos ellos son los amigos y compañeros de la escuela de mi hija, tienen casi la misma edad que tú. Seguramente tendrán mucho en común para platicar —dijo el comandante, conservando su amable sonrisa todo el tiempo. Le dio una palmadita a Kevin en el hombro agradeciendo su comprensión. Su hija le daba dolores de cabeza constantemente, por lo que sabía cómo se sentía el joven soldado en ese momento. 

—¡Kevin, ven!, déjame presentarte a todos. —Ante los ojos de Louisa, él era su futuro novio y quería aprovechar la ocasión para mostrarles a sus amigos que Kevin era muy especial para ella. 

Kevin sonrió cortésmente en respuesta a las atenciones brindadas por Louisa y había decidido no rechazarla para evitar humillarla, pero en el fondo detestaba sus acciones. Odiaba que una mujer lo tratara con tanta familiaridad. El problema no era que estuviera casado, le irritaba su comportamiento en general. 

—Kevin, ¿quieres una bebida? —preguntó el comandante, quien ignoraba los sentimientos de su hija por Kevin. Él creía que Louisa consideraba a Kevin como un hermano mayor, por lo que no encontró nada extraño en su comportamiento afectuoso hacia él. 

—No, gracias. Conduciré a casa más tarde. Permítame llenar su copa, comandante. ¿Puedo sustituir el vino por té para que brindemos? —preguntó Kevin mientras servía una copa de vino para el comandante. Tenía una sonrisa en su rostro, pero las cejas fruncidas pues se sentía bastante incómodo debido a que las mujeres en la fiesta lo miraban insistentemente. 

El comandante se rio entre dientes y dijo. —¡No te emborracharás con una copa de vino! ¡Anda, Kevin!, tómate una copa conmigo. —El comandante ignoró su negativa y llenó la copa de Kevin. 

—¡Papá, yo también quiero un poco de vino! Quisiera brindar con Kevin para agradecerle el haber venido a mi fiesta de cumpleaños. Y después quiero ir a un bar por otra ronda. ¿Crees que Kevin nos pueda acompañar? —Al ver a Kevin sonriendo todo el tiempo, Louisa se animó y creyó que ella también le gustaba a él. 

—Louisa, Kevin ha sido lo suficientemente amable quedándose en tu fiesta, no puedes exigirle más. Puedes ir al bar con tus amigos. Kevin estuvo trabajando todo el día, debe estar demasiado cansado para ir contigo. Además, trae puesto su uniforme militar, no es correcto que vaya así a un bar. 

Aunque el comandante había reprendido a su hija, su voz aún era suave. Se sentía muy gratificante por el cambio que Louisa había tenido en los últimos años; ya no se la pasaba de fiesta en fiesta, como solía hacerlo. Ese cambio tan radical en el comportamiento de su hija era algo que él no se esperaba. A pesar de su forma de ser tan obstinada, no quedaba mucho de la antigua Louisa, fue por eso que el comandante no había sido demasiado duro con ella. 

 

 


Capítulo 518 El fuerte olor del perfume


—Señorita Louisa, lo siento. ¿Qué tal en otro momento?, nos reuniremos cuando no esté tan ocupado. —Al oír que el comandante mencionaba que había estado ocupado todo el día, Kevin se dio cuenta de que olvidó llamar a Natalia para decirle que había regresado de la unidad de base. Había pensado llamarla después de su ducha de esta mañana, pero estuvo demasiado ocupado para recordarlo. Se preguntó si ella se molestaría por esto. 

—Está bien, Kevin. En este caso, lo dejaré para la próxima, pero por favor, deja de llamarme señorita Louisa, simplemente llámame Louisa. —Aunque ella era un poco arrogante e imperiosa, se volvía amable cuando estaba con un hombre que le gustaba. Así que ni siquiera permitió que Kevin rechazara educadamente su petición. 

—¡Por supuesto! Kevin, no eres un extraño. Ambos son jóvenes, por lo que pueden llamarse directamente por su nombre —dijo el comandante. Pues tenía expectativas altas de Kevin y lo quería tanto como a Rocío, por ser ambos muy capacitados. 

—Está bien, pero tengo que irme ahora. ¡Disfruta tu tiempo! Te traeré un regalo de cumpleaños la próxima vez, lo prometo —dijo Kevin y se levantó, preguntándose si su esposa había cuidado de sí misma durante estos dos días que él estuvo fuera. Estaba desesperado por llegar a casa y ver cómo estaba. Sabía que ella era capaz de cocinar, pero aún no se había acostumbrado a muchas cosas, típico de una hija nacida en una familia rica. 

—¡Ah!, ¿tan pronto? Kevin, ¿estás seguro de que no puedes quedarte un rato más? Tal vez nos podríamos ir juntos. —Louisa quería que Kevin fuera con ella al bar, lo que era un indicio de que estaba coqueteando con él. 

—No, creo que nos dirigimos a lugares diferentes. Comandante, gracias por el buen rato, ¡buenas noches! —dijo Kevin y soltó su brazo de la mano de Louisa de forma natural, no estaba acostumbrado al fuerte olor del perfume que ella usaba. Olía bien, pero se puso demasiado, lo cual hacía difícil respirar. 

—¡Umm!, asegúrate de llegar bien a casa. Louisa, acompáñalo afuera por mí. —El comandante no convenció a Kevin para que se quedara, porque sabía que debía estar exhausto después del largo viaje de anoche desde la unidad de base. Además, no se había tomado un descanso en todo el día, por lo que comprendió lo cansado que debía sentirse. 

—De acuerdo, ¡Kevin, déjame acompañarte a la puerta! —dijo Louisa con una gran y dulce sonrisa, porque pensó que su papá le estaba dando una oportunidad para estar a solas con Kevin. 

—No te molestes, conozco el camino. ¡Es mejor que te quedes con tus amigos, Louisa! ¡En serio, diviértete! —Kevin rechazó la propuesta del comandante, luego tomó su maletín y salió corriendo. No quería perder su tiempo en esto, por lo que se fue en un instante como si estuviera siendo perseguido por algún depredador. 

—¡Oye, Kevin, espera! —Louisa no imaginó que Kevin se iría tan rápido, así que gritó su nombre. 

—No importa, solo déjalo ir. ¡Quédate aquí! ¡Diviertete! No ves a tus amigos tan a menudo como deberías. Supongo que él tiene otras cosas en mente. —El comandante detuvo a su hija cuando estaba a punto de perseguir a Kevin, lo que ayudó inmensamente al joven soldado. 

Kevin se fue a casa, preocupado por lo que le esperaba. No fue hasta ese momento que se dio cuenta de un hecho severo: inevitablemente olvidaría la existencia de Natalia cuando estaba ocupado de trabajo. Evidentemente, no pensó que esto fuera un buen hábito. 

Las diez en punto era el momento adecuado para comenzar la vida nocturna, sobre todo para las personas que frecuentaban los clubes, pero era tarde para Natalia, que había estado esperando a su esposo toda la noche. La mujer se rió de sí misma y comenzó a comer sola la comida que ya estaba fría. Lo bueno era que aún era otoño, por lo que la comida fría no se le hacía tan difícil de tragar, aunque cuando cambiaba el clima, era mejor consumir platos calientes. 

¿La comida perdió su sabor? ¿O era demasiado insípida cuando no tenía con quien compartirla? Natalia solo comió unos pocos bocados y luego perdió el apetito, sin siquiera intentar tocar sus cubiertos de nuevo. 

Pensó que tenía que acostumbrarse a este estilo de vida; de lo contrario, sería muy difícil soportar la soledad en los días venideros. Después de todo, esto era solo el comienzo. No pensó que su esposo, siendo un hombre que no la amaba, desperdiciaría un solo segundo pensándola. Esto era muy obvio, pues ni siquiera la llamó durante sus dos días de ausencia, lo que le hizo darse cuenta de que, definitivamente, él se había casado con ella por simple acuerdo, sin sentimientos en absoluto. 

Kevin se paró en la puerta, dudó un segundo, luego sacó la llave y la abrió. Le preocupaba que si tocaba la puerta de repente pudiera asustar a Natalia. Cuando la abrió, la encontró sentada allí, con un aspecto hermoso pero sombrío, que era totalmente diferente de lo que solía ser. Ella siempre se veía como una chica radiante y glamurosa, y no debería tener una mirada triste en su rostro. 

—¿Por qué cenas tan tarde? —preguntó Kevin, mirando su muñeca para ver la hora. Eran casi las 11 en punto. Se preguntó si ella comía sus comidas tan tarde cuando él no estaba en casa. 

—¡Ah!, has vuelto. Fui de compras durante el día y luego tomé una siesta, pero dormí demasiado. Por eso se me hizo tarde. ¿Has cenado ya? Si no, la calentaré de nuevo por ti —dijo Natalia. 

Su sonrisa siempre fue su atributo más encantador. En general, todo de ella lo era, pero su sonrisa podía ablandar el corazón más frío. A pesar de tener una expresión completamente distraída e indiferente antes de que Kevin llegara, ella sonrió rápidamente. No quería que su esposo sintiera su soledad. 

—Ya comí. Pon la alarma la próxima vez, así no te perderás la comida. Sin embargo, gracias —dijo Kevin y pensó que sus ojos lo habían engañado, pues una chica tan brillante y hermosa como Natalia no debería tener una expresión sombría en su rostro. 

—De acuerdo, comeré puntual la próxima vez —ella lo prometió, aunque no fuera la verdad. Aun así, no mostró infelicidad en su rostro ni tono de queja. 

—¡Lo siento! Estuve demasiado ocupado para llamarte. A veces me enredo demasiado en el trabajo —se disculpó Kevin sinceramente, luego se sentó frente a ella y la miró fijamente. 

—Está bien, Tu trabajo es especial, entiendo. Además, no pasó nada en casa, así que no necesitas preocuparte por mis sentimientos. Puedes estar tranquilo —dijo Natalia sin mirarlo, ya que los ojos fijos de Kevin la estresaba. 

—¿Por qué escucho un toque de ira en tu voz? —preguntó Kevin, luego echó un vistazo a los platos sobre la mesa, recogió los cubiertos y probó un bocado. Después de probar esa fría comida, pensó: 'Sabría mejor caliente'. 

—Por supuesto que no, Estás suponiendo cosas, Kevin. Ahora que has cenado, creo que debería limpiar la mesa. —Natalia agarró los cubiertos de su mano rápidamente, temiendo que le hiciera más preguntas sobre la comida fría. Pues no sabía cómo explicarle sus sentimientos. 

Kevin miró su mano y le hizo mala cara. Ella se apresuró a la cocina. Él se sintió un poco frustrado, pero no quería preguntar más al respecto, se dio cuenta de que ella no quería revelar la verdadera razón. Si no, no se pondría tan nerviosa. Su tono era normal, pero podía verlo en sus ojos. 

Cuando Natalia salió de la cocina nerviosa, descubrió que Kevin se había ido. Se sintió aliviada pero un poco pensativa por esto. Entonces, se quedó allí de pie, aturdida. 

—Natalia, Natalia... —Kevin la llamó por su nombre cuando la encontró parada allí de pie. Se había ido de repente porque dejó su maletín en el coche y bajó a buscarlo. 

—¡Ah!, lo siento. Estaba un poco despistada, ¿Vas a salir de nuevo? —preguntó Natalia con asombro y frunció el ceño, mirando el maletín en su mano, pensó: 'Pero si acaba de regresar, ¿habrá recibido un nuevo trabajo? ¡Si apenas tuvo tiempo de sentarse!'. 

—No, dejé mi maletín en el auto, así que corrí a buscarlo. ¿Qué estás pensando tan concentrada? —preguntó Kevin y caminó hacia ella para tocar su frente. Se sintió aliviado cuando se aseguró de que su esposa no tenía fiebre. 

—Has bebido? —preguntó Natalia, aunque en realidad lo que ella quería saber era de dónde venía el olor a perfume. 

—Sí, buen olfato. Hace un rato me tomé un trago, pero sigue oliendo —dijo Kevin y le pellizcó la nariz. Sintió el tenue aroma de Natalia como el de una flor, mucho más atractivo después de oler el fuerte perfume de Louisa. 

—Seguro, la gente dice que tengo olfato de perro, así que podría olerlo aunque comieras a escondidas. —Natalia dijo y pensó: 'Así que salió a tomar algo con una mujer, lo sé por el perfume. ¿Quién será? ¿Una amiga o una confidente? No puede ser la mujer que ama, porque Rocío nunca usa un perfume tan fuerte'. 

—Mujer, ¿crees que soy el tipo de hombre que maltrata a su esposa? ¿Comería en privado y solo te dejaría oler el delicioso olor de la comida en toda la casa? —dijo Kevin, luego frotó su frente y sostuvo su mano mientras subías las escaleras con ella. 

—Es difícil de decir. Un chico malo nunca tendría las palabras 'chico malo' escritas en su frente —dijo Natalia, quien quería recuperar su mano, pero decidió renunciar después de pensarlo por un segundo. Pensó: 'Somos una pareja, ¿no? Así que un poco de normalidad estaría bien, incluso si no nos amamos'. 

—Entonces, soy el 'chico malo' del que estás hablando, ¿verdad? —Kevin preguntó, inclinando la cabeza hacia Natalia, y pensó: 'Estando sola en casa, esta chica sigue siendo tan optimista. Al parecer no tengo que culparme demasiado'. 

—No dije eso, pero no es mi culpa si te encasillas como el 'chico malo' —dijo ella con su cara bonita sonrojada. Sintió que su corazón latía más fuerte cuando su esposo sostenía su mano. Sin embargo, en ese momento, nunca pudo anticipar que lloraría mucho en el futuro porque no fue capaz de confrontarlo directamente sobre el perfume. 

 

 


Capítulo 519 No muestras respeto a tus mayores (Primera parte)


A la mañana siguiente, la noticia de la adquisición de Lin Group por FX International Group fue reportada en las portadas de todos los periódicos. De un momento a otro, todo el mundo estaba hablando de esto. Algunos mostraron regocijo y, simplemente, se alegraban del mal ajeno. Clara era una de las mejores representantes, porque ya no habría comparación entre ella y Paula. Ya que pasó de ser una noble princesa a ser una pobre cenicienta. Clara pensó para sí misma: 'Me gustaría ver cuán arrogante estará frente a mí en el futuro'. 

—Brian, has vuelto hace un tiempo. Ya has tenido suficiente tiempo para divertirte, pero como todo termina en algún momento, el tiempo de tu diversión llegó a su fin. Ahora, te pido que empieces a trabajar para la empresa, ¡ya puedes hacerlo! Es hora de que te familiarices con el negocio —dijo Leo, quien dejó a un lado el periódico. No habló de la adquisición de Lin Group por FX International Group, a pesar de que era un tema importante. Ya que no lo ha sorprendido; después de todo, Lin Group ya había sido golpeado duramente una vez. Todos en el mundo de los negocios sabían muy bien que era obra de Edward. Por tanto, la adquisición sucedería tarde o temprano, sobre todo si alguien ofendió a Edward, el tigre sonriente. 

—¿Puedo decir que no? —preguntó Brian que dejó de comer su desayuno y frunció el ceño con una mirada determinada en su rostro. No tenía intención de trabajar para la empresa familiar. 

—Papá, Brian acaba de regresar, ¿podrías dejarlo un poco más para que se acostumbre a todo esto? Me tienes a mí en la empresa, ¿verdad? —dijo Clara, quien se puso nerviosa al escuchar los comentarios de su padrastro, ya que había planeado establecer sus propias conexiones y fortalecer su posición en la empresa antes de que su hermano interviniera. No esperaba oír este tipo de malas noticias por la mañana. Para ella, si la bancarrota de Lin Group fue una sorpresa, lo que Leo había dicho a Brian fue definitivamente una pesadilla. 

—¡Estoy de acuerdo con tu padre! Brian ¡Si trabajas en la empresa, podrás echarle una mano! También puedes ganar experiencia, ¿verdad? Debes saber que FT Group te pertenecerá en el futuro, es hora de que te acostumbres y aprendas cómo opera —dijo Yasmina. Podía descifrar los pensamientos de su hija tan pronto en cuanto la escuchó hablar. Antes de que tuviera una discusión con Clara, podía hacerse la vista gorda y no intervenir. Pero desde entonces, Yasmina tenía sus propios planes. Al fin y al cabo, la sangre de los Ouyang fluía por las venas de Brian, ¿verdad? Al final, el único en el que podía confiar era en su hijo, pues Leo nunca permitiría que Clara se hiciera cargo de su compañía, ya que ella era su hijastra. 

—¿Me pertenecerá la empresa? No lo creo. Sabemos que esta compañía era un legado del abuelo materno de Rocío, por lo tanto debería pertenecer a ella. ¿Desde cuándo es mía? ¿Quieres que se la robe? No puedo hacer nada de eso. ¡Así que tienes que contar con alguien más! —Las palabras de Brian les cayó a todos como un baldado de agua fría, pues todos estaban sorprendidos. Así que se volvieron a mirarlo. 

—Hijo, ¡no puedes decir que pertenece a esa chica, solo porque no quieres asumir el control de la compañía! Debes tener claro que se llama FT Group, no Cheng. Es nuestra, no de ella —dijo Yasmina e inmediatamente miró a Leo con ojos nerviosos. Ella no quería enojarlo porque casi la había matado cuando mencionó el nombre de Grace. Era un tema delicado para él. Ella no tenía idea de si su esposo se volvería tan loco como ayer. 

—¡Sí! Brian, ¿desde cuándo nuestra empresa, FT Group, pertenece al abuelo materno de esa chica? Mientes descaradamente, no importa cuánto prefieras a Rocío, ¡no puedes decir que la compañía es suya! Eres tan ridículo, ¿cómo pudiste cambiar el hecho de que nuestro padre trabajó arduamente para posicionar la compañía? ¿Crees que puedes alterar la historia? —dijo Clara. Era evidente que ella no estaba menos nerviosa que Yasmina. Escuchó cuando Brian lo mencionó frente a Paula y los demás, pero pensó que solo estaba tratando de defender la reputación de Rocío. Jamás pensó que estuviera hablando en serio; pero, aun así, su hermano volvió a mencionarlo frente a Leo. ¿Significaba, entonces, que era cierto que FT Group era antes conocido como Cheng Group? 

—Si es verdad o no, solo pregúntale a papá mismo, entonces lo sabrán, ¿no? Creo que tiene más derecho a hablar que nadie —dijo Brian con una malvada sonrisa. Se preguntó si sus comentarios crearían un disturbio familiar. 

—De hecho, es cierto, ¿pero quién te lo contó? —Leo preguntó con calma, sin ninguna intención de ocultárselo porque era cierto. Cambió el nombre de la empresa, pero su historia no pudo ser cambiada. Una persona no puede cambiar el pasado, no importa cuánto intente reescribirlo. 

—No subestimes el internet, puedes buscar todo allí —dijo Brian. Pensó que su padre podría tratar de ocultarlo, ya se había preparado para hacer frente a su ira. Sin embargo, inesperadamente, su padre simplemente lo admitió. 

—Entonces, Leo ¿lo que dijo Brian es verdad? ¿FT Group fue una herencia del abuelo de Rocío? —preguntó Yasmina. Tenía que averiguarlo, porque no quería quedarse sin nada después de todo lo que había trabajado. 

—Exactamente, FT Group era el antiguo Cheng Group, que era un regalo del abuelo materno de Rocío. No era un secreto entre las personas de clase alta, solo que con el paso del tiempo, la gente lo ha olvidado —dijo Leo. Siempre fue una carga en su mente, porque tenía la reputación de ser un hombre mantenido. Debido a eso, tuvo que cambiar el nombre de la compañía, lo que también llevó a un caos temporal y pérdidas innecesarias. Pero lo mantuvo a flote, aunque no pudo evitar que la empresa de grandes recursos se redujera en una empresa mediana. 

—Papá, ¿dejarás FT Group a Rocío? —preguntó Clara y pensó: '¡No, eso no puede pasar!'. Hacía un rato se estaba riendo de que Paula se había convertido en la cenicienta, no esperaba volverse tan pobre como ella al minuto siguiente. Si esto sucediera, ¿cómo se luciría frente a Paula? Aunque eso era de menos, lo más importante era que no quería volver a la vida miserable de su infancia. Se había acostumbrado a vivir como una dama rica en los últimos años con la familia Ouyang. Se desmoronaría si tuviera que vivir, otra vez, como una chica de las clases más bajas. 

—¿Crees que ella estaría interesada en FT Group? No olvides quién es ahora. ¿Cómo podría atraer su atención una pequeña empresa como FT Group? —dijo Leo, frunciendo el ceño, y los miró, tenía que hacer la prueba de ADN lo más pronto posible, pero no tenía idea de qué tipo de excusa podía usar para invitar a Rocío a salir. Al parecer este era el único problema para él. 

 

 


Capítulo 520 Hijo irrespetuoso (Segunda parte)


—Estoy seguro de que no tiene el menor interés en el FT Group, de eso estoy convencido. Pero simplemente no entiendo, ¿por qué la echaste? ¿Temías que ella tomara el control de la compañía tan pronto se hubiese dado cuenta? —Brian hizo esas preguntas sonriendo irónicamente, mientras miraba a su padre con los ojos entrecerrados. Se preguntaba cómo se lo explicaría. 

—Deberías preguntarle sobre eso a tu madre, pues ella es quien no quería que se quedara. Estoy seguro de que sabrá darte una respuesta satisfactoria —dijo Leo, mirando a Yasmina con desprecio. ¿Cómo pudo haber consentido que echara a Rocío si no se hubiera quejado ella día tras día delante de él? 

—¿Por qué dices que es mi culpa? Es más, era ella la que estaba dispuesta a marcharse. Nunca tuve la intención de echarla de la casa —exclamó Yasmina. Jamás admitiría que no soportaba mantener a Rocío cerca de Brian. Al fin y al cabo, él ya estaba molesto con ella. Pero si realmente se enterase de la verdad, seguramente la odiaría, a pesar de ser su hijo. 

—¿Cómo podría atreverse a hacer esas cosas si no fuera porque la consentiste? —replicó Brian a su padre, sonriendo fríamente. ¿Acaso sería porque Rocío no era su hija? Por ese motivo la trató con crueldad. Pero Clara tampoco era su hija. ¿Por qué pudo soportar a Clara, pero por el contrario, con Rocío no pudo ser tolerante? 

—Acaso, ¿me estás cuestionando ahora? Que no se te olvide que soy tu padre —exclamó Leo. Cuando su hijo lo presionaba de esa manera, casi perdía los estribos. Aunque le gustaba pensar de sí mismo como un hombre tranquilo, tenía sus límites. 

—Realmente no te estoy cuestionando. Simplemente estaba diciendo la verdad. Y ahora que las cosas ya están hechas, ¿por qué te preocupa lo que dije? —le respondió Brian. Por lo que dijo, era obvio que estaba desafiando a su padre a propósito. Pero sólo él sabía por qué lo hacía. 

—Brian, ¿cómo te atreves a hablarle a tu padre de esa manera? No le hagas caso Leo, no era lo que quería decir realmente. Solo está diciendo tonterías —dijo Yasmina No importaba cuán molesto estuviese Brian, seguía siendo su hijo. Por tal motivo, cuando lo escuchó desafiar a su padre deliberadamente, no pudo mantener la calma. Después de todo, FT Group venía con muchos beneficios. Y de ninguna manera podía dejar que Rocío se hiciera cargo de la compañía. Si eso llegase a suceder, todos sus esfuerzos a lo largo de los años acabarían en nada. 

—Por lo visto, le enseñaste bien a tu hijo. ¡Ja! Bien, no me interesa si me ha ofendido a propósito o no, lo que sí seguiré insistiendo es que comiences a trabajar en la empresa ahora que te graduaste. La mayor parte de tus días te la pasas holgazaneando. Entonces, ¿de qué sirve estudiar si no lo aplicas para nada? —resopló Leo impaciente. Seguidamente se levantó, miró a Yasmina y se fue. 

—Brian, por favor, toma el consejo de tu padre. La experiencia será buena para ti, podrás aprender cosas nuevas —dijo Yasmina mirando a Leo desesperada. Estaba agotada por lo sucedido con Paul. Por lo que no quería que sucediera algo inesperado. 

—¡Querrás decir que será buena para ti! Si lo que quieres es que me haga cargo de FT Group, lo siento, no satisfaré tus ambiciones. Si tanto quieres hacerte cargo de la empresa, solo habla con papá en persona. Seguramente no será difícil para ti que vuelva a tener su actitud obediente. Si ya lo hiciste una vez, te puede volver a funcionar. 

En realidad, a Brian no le importaba FT Group. Acaso creen que cuando estuvo en el extranjero en los últimos años, ¿solo fue un nerd? En realidad no era tan estúpido. Él ya había fundado una empresa con amigos como socios comerciales. Aunque al comienzo fue un poco difícil, ahora iba bien. Tenía la confianza de que iba a desarrollar una compañía internacional que sería tan fuerte como FX International Group, aunque no podía compararse con FT Group en este momento. 

—Mamá, ¿te das cuenta? Como dijo papá, tú lo malcrías, por eso no muestra respeto por los mayores —le reclamó Clara. Para ella, Brian era el obstáculo. Se preguntaba si su hermano jugaría sucio en secreto, compitiendo por el poder, aunque haya dicho que no le importaba FT Group. Por lo que pensó que sería mejor tener más cuidado con él. 

—¿Que no muestro respeto a los mayores? Por favor Clara, si realmente fuera irrespetuoso, ¿crees que podrías sentarte allí tranquilamente? No trates de ofenderme. No te puedes dar el lujo de pagar por eso —le respondió Brian. Era tan inteligente que podía adivinar lo que le pasaba a Clara por la cabeza. Como su objetivo no era encargarse de FT Group, simplemente la dejó en paz. Pero eso no significaba que él la dejaría que mandara a su alrededor. 

—Mamá, sólo míralo. Es que incluso llegó a amenazarme frente a otras personas. Y peor aún, todo esto lo hace por la malvada de Rocío —alegó Clara. No se atrevió a referirse a Rocío como "perra" nuevamente, temiendo que Brian la atacará de nuevo, como la última vez que lo hizo. Después de todo, no quería salir perdiendo. 

—Tú cállate y vete a trabajar ahora. ¿Acaso no viste a tu padre irse? —Yasmina ya estaba metida en un lío, no tenía ninguna gana de lidiar con su estúpida hija en ese momento y tampoco tenía tiempo de tomar en serio el berrinche que hizo en ese momento. 

—Pero... —Clara quiso objetar, pero Brian estaba allí, así que prefirió zapatear e irse a trabajar enojada, sin importar lo renuente que estuviera. 

—Y tú no esperes enseñarme nada, porque no estás calificada para ello. Si quieres educarme, por favor compórtate cómo una madre —dijo Brian. Sabía que había sido indecente hablarle a su madre así, pero lo que dijo era cierto, él no había obtenido de ella el amor de una madre. 

—En tu corazón, ¿quién está calificada entonces? ¿Qué significa para ti? Dime, en tu opinión, ¿quién se ha comportado como una madre contigo? ¡Ni siquiera se te ocurra decirme que Rocío encaja en ese papel! ¿Crees que podrías haber vivido una vida cómoda en el extranjero sin mí? Los padres siempre tienen razón. Respóndeme algo, si yo no me comporté como una madre, ¿acaso tú te comportaste como un hijo? 

Yasmina se puso un poco emocional al hablarle a Brian. Ella admitía que tenía un menor nivel de educación y el hecho de no saber cómo enseñar a sus hijos, por eso permitió que la menospreciaran y le gritaran. ¿Pero realmente fue su culpa? ¿Se suponía que cometió un pecado imperdonable solo porque luchó por una vida mejor para ellos? Para que finalmente ni siquiera la tomaran en serio. 

—Admito que no me comporté como un hijo, así que me disculpo sinceramente. Pero no creas que puedes dirigir el rumbo de mi vida, porque no puedes controlarme —le respondió Brian mirándola fríamente. Después de haber dicho aquello se dio media vuelta y subió las escaleras. No quería quedarse allí discutiendo con ella, porque tenía razón. Como hijo, no era correcto que él le hablara de esa forma. 

Por otro lado, Yasmina, impotente, tiró los platos frente a ella con resentimiento. '¡Qué vida estoy viviendo!', pensó. No le importaba que no fuese la mujer que su esposo amara. Pero que en ese momento, su preciado hijo ni siquiera la haya tomado en serio, la devastó completamente. ¿Cómo podría seguir viviendo esa terrible vida? ¿Había llegado el castigo para ella? 

 

 



 

 

 


Capítulo 521 ¿Quieren convertir este ejército en un circo?


—Buenos días, Soy Rocío Ouyang. —Cuando sonó el teléfono, Rocío contestó sin revisar en la pantalla quién estaba llamando. Tenía los ojos fijos en su computadora, leyendo la última información recibida acerca de las pruebas con misiles y no los despegó al momento de contestar. 

—Soy yo. ¿Estás libre al mediodía? ¿Te gustaría que almorzáramos juntos? —Leo finalmente se había decidido a llamar a su hija. No podía confiar en ninguna información proporcionada por terceras personas, así que decidió conseguir el ADN de Rocío él mismo. 

—¿Qué pasó? —Rocío finalmente despegó la mirada de su computadora y escuchó con atención la voz al otro lado del teléfono. Preguntó en tono mordaz. —¿Almorzar juntos? Debes estar bromeando, la última vez que nos vimos quedamos en muy malos términos. ¿De verdad crees que tendría ganas

De ir a comer contigo? ——¿Por qué no me permites que te lleve a almorzar? No seas grosera conmigo —replicó Leo. Rocío había decidido guardar distancia con su padre, lo cual a él le había molestado mucho, ya que según sus creencias, su hija debía mostrarle el debido respeto como su mayor que era. 

—La tensión entre nosotros es más que evidente. ¿Crees que podríamos almorzar en paz? —cuestionó Rocío. Era ridículo que Leo pensara que Rocío estaba siendo grosera. Hacía algunos años que él la había negado como hija suya e incluso la había echado de su casa. Dadas las circunstancias Rocío creía firmemente que su padre no merecía ningún respeto. Su amargo sufrimiento le había destrozado el corazón y había tenido que renunciar a su figura paterna, por lo que nada la obligaba a ser amable con él. 

—¡Sólo dime si tienes tiempo y ya!. —Leo no tenía la intención de discutir con su hija, pero lo que le había dicho lo había hecho enfurecer. Sentía su corazón latir con fuerza y la cara enrojecida de rabia. 

—No creo llegar al mediodía. La base del ejército está bastante lejos del centro de la ciudad y tengo mucho trabajo esta tarde. Pero podríamos cenar juntos. Donde tú me digas está bien. No tengo motivos para negarme a verte, tú sabes que soy de buen corazón —contestó Rocío en tono sarcástico. Ella podía intuir que su padre estaba tramando algo y la lastimaría de nuevo. 

—De acuerdo. Nos vemos en el Westin Western Restaurant. Te estaré esperando —dijo Leo y colgó el teléfono inmediatamente sin esperar la respuesta de Rocío, pues temía que fuera a cambiar de opinión. 

Por un segundo, un gesto de desprecio ensombreció el rostro de Rocío. Dejó el teléfono a un lado y siguió con su trabajo, deshaciéndose rápidamente de todos los pensamientos que tenían que ver con su padre. Su mirada tranquila parecía sugerir que nunca había recibido esa llamada. 

—¡Coronel, le tengo malas noticias! Nuestros soldados están peleando con los de Hank. —Rocío estaba totalmente concentrada en su trabajo cuando Marco entró corriendo en su oficina, visiblemente agitado. 

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué diablos le pasa a ese tipo? —preguntó Rocío mientras se ponía de pie. Como le había dicho a Hank anteriormente; ella podía ser muy comprensiva con él, pero era incapaz de evitar cualquier demérito que él se ganara. ¿Por qué los habría inducido a pelear esta vez? 

—Hank no está involucrado. Estaban charlando y de pronto comenzaron a pelearse. Están fuera de control, así que tuve que recurrir a usted. —Marco salió detrás de Rocío. Los líderes del pelotón y los comandantes de compañía también estaban involucrados en la pelea, por lo tanto Marco no tuvo más remedio que pedir el apoyo de su Coronel. 

—¡Maldición! ¿Cómo es posible que una simple charla se haya salido de control? Han estado desocupados por mucho tiempo, ¡y por lo visto no tienen nada mejor que hacer que crear problemas! —dijo Rocío enojada. Irrumpió en el campo de entrenamiento; a esa hora los soldados debían estar haciendo su entrenamiento físico. En cambio, algunos estaban de pie respirando con dificultad, otros estaban en posición de pelea, algunos más se encontraban peleando en el suelo o despeinados y con el uniforme desarreglado. 

—¡Mierda! —Rocío solía decir esa palabra en la base militar, por lo que a Marco no le sorprendió escucharla. Sin embargo, cuando vivió en la casa de Edward, pudo ser testigo de la vida aristocrática y elegante de la Coronel, y dicha palabra sonaba muy inusual viniendo de ella ahora. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó sorprendida Rocío al ver a Edward frente a ella, con una sonrisa de oreja a oreja. Lo miró de arriba a abajo con el ceño fruncido. Marco no esperaba que Rocío se detuviera tan de repente y chocó con ella. Rocío volteó de inmediato y lo miró furiosa, lo que causó que él comenzara a sudar frío. 

—¿Qué? ¿Acaso no tengo acceso a este lugar? —preguntó Edward, dando un paso hacia adelante con elegancia. Miró divertido a su esposa quien no salía de su asombro al verlo ahí. 

—Por supuesto que sí, pero estoy muy ocupada en este momento. Quienquiera que te haya pedido que vinieras probablemente te está esperando —dijo Rocío mientras seguía su camino. Temía que hubiera lesionados de gravedad si llegaba demasiado tarde. Eso era lo último que quería ver, y no importaba quién resultara herido, ella no podía eludir su responsabilidad. 

—Señor Mu, ¿vino a ver al comandante? Su oficina está por allá. Tenemos un asunto urgente que atender. Espero que no le importe que no lo podamos acompañar en este momento —se disculpó Marco, señalando el edificio de oficinas y corrió para alcanzar a Rocío. 

—Señor Mu, adelante. No haga esperar al comandante —Lucas apresuró a su jefe. Edward se había atrevido a desafiar al comandante y como de costumbre había llegado tarde a su cita, pero parecía no tener prisa, pues todavía se dio el lujo de vagar por ahí. Según sus propias palabras, rara vez iba a la base militar, por lo que quería aprovechar la ocasión y conocer el lugar donde trabajaba su esposa. 

—Me tomaré mi tiempo. Vamos a investigar cuál es la emergencia, ya que Rocío ni siquiera me volteó a ver —dijo Edward sonriendo y se apresuró para alcanzar a su esposa. El comandante tendría que esperar un poco más, ya que para él Rocío era más importante. 

Lucas no sabía qué hacer pues su jefe no le daba mucha importancia a la puntualidad y temía que el comandante fuera a estar enojado, sin embargo, no se atrevía a desobedecer a Edward. Lucas caminó rápidamente para no quedarse atrás. Lo único importante para él en ese momento era seguir a su jefe. 

—¡Atención! —Rocío gritó enojada al ver a los soldados pelear ferozmente y frunció el ceño. Su voz había asustado a algunos soldados, otros estaban tan furiosos que no la escucharon, pues se encontraban muy concentrados peleando. 

—Coronel, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Marco visiblemente preocupado, ya que nunca se imaginó que la pelea empeoraría para cuando Rocío estuviera ahí. 

—¿Que qué podemos hacer? ¡Detener la pelea! —contestó Rocío arrojándole su gorra. Inmediatamente después corrió hacia donde se encontraban los soldados peleando. Edward tragó saliva y deseó poder ayudar a su esposa, pero Marco lo detuvo diciéndole:

—Señor Mu, no interfiera por favor. La Coronel sabe lo que está haciendo. —Los soldados estaban fuera de sí y Edward no se había recuperado completamente. Si interfería, podrían lastimarlo y Rocío castigaría severamente a Marco por no haberlo detenido. Por lo tanto, no podía permitir que lo hiciera. 

—Marco, ¿estás loco? Docenas de soldados están peleando y Rocío está sola. ¡Son demasiados! ¿Crees que podrá aplacarlos a todos? —le gritó Edward a Marco. Los soldados a menudo tenían peleas en la base y Rocío constantemente salía lastimada, por lo tanto Edward no podía quedarse tranquilo. 

—No se preocupe, la Coronel puede lidiar con esta situación. Sólo espere y verá. —Marco había pedido el apoyo de Rocío porque sabía que ella podría detener la pelea, de lo contrario se lo hubiera informado al comandante. Y en tal caso, los soldados involucrados hubieran sido degradados. Como Marco no quería que eso sucediera, había recurrido a Rocío. 

—¿Cómo va a poder ella sola...? —antes de que Edward pudiera terminar su pregunta, se sorprendió al ver que su esposa había detenido la pelea con gran habilidad. Todos los soldados habían dejado de pelear y habían formado dos filas. Sin embargo, ninguno de ellos admitía haber sido derrotado, a pesar de que algunos se encontraban heridos. Todos respiraban profundamente y se miraban los unos a los otros con evidente furia. 

—¿Qué les pasa? ¿Están tratando de convertir este ejército en un circo? ¡Contesten! ¿Y por qué los comandantes de compañía y los líderes de pelotón también se unieron a la pelea en lugar de detenerla? —preguntó Rocío enojada mientras se secaba el sudor de la frente. Parecía agotada, su cabello estaba un poco desordenado y le costaba trabajo recuperar el aliento. Afortunadamente pudo detenerlos a tiempo. 

Los soldados continuaban mirándose unos a otros pero no se atrevían a responder. Después voltearon a ver a los comandantes de su compañía y a los líderes de pelotón, esperando que ellos pudieran encontrar una excusa que convenciera a Rocío, de lo contrario sufrirían las consecuencias de sus actos en los siguientes días. 

—¡Digan algo! ¿Les comió la lengua el ratón? —preguntó Rocío con frialdad. Los soldados bajaron la cabeza, no se atrevían a mirar a Rocío a los ojos. 

—Coronel, nosotros merecemos ser castigados. Los soldados no tuvieron nada que ver. Nosotros comenzamos el problema —dijo un comandante de compañía en tono serio, saliendo de la formación. El moretón junto a la boca arruinaba su imagen impecable y titubeaba inseguro. 

—Es bueno que admita su error. ¿Creen que se podrán librar del castigo? Pero antes de jugar a echarse la culpa, díganme por qué estaban peleando. —El comportamiento de Rocío solía ser serio y tajante frente a los soldados. Su rostro siempre lucía inexpresivo y ese día no fue la excepción. 

—Coronel, ¿podríamos escribir las razones en el informe? —preguntó el comandante de compañía tímidamente. Al parecer le avergonzaba decirle a Rocío los motivos que habían desatado la pelea. Había tenido algunas diferencias con otros comandantes de compañía, y eso los había hecho enfurecer. Los soldados no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo, pero se unieron para ayudar a sus respectivos comandantes, por lo que la pelea se había salido de control. Nadie estaba dispuesto a admitir su derrota, afortunadamente Rocío había llegado a tiempo, de lo contrario la pelea hubiera continuado. Al escuchar al comandante de compañía negarse a explicar las razones que habían desencadenado la pelea, Rocío puso los ojos en blanco; todo indicaba que ese sería un largo día. 

 

 


Capítulo 522 Qué bueno ser joven (Primera parte)


—Bien. ¡Ahora en fila! ¡Atención! ¡Alineación! ¡Ojos al frente! —Incluso si ella intentaba ser distante, era muy difícil cambiar su naturaleza femenina con la que nació. No era de extrañar que todavía hubiera un dulce tono de niña en su fingida indiferencia cuando gritaba órdenes, pero la realidad era que nada podía encubrir la dignidad de la sangre que fluía por sus venas, era otro lado de Rocío que Edward vio por primera vez. Era completamente diferente de la encantadora y suave mujer que siempre tenía en sus brazos. Siempre se sentía avergonzada por sus burlas cuando estaban solos, pero ahora estaba tan fría con una cara majestuosa y solemne. Sí, se veía muy real, pero había algo mal. Se veía tan extraña y completamente desconocida para él. Edward estaba desconcertado por esto, pensando: 'Oh, Dios mío, ¿qué clase de persona es ella realmente? ¿Cuántos lados tiene y cuál es el verdadero?'. Demasiadas preguntas le vinieron a la mente. Hacía sólo unos minutos, Edward todavía se sentía bastante seguro de que conocía bien a Rocío. Pero ahora, era consciente de la brutal verdad de que la conocía tan poco y que nunca había comprendido a la verdadera. 

—Todos ustedes, hombres, parecen tener un problema. Y tienen fiebre de cabina. ¡Mucha energía y nada para hacer! Entonces me gustaría hacerles un favor. Podría darles algo que hacer para ayudar a liberar toda energía acumulada. Supongo que no les importaría, ¿verdad? —dijo Rocío y echó un vistazo a todos los oficiales. Al escuchar sus palabras, a todos los soldados a su alrededor se les puso la piel de gallina de inmediato, pero nadie expresó una queja. A pesar de que todos estaban en desacuerdo, se reprimieron y permanecieron en silencio. Porque todos sabían que no la llamaban "Coronel Diabólica" por nada. La provocarían si se atrevían a decir algo. 

—¡No, señora! —dijeron al unísono. La mitad de los soldados estaban bajo la administración directa de Hank, pero Rocío era de un rango más alto que él, así que tuvieron que obedecer completamente sus órdenes, sin ninguna objeción. 

—Está bien, ahora escuchen mis órdenes cuidadosamente —les gritó en sucesión, dándoles tiempo para hacer lo que les ordenó. "Todos ustedes, ¡atención! ¡Alineación! ¡Ojos al frente! ¡Carrera de cinco millas a través del campo! ¡Ahora! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —Ja, parecía que tenían un exceso de energía. No había problema, luego ya verían si les quedaban energía extra para iniciar peleas cuando estuvieran completamente agotados. 

¡Dios mío! ¡Carrera de cinco millas a través del campo! Los soldados estaban completamente aturdidos cuando escucharon la orden. '¡Qué cruel mujer es la coronel Ouyang!', pensaron todos y cada uno. Estaban agotados físicamente, y en lugar de dar un descanso, se les ordenó correr cinco millas de inmediato. Obviamente, lo que ella quería era simplemente cansarlos en el camino. Se preguntaban cómo una mujer tan hermosa podría ser tan cruel con ellos. Sin embargo, no importaba cómo se sintieran, las órdenes militares eran imperativas y no podían ser desobedecidas, así que tenían que correr lo más rápido que podían. Afortunadamente, no se les ordenó terminar la carrera cargando con todo el equipo, de lo contrario se morirían de cansancio. 

—¡Marco, entonces esa es realmente tu Coronel! ¿No deberían ir a la enfermería para recibir tratamiento médico inmediatamente cuando están heridos? ¿Cómo podría estar segura de que podrían terminar la carrera de cinco millas a campo raso? —'Ella es tan insensible. Oh, gracias a Dios, no soy uno de sus soldados. Es tan horrible estar bajo su mando. Sí, debo tener más cuidado de ahora en adelante. Sé que le gusto, pero tal vez algún día me haga lo mismo'. Al pensar simplemente en el cruel trato que podría sufrir, Edward comenzó a sudar frío. 'Eso no sería bueno', pensó. 

—¡Todos la llamamos 'Coronel Diabólica!' Le hace honor a su nombre, pero no le digas que te lo dije. Hace dos días, me castigó con una serie de ejercicios físicos rutinarios, y acabo de terminarlos. Sabía que no quería castigarme ese día, pero no quiero ser castigado otra vez. —Marco retrocedió unos pasos porque el castigo había golpeado el terror en su corazón. El recuerdo aún estaba fresco para él. Después de terminar todo el conjunto de ejercicios físicos diarios, no pudo mantenerse y cayó directamente al suelo. Después de mucho tiempo, de alguna manera pudo enderezarse hasta ponerse de pie, por eso no era de extrañar que estuviera tan asustado. 

—¿Qué? ¿Un conjunto completo de ejercicios físicos diarios? ¿Qué es eso? ¿Es más horrible que correr cinco millas a campo raso? —Edward nació en cuna de oro. Las limusinas estaban listas para él cuando quería salir, de hecho, apenas caminaba a alguna parte, por lo tanto, le resultaba difícil imaginar las graves consecuencias de un conjunto de ejercicios físicos diarios, correr cinco millas a campo raso o cualquier otra cosa físicamente agotadora. 

—¿Qué cree? Toda un conjunto de ejercicios, no sólo uno. Es mucho más horrible que la peor situación que puedas imaginar. Bueno, en fin. Usted enfurece a un dragón dormido si provoca a la Coronel Ouyang, podría morir en cualquier momento. —'Fue sólo una pequeña queja. El señor Mu no se lo dirá a la coronel Ouyang', pensó Marco para sí mismo. Desafortunadamente, no notó la sonrisa malvada en la cara de Edward. 

—Mmm, ¿quieres correr cinco millas con ellos? No sabía que eras un gruñón. —Rocío se acercó a ellos, con una mirada serena en su rostro. Debido a que varios comandantes de la compañía y líderes de pelotones estaban allí, ella no se preocupaba por nada y sabía que manejarían bien a los soldados, así que sólo esperaría y vería. 

—No, no quiero. Prometo que no lo volveré a hacer. Lo siento, señora —dijo Marco con miedo. Absolutamente no. No era masoquista para querer correr con ellos. Eso sería lo último que quería hacer en el mundo, además, ya era casi la hora del almuerzo, y no era tan estúpido como para dejar su estómago vacío. 

—¿Cariño, qué tal estás? ¿Estás bien? —le preguntó Edward y la miró con cuidado de arriba a abajo con preocupación, temía que se hubiera lastimado justo ahora en la pelea. Sabía que era fuerte, pero no tanto como para no sufrir daños después de luchar contra tantos soldados. 

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Viniste a buscar tesoro? —dijo Rocío y lo miró de reojo. En lugar de responder a la pregunta de su esposo, le hizo otra. Eso fue porque se lastimó y no quería que él lo supiera, siempre se preocupaba demasiado. Era imposible estar sano y salvo en una escena tan caótica. Después de todo, estaba hecha de carne y hueso en lugar de acero, y era sólo una herida ligera. Los soldados la golpearon y patearon sólo cuando no sabían que era ella, y detuvieron sus ataques inmediatamente una vez que vieron contra quién luchaban. Después de todo, cualquiera tenía miedo de ser castigado por atacar a su superior. 

—¡Sí! Vine aquí a buscarte. —A Edward no le importaron sus palabras burlonas, en cambio, sacó un pañuelo de su bolsillo. Pobre hombre. El playboy se acostumbraba a llevar pañuelos adicionales consigo todo el tiempo ya que estaba enamorado de ella. Secó su sudor suavemente con el pañuelo, luego la besó en la frente con mucho cariño. ¡Guauu! Aquellos que estaban sin aliento y agotados fueron tomados por sorpresa. No podían creer lo que veían sus ojos. ¡Pero... ella era la 'Coronel Diabólica'! ¿Cómo podría él besarla? 

 

 


Capítulo 523 Qué bueno ser joven (Segunda parte)


De hecho, lo vieron tan pronto como el hombre entró. Todos estaban tratando de averiguar quién era él. El ejército estaba saturado de hombres, pero no de esa clase. Aparentemente era un hombre de alto rango y de buen gusto. Se veía tan guapo y elegante. Dios debe haberle dado los mejores rasgos. Todos estaban celosos. En ese momento se acercó a la coronel y la besó íntimamente. Todos estaban esperando a ver cómo terminaría. 

—¿Mueves tu trasero a propósito para llamar la atención? —Rocío rechinó los dientes con ira. Sus mejillas se sonrojaron de inmediato cuando él la besó abruptamente. Ella le pellizcó la cintura con la mano sin que se diera cuenta, pero su cara se veía tan inofensiva. Era como si ella no le hubiera hecho nada. 

—Ajá, ¿no eres tú la bromista? Y eres la única mujer aquí, ¿verdad? Entonces, ¿de quién se supone que debo atraer la atención aparte de ti? —Edward ignoró el dolor que sentía donde ella lo pellizcó. Sonrió lascivamente y miró a Rocío con sus hermosos ojos. Al momento, todos los soldados quedaron atónitos por su belleza única. Qué hombre tan atractivo e impresionante. ¿Y cómo puede un hombre ser seductor y fascinante como él? 

—Es difícil de decir. Quizás prefieras a un hombre. Hay un montón de tipos duros aquí. —Rocío puso los ojos en blanco y frunció el ceño. Entonces se dio la vuelta y se fue. No terminaría bien si ella siguiera coqueteando con él aquí. Ese tipo descarado podría ir más allá delante de sus soldados. Para mantener su buena imagen en el futuro con las tropas, era mejor que se alejara de él. No era tan estúpida como para crear chismes personalmente para el deleite de ellos. 

—Hombre, es una buena idea. Debería escucharte y pensar seriamente en ello. ¿Podrías buscarme un hombre? Después de todo los conoces mejor que yo. Recomiéndame a un chico guapo. —'Jaja, tonto, ¿cómo te atreves a burlarte de mí? ¿Crees que soy realmente fácil de tratar? ¡Bueno! Ahora, abre los ojos y mira lo que viene. Entonces sabrás mejor con quién estás hablando. Siempre gano cuando alguien más me ataca. No tengo ningún problema en ganar aquí'. 

—Edward Mu, ¡no tientes a la suerte! ¿Lo dices en serio? ¿De verdad quieres que te recomiende a alguien? Bueno, ¿te acuerdas de Hawkeye? Creo que es totalmente tu tipo. ¿Qué piensas? —Rocío bajó la voz expresamente, porque Hawkeye formaba parte de una fuerza de misión especial. El equipo especial estaba oculto en el comando militar. Sólo unos pocos oficiales de alto rango del ejército lo sabían. Era un secreto militar, y no debía ser revelado a otros. 

—¿Te refieres al chico de las fuerzas especiales con la cara pintada? Lo único que podemos ver son sus ojos. ¡Debe tener una cara que detendría un reloj, por eso se niega a mostrarnos su verdadero rostro! —Edward también bajó la voz y le susurró al oído, acercando demasiado a ella. La hizo sonrojar y su ritmo cardíaco se elevó. Pero ella todavía tenía la cabeza despejada. Sabía que él estaba bromeando. Aunque dijo eso, no lo había dicho en serio. Él no era un tonto. 

—De acuerdo. Es mi culpa que lo haya sacado a colación. ¡Olvídalo! Dime, ¿por qué viniste sin avisarme? ¿Por qué no me llamaste antes de venir? —Rocío siguió caminando, pero más despacio que antes. No podía caminar rápido. Durante la pelea, un soldado le dio una fuerte patada en su pie. Realmente la lastimó. Pero no quería que Edward se preocupara, así que hizo todo lo posible por caminar normal y lentamente. Temía que Edward, si se enterara, la cargaría y la llevaría delante de todos los soldados. Eso la humillaría. Aunque no tenía problema si perdiera su honor, pero no podía soportar que Edward reabriera su vieja herida. Por eso, tenía que ocultárselo de cualquier modo. 

—Oh, tienes permitido inspeccionarme en mi trabajo, pero ¿yo a ti no? Cariño, eso es injusto —dijo Edward. Entonces frunció el ceño. No le gustaba su mirada distante. Tal vez ella quería mantener su posición y su dignidad frente a sus soldados. Tenía que cooperar con ella a pesar de que no podía acostumbrarse a su distanciamiento deliberado. Él le prometió que no se interpondría cuando ella estuviera trabajando, debía cumplir su palabra. 

Todos los soldados a lo largo del camino estaban muy curiosos acerca de Edward. Se preguntaban quién era él y cuál era su relación con la Coronel. Después de todo, era la primera vez que veían a la Coronel tan cariñosa con un hombre. No era de extrañar que en general se creyera que Edward era su novio y no su marido. Todo el mundo sabía que la Coronel vivió en el edificio de residencias familiares del ejército durante años. Ellos nunca antes habían visto a su marido. La verdadera identidad de Edward siempre estuvo envuelta en misterio. 

Gracias a la ley en el ejército. Solo se suscribieron a los periódicos militares, de lo contrario, sabrían claramente quién era Edward. Porque unos días antes, los periódicos comunes habían puesto en titular la celebración del aniversario de FX International Group, mientras que el ejército no sabía nada al respecto. Todo lo que hacían en el día era nada más que entrenar. De manera que era normal que no supieran nada de Edward. 

—Discúlpame, ¿cuándo te inspeccioné en tu trabajo? ¿O soy una mujer aburrida y desocupada para ti? —Rocío asintió a los soldados que la saludaron mientras pasaban. Actuaba fría y distante y no mostraba ningún gesto cariñoso. Miró a Edward con enojo. En cuanto a sus palabras, ella no quiso responderla directamente. 

—No, tú no eres aburrida ni desocupada, pero yo sí. Así que estoy aquí para sorprenderte, y el propósito es ver cómo enloqueces a todos los jóvenes que están en el ejército —dijo Edward con calma. Su bello rostro mostraba una sonrisa ambigua. Le gustaría ver cuánto tiempo podría soportar una mujer distante como Rocío en una guerra verbal. 

—¿Ya lo viste ahora? Abre los ojos y observa con cuidado cómo muestro mi encanto para atraerlos. —Sabía que él se estaba burlando de ella, por lo que no se entregaría ni se rendiría tan fácilmente como él esperaba. Era imposible arruinar su perfecta imagen en el ejército. Ella no lo dejaría ganar. 

—Sí, lo he visto bien. Lamento decirte algo cruel: nadie está fascinado contigo. Fuiste tan feroz y maliciosa que todos se asustaron. —Vaya, ¡los soldados se veían tan jóvenes! Estaban llenos de espíritu juvenil. Edward, por el contrario, era mucho mayor. Por lo tanto, se sintió incómodo de inmediato. Aunque lucía como ellos, en realidad era mucho mayor que ellos. La edad era su punto más sensible. Nunca lo superaría. Por eso dijo: "Qué bueno es ser joven. 

 

 


Capítulo 524 Es mejor que una mujer sea temible (Primera parte)


—Edward, finalmente comprendo por qué estás aquí. Estás aquí para hacerme enojar. —Rocío se detuvo súbitamente. Y levantó las cejas, mirando a Edward. Su comportamiento la hacía lucir un poco arrogante y testaruda. Se veía aún más encantadora y atractiva con ese hermoso uniforme militar verde oliva. 

—Oh, no te haré enojar. Quiero llegar a viejo. —¿Era verdad que él no haría eso? Su manera de hablar lo traicionaba. Parecía que él pretendía hacerla enojar de todas formas. 

—¿No lo harás? Lo dudo. ¿Me estás diciendo que soy una mujer temible y poco amable, y que no te gustan las mujeres así? —Rocío hizo un puchero. Edward estaba acostumbrado a que esta mujer fuera en busca de su afecto en lugar de actuar distante, como si siempre fuera a rechazar a cualquiera que se le pusiera enfrente. Pero ahora lo trataba como a un desconocido. A Edward no le gustaba este sentimiento, y decía tales cosas para irritarla a propósito. 

—¿Quién dice que no me gusta que seas así? Es mejor que una mujer sea temible. De esa forma, todos esos obscenos hombres no se atreverán a acercarse a ti. Y así también me sentiré mejor. —Edward la miraba con una brillante sonrisa en el rostro. Pero al escuchar eso, Rocío casi hacía retumbar el suelo a causa de la furia. Resultó que solo estaba pensando en sí mismo al decir eso. 

—Mírate. Obviamente te estás burlando de mí. Está bien, olvídalo. ¿Por qué pretendo ser seria en esto? No necesito estar peleando contigo. Debo volver al trabajo. ¡Así que vete de aquí! Deja de seguirme. O podría meterme en problemas por actuar de forma inapropiada en la base. No sacrificaré mi carrera por ti. —Aunque Rocío lo decía en tono de broma, aquello aún podría suceder. La denuncia anónima de la última vez había sido una lección. 

—¡Sí! Sr. Mu, tiene una cita con el comandante a las 9:00. Pero ya son casi las 11:00 en punto. —A Lucas no le gustaba interrumpirlos cuando se ponían a coquetear. Pero estaban en un lugar ajeno y estaba haciendo esperar al comandante. ¡Así que deberían mostrarle algo de respeto! 

—¿A las 9:00? Edward, ¿estás desafiando la autoridad de los militares en público? Ya se te ha hecho tarde. Y estás perdiendo el tiempo aquí en lugar de apresurarte en tu reunión con el comandante. —El escuchar que se le hacía tarde para su cita, hizo que Rocío se enfureciera aún más. Miraba a Edward con rabia, estaba realmente enojada. Era la primera vez que ella lo miraba de esa forma. No era porque llegara tarde, sino por no tratar a los militares con seriedad y no demostrar respeto alguno. En la mente de Rocío, si no respetaba a los militares, significaba que no la respetaba como soldado, lo que ella consideraba una profesión sagrada. 

—Estoy preocupado por ti. No me hablaste para nada, así que decidí seguirte y ver qué sucedía —dijo Edward con voz más baja. Rocío estaba a punto de perder los estribos, y deseaba irse lo antes posible. 

—Está bien. Estoy ocupada. La oficina del comandante está por ahí. Puedes ir tú solo. —En ese momento, Rocío entró en su oficina de inmediato, azotando fuertemente la puerta y dejando a Edward afuera. No le preocupaba que la puerta pudiera haber roto la respingada nariz de Edward. 

—Lucas, ¿crees que tengo todo el tiempo del mundo y no tengo nada que hacer? —Edward miraba a Lucas sin remordimientos. Se imaginaba que esta mujer lo detestaba ahora. ¿Estaba ocupada? ¿Lo que estaba insinuando que él era un hombre ocioso? 

—Si, Sr. Mu. Usted tiene bastante tiempo libre —respondió Lucas de una manera seria. Le dijo a Edward claramente lo que pensaba, era un hombre con tiempo libre. No le importaban las consecuencias que pudiera enfrentar después de todo. 

—¡Bien! Al parecer, se supone que no debo tener tiempo libre. Vamos a encontrarnos con el comandante. —Edward sonreía impotente. No se enojó con la respuesta de Lucas. Se preguntaba si sus acciones habrían irritado a su señora. Probablemente, de otra forma no le habría cerrado la puerta en las narices. Ella no tenía la intención de invitarlo a entrar y tomar asiento. 

De hecho, Rocío lo había hecho a propósito. Tenía miedo de que él, desvergonzadamente la siguiera a su oficina, olvidando por qué vino hoy a la base. No le habría hecho esto a otras personas, excepto a Edward, pues conocía muy bien su forma de ser. Era un hombre que hacía lo que quería y nunca se preocupaba por las opiniones de los demás. Era arrogante y menospreciaba los códigos de conducta básicos. 

—Sr. Mu. Está aquí. —El comandante se levantó tan pronto como vio a Edward. No se sentía nada incómodo con que él hubiera llegado tarde. Había pensado que su demora era causa de que aún se estaba recuperando de su lesión. Pensaba que a Edward le tomaría tiempo recuperar su salud por completo. Ya se sentía satisfecho con que aceptara reunirse con él. 

—Comandante. Lo siento. Me perdí cuando llegué aquí y tuve que atravesar toda la base Por eso vengo un poco tarde. —Edward se acercó para darle la mano al comandante con una sonrisa. Esta era su diplomacia. Era su responsabilidad haber llegado tarde. Pero había dicho que era porque tuvo que recorrer por toda la base militar. De esta manera, ya no sería responsable de llegar tarde. 

Lucas torcía la boca profundamente. Veía cómo Edward se había vuelto más descarado. ¿Atravesar toda la base? ¡De ningún modo! Había pasado demasiado tiempo en casa demorando, ¿de acuerdo? Además de eso, había seguido a la Sra. Mu para continuar hablando con ella. Ahora, llegaba con el comandante de mala gana por haber sido expulsado de la oficina de la Sra. Mu. 

—No no. Claro que no llega tarde. Es un honor que esté aquí. Hablando de esto, me siento un poco incómodo. Usted acaba de salir del hospital hace unos días, y ahora le pido que conduzca hasta aquí. ¿Ya se siente mejor? —El comandante invitó a Edward a tomar asiento. Señaló hacia el sillón y caminó hacia él, indicando que Edward se sentase allí. 

 

 


Capítulo 525 Es mejor que una mujer sea temible (Segunda parte)


—Gracias por su interés, Comandante. Ya estoy mucho mejor. Pero me pregunto por qué me necesita aquí. —Edward no dominaba los protocolos oficiales. Pero podía hablar de manera formal. Al fin y al cabo, él era un hombre de negocios y el saber manejar las cosas con tacto era una aptitud indispensable. 

—Usted es demasiado modesto, Sr. Mu. Quería visitarlo Pero supe que aún estaba en casa y que no iba a la oficina. Y no creía que fuera apropiado que yo fuera a su casa. Por eso lo invité aquí. —El comandante ofreció a Edward un poco de té que un asistente había preparado. Como a Rocío le gustaba el té, pensó que a Edward también le agradaría. Por ello, preparó un poco, para darle un amable recibimiento sin preguntarle qué le gustaba beber. 

—Está bien. Yo quería encontrar la oportunidad para venir aquí también. Me hizo un favor invitándome a venir, Comandante. —Edward dijo exactamente lo que pensaba. Había estado en la base dos veces, pero el único lugar al que había ido era la zona residencial. Además, era de noche. Así que no había podido ver los alrededores con claridad. A pesar de eso, esta vez tampoco pudo ver toda la base, aún tenía una vaga impresión, pero llegó a conocerla mejor. 

—¡Jaja! Tal vez el señor Mu está más interesado en Rocío que en el diseño de la base militar. Es por eso que quiere conocer más sobre su entorno de trabajo. —El comandante sonrió y pudo adivinar lo que Edward estaba pensando. Sabía cuánto se preocupaba Edward por Rocío e intuyó que quería explorar la base militar por ella. 

—Usted me conoce, Comandante. Ahora que ya me leyó la mente, sería absurdo continuar ocultando lo que pienso. 

Oh, era más que obvio. ¡Incluso el comandante sabía en qué estaba pensando! Pero ¿qué pasaba con Rocío? ¡Había decidido ignorarlo! Además, ella era bastante agresiva cuando hablaba con él y no fue nada amable. Parecía que últimamente Edward se preocupaba por ella en vano. 

—Oh, por supuesto. ¡Debo reconocer que tiene buen gusto, Sr. Mu! Rocío es buena en todo, en todo. Tiene suerte de haberse casado con ella, tendrán una vida feliz juntos. —El comandante no estaba adulando a Edward. Hablaba en serio. En su cabeza, Rocío era como su propia hija y no estaba exagerando sus afirmaciones. 

—¡Gracias! ¡Entonces... hablemos de negocios! Sé que usted tiene mucho trabajo y no quiero hacerle perder su valioso tiempo —dijo Edward de forma condescendiente. En realidad, lo que quería era terminar la conversación de negocios lo más pronto posible, para poder regresar a la oficina de Rocío y verla. Ahora estaba aquí y se encontraba ansioso por saber todo acerca de ella en la base. 

—De acuerdo. El tema es este... Usted nos ayudó patrocinando armas de nueva creación. Y los oficiales militares quieren invitarlo al ejercicio de prototipo de armas que se hará dentro de unos días. Entretanto, quieren hablar sobre el proyecto con usted. Les gustaría escuchar algunas sugerencias u opiniones sobre el proyecto. 

El comandante tomó el vaso y bebió un poco de agua. Estaba sorprendido por el plan de los oficiales también. Pero entendía que todas y cada una de las decisiones que habían tomado eran para beneficio de los militares. Así que no cuestionó mucho al respecto y le transmitió su invitación a Edward. 

—¡Oh! En este caso, ¿podré estar más cerca de nuestra defensa nacional? —Aunque Edward dijo esto, no estaba ni remotamente interesado. Solo quería ver la figura heroica de su esposa. Por lo tanto, no podía estar más de acuerdo con esta propuesta. Pero, con respecto al grupo del ejército y su proyecto, necesitaba considerarlo meticulosamente. Después de todo, solo había escuchado a Daniel mencionarlo antes y no había tenido la oportunidad de investigar más. 

—Si le interesa, le diré a Rocío que le explique con más detalle después de que terminemos nuestra conversación. —El comandante era un hombre de decisiones firmes. No le preocupaba que Edward pudiera conocer algunos detalles del ejército debido a su identidad. Además, solo le iba a pedir a Rocío que le mostrara solo algunas armas a Edward, por lo que los secretos del ejército estaban bien protegidos. No le preocupaba que Edward se enteraba de algo. 

—Gracias, Comandante. Usted me da un trato muy privilegiado. En realidad me interesa mucho la base. ¿Por qué no empezamos ahora? —Edward estaba muy interesado por la amable propuesta del comandante. Ahora estaba ansioso por ver cómo Rocío se negaría a hablar con él. Después de todo, su superior le había dado la orden de explicarle los detalles. 

Las horas pasaron. Cuando terminaron la conversación de negocios, ya era la hora de la comida. Con este trato, el comandante por fin supo cómo era un verdadero negociador. Edward lo disuadió sin necesidad de usar palabras agresivas y sin realizar ataque personal alguno. Lo único que mostró durante todo el proceso fue su caballerosidad. Era muy tranquilo y ágil. Por algo podía manejar tan bien una empresa multinacional así de grande. 

—Señor Mu. Ya es la hora de la comida. Si desea, puede comer aquí. Puede ver cómo comen nuestros soldados y experimentarlo en carne propia. —El comandante se levantó y le dio un apretón de manos. Tenía una gran sonrisa en su rostro. Habían llegado a un acuerdo maravilloso, y habían logrado una negociación exitosa. 

—Qué amable invitación. No le voy a decir que no. Estoy seguro de que almorzar con los soldados será una experiencia inolvidable. —Cualquier sugerencia que hiciera el comandante, Edward la aceptaría. No le interesaba la comida. Lo que quería era tener la oportunidad de quedarse con Rocío. Eso era lo más importante. Todo lo que estaba haciendo era por ella. 

 

 



 

 

 


Capítulo 526 El marido de la Coronel Ouyang


—Por aquí, por favor. Me temo que no le gustará la comida de nuestra cantina —dijo el comandante mientras caminaba hacia la cantina con Edward. El comandante mismo apenas comía ahí. Generalmente ordenaba que le lleven la comida. Por supuesto, era un poco diferente de los soldados. Era un hecho que todos sabían, por lo que no había necesidad de ocultarlo. 

—Por supuesto que me gustará. No soy un comensal delicado —dijo Edward y sonrió débilmente. Lucas, que lo seguía por detrás, puso los ojos en blanco y pensó: '¿Desde cuándo?'. Nadie podría haber mentido tan natural y fácilmente como Edward. 

—Bien entonces. Pidamos a Rocío y a Kevin que se unan a nosotros. —Al comandante le gustaban los hombres jóvenes como Edward que eran de una familia rica pero que no eran arrogantes, así que estaba muy feliz de hablar con él. 

—Comandante, el Mayor General Gu no está en la base, se fue a la ciudad H —le recordó el ayudante del comandante. Como su secretario confidencial, tenía que saberlo todo. 

—Oh, seremos tres entonces. Ve a buscar a la Coronel Ouyang —dijo el comandante y dejó de sonreír por un segundo. Pensó que, si Kevin comía con ellos, habría más comunicación, ya que Kevin, Edward y Rocío tenían la misma edad Inesperadamente, había ido a una visita de intercambio de experiencias a otra base del ejército. 

—No es necesario, ahí viene. —Al ver esa figura familiar, Edward sonrió y le guiñó un ojo. 

—Comandante, ¿ya han hablado de negocios? Quiero asegurarme de que no estoy entrometiéndome en algo —dijo Rocío e ignoró la sonrisa de Edward con las cejas arrugadas, pensaba que su marido estaba sufriendo calambres en los ojos o simplemente exhibiendo sus dientes blanco al sonreírle de esa forma. 

—Sí. Rocío, ¿qué tal si almuerzas con nosotros en la cantina más tarde? —dijo el comandante, sin darse cuenta de lo que estaba pasando entre Edward y Rocío. 

—Por supuesto. Pero ¿el señor Mu no se tiene que ir? —Algunas personas no sabían que Edward era el marido de Rocío, así que pensaron que todo era normal, pero los que sí lo sabían, se sorprendieron al escuchar cómo Rocío se había dirigido a Edward. Este último sonrió y pudo adivinar por su tono que todavía estaba de mal humor. 

—Coronel Ouyang, no estoy trabajando en este momento. De hecho, no se me permite. Se puede decir que estoy desempleado ahora, así que, ya que estoy aquí, ¿puedes invitarme a almorzar? —¿Ella quería jugar? Entonces él le seguiría el juego, tenía mucho tiempo libre. 

Lucas y Marco se miraron, ninguno de los dos podía entender lo que estaba pasando. Para ellos, las parejas eran raras. Hablaban de tantas cosas que otras personas no entenderían. 

—¡Eh! Ustedes dos son interesantes. Está todo bien. A los jóvenes les gusta coquetear entre ellos. Lo entiendo. —El comandante estaba confundido al principio, pero pronto, por sus palabras, se dio cuenta de que Edward y Rocío estaban peleando. Había sido joven también, después de todo. 

—Lo siento, comandante. Deberíamos esperar hasta que lleguemos a casa para discutir según qué cosa, pero parece que la Coronel Ouyang no podía esperar, así que ahora ella misma se avergüenza. —Edward era elocuente. De alguna manera, había echado toda la culpa a Rocío. 

—Edward, crees que es divertido enojarme, ¿eh? —Rocío respiró hondo y sofocó su ira, trató de mantenerse firme. Él había venido a verla hacer el ridículo. Si perdía los estribos, él ganaba, y a ella no le gustaría eso. Así que decidió hablar con él en un tono diferente. 

—Oh, para nada. Sólo preguntaba. ¿Hice algo mal? —Edward se estaba preocupando de que ella pudiera patearlo en público. En ese caso, todos sabrían que le tenía miedo a su esposa. ¿Era pusilánime? Estaba desconcertado por ese pensamiento. Pero en un segundo ya no le preocupaba más. Ser un buen marido no era humillante. Se decía que los hombres que mimaban a sus esposas tenían más probabilidades de tener éxito. Sólo necesitaba creerlo, entonces no habría nada de qué avergonzarse. 

—Es sólo el almuerzo. Ya que el Sr. Mu ha pedido, por supuesto que seré una buena anfitriona. Por aquí, por favor, señor CEO desempleado. No soy rica, pero tengo suficiente para comprarle el almuerzo. Sin embargo, si quiere comer aleta de tiburón o langosta, lo siento, no tenemos nada de eso en nuestra cantina —dijo Rocío y sonrió ligeramente, lo que la hacía parecer cordial, pero los que estaban cerca de ella sabían que esa sonrisa significaba que alguien estaría condenado. Era la sonrisa de un tiburón. 

—Gracias por su generosidad, Coronel Ouyang. Como actualmente no tengo ingresos, lo único que quiero es que alguien me compre alimentos, nada más. —¿Estaba fingiendo ser educada ahora? Ningún problema, él también podía hacerlo. Era más que un simple hombre de negocios sin escrúpulo. Pero un momento, ¿desde cuándo era un hombre de negocios sin escrúpulo? Parecía que él también había empezado a pensar así de sí mismo, después de escuchar que Rocío se refería a él de esa forma tantas veces. 

—No hay de qué. Vámonos. —Parecía que ambos estaban disfrutando el juego. Ella no estaba preocupada por perder, ya que él estaba pisando su territorio. ¿Qué tan difícil podía ser vencerlo? 

—¿Todavía enojada? —Edward se acercó a ella y le preguntó en voz baja. Pero el comandante escuchó cada palabra que había dicho. Él estaba en lo correcto. Ciertamente estaban teniendo una pelea. 

—¿Qué piensas? ¿No es esto lo que quieres? ¿Hacerme enojar y avergonzarme? —dijo Rocío y puso los ojos en blanco. Pero sus ojos parecían tan tristes, como si le estuvieran diciendo a Edward que él la lastimó. Él empezó a sentirse mal y arrepentido. 

—Está bien, sólo estaba bromeando. ¿No pudiste verlo? ¿Cómo pudiste tomarlo en serio? Niña tonta —dijo Edward y le pellizcó la nariz ligeramente. La habría tomado en sus brazos y la habría consolado si no hubieran estado en la base del ejército. ¡Pero cuán rápido había cambiado su actitud! Ella había sido agresiva hacía un minuto, pero ahora estaba actuando como una niña mimada. Las mujeres eran realmente caprichosas. 

El comandante vio el lado tierno de Rocío por primera vez cuando se dirigían a la cantina. Sólo Edward podía dejarla abrir su corazón y ser ella misma y, por lo tanto, sólo cuando él estaba cerca, uno podía ver ese lado de ella. 

Cuando el grupo apareció, la ruidosa cantina de repente se calmó. Entonces todos los soldados se levantaron y los saludaron, preguntándose por qué el comandante había acudido a la cantina. Generalmente pedía que se le llevara la comida, ¿no? 

—Todos, siéntense. Relájense. Sólo quiero que mi invitado pruebe nuestra comida. Oh, él es el CEO del FX International Group, el señor Edward Mu, también patrocinador de las nuevas armas que hemos comprado recientemente. Además, el marido de la Coronel Ouyang. ¡Démosle la bienvenida! 

En un principio, el comandante tenía la intención de mantener en secreto la identidad de Edward, porque pensaba que de esa manera los soldados estarían intrigados por su identidad en el ensayo de las armas nuevas. Pero por otro lado, le preocupaba que la cercanía entre Edward y Rocío pudiera causar nuevos rumores. Por eso al final, decidió que sería apropiado hacer pública la identidad de Edward. Y así el nombre de Rocío se podría borrar del rumor que la había convocado el departamento de investigación. 

Edward estaba acostumbrado a los aplausos que lo habían acompañado desde su infancia, pero los elogios de hoy significaron mucho para él. Estaba orgulloso de sí mismo, no como patrocinador sino como el marido de Rocío. 

—Gracias a todos. Por favor, sírvanse ustedes mismos. Sólo sentía curiosidad por lo que mi esposa come todos los días y decidí venir aquí para probarlo. Eso es todo. Así que finjan que no estoy aquí. —No importaba cuánto hiciera enojar a Rocío en la vida diaria, en público, ella siempre sería la mimada por él. Quería que ella fuera el centro de atención. 

¿Este era el marido de la Coronel Ouyang? Los soldados pensaban que parecían estar equivocados en el pasado. Corrían rumores de que su marido era demasiado feo, que se había escapado con otra mujer o que se iba al extranjero, ninguna de estas conjeturas había sido correcta. Si este hombre era feo, entonces nadie en el mundo era guapo. 

Pero surgió una nueva pregunta. ¿Por qué la Coronel Ouyang vivió sola con Julio durante tantos años si tenía un marido tan maravilloso? Los soldados habían oído mucho sobre FX International, aunque no conocían a su CEO, así que se pusieron aún más curiosos. Pero no era algo que pudieran preguntar en persona sin ser descortés, así que se habían tragado sus preguntas e inventaron sus propias historias sobre él en silencio. 

Ya habían estado discutiendo quién era este hombre en el campo de entrenamiento, y ahora lo sabían. Todos estuvieron de acuerdo en que sólo un hombre excelente como este merecía una mujer brillante como la Coronel Ouyang. 

Por primera vez, Rocío se sonrojó frente a los soldados, lo que antes era algo inimaginable. Sus miradas la hacían sentir incómoda e insegura por donde mirara. Esta hora del almuerzo se estaba volviendo más interesante de lo que había imaginado. 

 

 


Capítulo 527 Una esposa perfecta y considerada (Primera parte)


—Está bien, todos. Siéntense y sigan comiendo. —Rocío había recuperado rápidamente la compostura, después de ese momento tan vergonzoso. Habló levantando sus bien delineadas cejas. Su orden había sido fuerte y clara y su intimidante forma de hablar inundó cada rincón de la cantina. 

Edward se sentía encantado de ver que su esposa era una mujer seria y tajante. Y esperaba que fuera severa con todos los demás hombres excepto con él, de esa forma nadie se atrevería a acercársele. Evidentemente Edward era un hombre muy astuto. 

—Señor Mu, por aquí, por favor. —El Comandante acompañó a Edward a una mesa que su ordenanza había preparado anticipadamente y le pidió que se sentara. Ese día el comedor, que generalmente era un lugar muy bullicioso, lucía muy tranquilo debido a que esperaban a varios invitados especiales. Todos los soldados guardaban silencio, para poderse enterar de algún chisme. 

Rocío observó cuidadosamente todos los platillos que habían servido frunciendo ligeramente el ceño y se dirigió hacia la cocina en silencio. Ese extraño comportamiento confundió a todos, excepto a su esposo, ya que cuando ella había fruncido el ceño, él siguió su mirada y descubrió que estaba observando los platillos que se encontraban sobre la mesa. Edward estaba completamente seguro de que Rocío no estaba satisfecha con lo que se había servido y quería encontrar alguna comida nutritiva que le ayudara a recuperarse de la herida. Ese era un hábito que Rocío había adquirido desde que su esposo había sido herido. Tantos cuidados y consideraciones hacían que el corazón de Edward se alegrara, además ya se estaba acostumbrando a tantas atenciones. 

—¿Qué pasa con Rocío? ¿Acaso los platillos que se sirvieron hoy no son de su agrado? Ella nunca ha sido delicada con la comida. ¡Qué extraño! —dijo el Comandante observando los platillos que se encontraban sobre la mesa. No había comida tan sofisticada como aletas de tiburón o caviar, pero las abundantes porciones de pescado y carne que se ofrecían podrían ser una buena opción para Edward. En realidad, esos platillos eran suficientemente buenos para cualquier invitado. 

—No se preocupe. Quizás está buscando algo de comida para mí. Últimamente se ha preocupado mucho por mi salud y ha sido muy cuidadosa con mi alimentación de todos los días —dijo Edward con una gran sonrisa en su encantador rostro. Incluso sus ojos reflejaban una gran felicidad. Parecía que no importaba cuán enojada estuviera Rocío con él, nunca se olvidaba de cuidarlo, y eso lo conmovía profundamente. 

—¡Jajaja! ¡Vaya sorpresa! Nuestra dama de hierro, la Coronel Ouyang, resultó ser una esposa muy considerada y perfecta. ¿Cómo es que nunca antes lo había notado? —La risa del Comandante resonó en todos los rincones del comedor. Todos los soldados sabían que bajo su apariencia rígida, la Coronel Ouyang también tenía un lado amable y encantador como muchas otras mujeres. 

—Lo que usted dice es verdad; Rocío es una excelente esposa. Soy muy afortunado de haberme casado con ella —dijo Edward sonriendo. Él realmente apreciaba la labor de Rocío como esposa. Sus ojos profundos y enigmáticos brillaban al hablar de ella. Edward era una perfecta combinación entre gracia y nobleza. Su temperamento era totalmente diferente al de otras personas, y eso llamaba mucho la atención de la gente a su alrededor. Incluso el movimiento de su boca mientras hablaba resultaba un deleite para la vista. 

—¿Estás hablando mal de mí a mis espaldas? —preguntó Rocío, sin importarle que la voltearan a ver. Colocó el plato de comida que acababa de preparar frente a su esposo de una manera muy natural, sin ningún rastro de vergüenza o titubeo, como si fuera su rutina diaria. 

—¡Claro que no! Te estamos elogiando. —Cualquier cosa que le sirvieran a Edward, siempre y cuando hubiera sido preparada por Rocío, él lo aceptaría y jamás se quejaría, pues sabía que todo lo que su esposa hacía era para que él volviera a estar sano. Por lo tanto, procuraba seguir sus instrucciones. Alguna comida no era de su total agrado, pero si Rocío decía que era buena para su salud, él la comería sin dudarlo. Ese comportamiento tan inusual tenía a Lucas muy sorprendido, pues había trabajado con Edward durante muchos años. 

—¿Elogiándome? Pues no lo parecía. No te has recuperado del todo, así que será mejor que comas algo ligero, no es recomendable que comas demasiado pescado o carne. Necesitas comida rica en proteínas y vitaminas. —Rocío siempre tenía en mente lo que Pol le había aconsejado, así que se apegó estrictamente a cada sugerencia acerca de la dieta de su esposo. 

—Gracias, Coronel Ouyang. Obedeceré cada una de sus órdenes —dijo Edward mientras abría la silla junto a él para que Rocío se sentara a su lado. Pero su siguiente gesto hizo que las personas a su alrededor se quedaran boquiabiertas; extendió su delgada mano y con mucha delicadeza, acomodó el cabello de su esposa detrás de sus orejas. Había sido un gesto muy simple, pero pocos hombres lo harían con tanta naturalidad en presencia de tanta gente. Quizás lo más sorprendente había sido todo el amor que sus ojos azules reflejaban. Su amor por Rocío era tan profundo que no le importaba demostrárselo en público. 

—Estás hablando demasiado. ¿Por qué no comes? Veamos si la comida te permite seguir hablando. —Rocío se había sonrojado ante la súbita caricia de su esposo frente a tantos soldados, y aunque al principio se sintió un poco avergonzada, después se sintió muy feliz con las ocasionales muestras de cariño que recibía de Edward. 

El Comandante sonreía y los observaba con aprobación. Lo que los había separado antes ya no importaba en ese momento. Mientas estuvieran juntos y felices, el Comandante también se sentiría feliz por ellos. 

Se decía que las cosas bellas siempre atraían la atención de la gente. Durante toda la comida Edward demostró su elegante estilo para comer, y eso había influido en todos los soldados, quienes inmediatamente redujeron la velocidad a la que comían. Comenzaron a masticar con cuidado y tragaban lentamente, algo totalmente opuesto a la habitual forma en que lo hacían. El agotamiento después de sus entrenamientos los obligaba a comer a una gran velocidad. 

Rocío estaba sumamente sorprendida al ver su repentino cambio de actitud. Parecía que no importaba cuán intensos fueran los soldados, de vez en cuando también les gustaba lucirse un poco. Otras veces eran muy obstinados y no aceptaban sus derrotas frente a otros tan fácilmente. Pero en esa ocasión, el estilo y la elegancia innatos de Edward los había impresionado, y pudieron comprender que si deseaban respeto, usar la fuerza física no era el mejor camino para lograrlo, ya que la educación y el buen carácter también podrían ser garantía de triunfo. 

 

 


Capítulo 528 Una esposa perfecta y considerada (Segunda parte)


—¿Esta es tu oficina? Es muy limpia y cómoda. —Edward se recostó en el sofá, relajándose. Su hermoso rostro parecía un poco cansado. El Comandante encontró una excusa para irse después de la comida, pero no se olvidó de recordarle a Rocío que le mostrara a Edward los alrededores de la base militar. Así que después del recorrido, se sintió muy cansado. Había sido dado de alta no hacía mucho tiempo. Y no estaba en condiciones para estar fatigado. Y Rocío había tenido esto en cuenta, así que bajo la mirada curiosa de todos los soldados, solo le mostró el lugar brevemente, no lo llevó a todos los lugares de la base militar. La base era muy grande, casi nadie podía recorrerla en tan poco tiempo. 

—¡Sí! ¿Estás cansado? ¡Bebe un poco de agua primero! —Tan pronto como Rocío entró por la puerta, le sirvió apresuradamente un poco de agua a Edward. De manera que cuando él se sentó, ya le había puesto el vaso de agua delante. 

—Está bien. Es solo que el sol abrasador estaba un poco insoportable. —Edward tomó el vaso de forma natural y luego lo bebió de un trago. El sol estaba realmente caliente, y Edward tenía tanta sed que se olvidó de mantener su buen comportamiento y su imagen cuando bebía el agua. 

—Necesitas salir al sol más a menudo. Eres un hombre, debería tomar el sol y broncearte un poco. —Rocío le pellizcó la cara. Su buena piel la ponía muy celosa. Pero no se daba cuenta de que ella también tenía un buen cutis. De lo contrario, le sería imposible proteger su tez clara del sol en la base militar. No hacía falta decir que se atribuye a la buena naturaleza y calidad innatas de su piel. 

—Rocío, ¿estás celosa de mí? —Edward le devolvió el vaso a Rocío y le indicó que iba a tomar un vaso más. No tenía el menor reparo en mostrar sus modales mandones. En la base del ejército, solo Edward se sentía a gusto para ordenar a Rocío e ignoraba su identidad como Coronel. 

—¿Por qué debería estar celosa de ti? ¿Crees que mi piel no es lo suficientemente buena? —Rocío le entregó el vaso lleno de agua y se sentó a su lado, mirándolo con desaprobación. 

—¡Oh! Eso no es lo que quise decir —negó él de inmediato. Rocío se sentó muy cerca de él, con un brillo travieso en sus ojos; por lo que estaría jugando con su vida si continuaba burlándose de ella. Estaban los dos solos en la oficina. Así que Rocío no tendría nada que le impidiera hacer lo que quería hacer ahora, si se enojara, no tenía por qué controlarse como lo estaba haciendo en público hacía un rato. ¿Y su imagen? Era obvio que a ella nunca le importó su imagen frente a Edward. Así que ahora era una mujer muy peligrosa para él. 

—Sé que no tienes las agallas para decirlo. Me voy a otro lado después del trabajo. Llegaré tarde a casa. Dile a mamá y papá que no tienen que esperarme para cenar. —Ella había pensado en llamarlo para avisarle de esto. Pero como él se había presentado en persona, ella no tuvo que hacerlo. 

—Está bien, lo sé. Ten cuidado. —Edward sonrió con cariño. Extendió sus grandes manos para envolver las de Rocío, con el pulgar acariciando el dorso de la mano de ella. 

—¿No quieres saber a dónde voy? —Rocío se sorprendió de que él no hubiera preguntado. No podía creer que no tenía nada más que decirle. 

—¿Quieres que te moleste con preguntas y llegue al fondo del asunto? —Edward giró la cabeza y la miró a los ojos. Era imposible que no tuviera curiosidad. Pero también sabía que todo el mundo tenía sus pequeños secretos, incluso entre los amantes más íntimos. Así que se recordó a sí mismo que no debía entrometerse en esa parte privada. Esto ahorraría muchas discusiones entre ellos. 

—No, no quiero. Comparado con tu interrogatorio, prefiero aceptar tu honestidad. Porque me hace sentir que me respetas. —Rocío sonrió gentilmente y no pudo evitar darle un beso en la mejilla. Se decía que los hombres ricos tendían a ser egocéntricos y dominantes, pero el que estaba frente a ella debía ser un bicho raro ante los ojos de otras personas. 

—Está bien, en ese caso, ¿por qué me tomaría la molestia de irritarte? —Esta vez, Edward no se aprovechó de ella. Probablemente porque sintió que no era el lugar adecuado para hacerlo. Sonrió como burlándose de sí mismo. ¿Realmente la conocía? De hecho, no estaba muy seguro. La manera fría y severa que mostró a los soldados hoy era un lado que nunca antes había visto en ella. ¿Quién podría estar cien por ciento seguro de que sabía todo sobre su pareja? No era posible. 

—Eres muy inteligente. Te diré a dónde fui después de llegar a casa. —Rocío se apoyó en sus brazos y disfrutó de su ligera fragancia de jazmín. Él la complació y la rodeó con los brazos, donde ella se sentía tranquila. Se sintió verdaderamente aliviada ya que pudo dejar de fingir ser severa después de todo lo que pasó en la mañana. Ya no estaba tan tensa como lo estaba. Aunque constantemente se decía a sí misma que no le importaba su padre, todavía se sentía incómoda por la cena con él esta noche. 

Si quieres que tu dicha en el amor dure para siempre, debes aprender a darle espacio y tiempo a tu pareja para que se acostumbre a ti mientras disfrutan de su momento juntos. Más importante aún, deben confiar el uno en el otro; solo así podrán estar firmemente unidos, y nadie tendrá oportunidad de separarlos. Y no te preocuparías de que tu amor cambiara con el paso del tiempo. 

El restaurante Westin Western era un lugar concurrido para los más ricos. La decoración y el servicio eran del más alto nivel en la ciudad. Muchos sabían que la deliciosa comida en el restaurante era hecha por cocineros famosos, pero solo unos pocos sabían que Edward era el jefe de ese establecimiento. FX International Group pondría un pie en cada negocio que generara dinero. 

 

 


Capítulo 529 Dios todo lo ve


A diferencia de Edward, que siempre llegaba tarde, Rocío era muy puntual. Llegó al restaurante justo a tiempo. 

Leo ya estaba ahí esperándola. Rocío se dirigió hacia él con confianza. Se veía maravillosa con su uniforme impecable y su cara bonita. Habitualmente, no llevaba uniforme militar cuando estaba fuera de servicio. Si salía, llevaba ropa de civil, y dependía de la ocasión usaba algo más elegante, pero siempre evitaba llamar la atención. Pero últimamente, regresaba a casa inmediatamente después del trabajo, por eso ahora todavía estaba de uniforme. 

—Ahí estás, Rocío. Pensé que tendría que esperarte más. Ven, siéntate —Leo dijo de una manera casi empalagosa, teniendo en cuenta que arruinaría su imagen honesta e íntegra si se peleaba con ella aquí en público. Si pasara eso, tampoco conseguiría lo que quería. 

—La puntualidad es el principio básico de los soldados. No esperaba que estuvieras aquí tan temprano. Perdón por haberte hecho esperar. —Rocío hablaba educadamente, pero fría, como si el hombre que estaba sentado enfrente de ella no fuera su padre, sino un completo extraño. 

—Mira el menú y ordena lo que quieras. La comida es genial aquí. —Leo le entregó el menú con una sonrisa agraciada todo el tiempo. Se comportó como un perfecto caballero. 

—Quiero el filete mediano y la ensalada de verduras. ¡Gracias! —dijo Rocío en un inglés fluido y sin mirar el menú. Estaba bastante familiarizada con la cocina occidental, gracias a todos los años que pasó entrenando en la Academia Militar JC. 

—Muy bien, enseguida le traigo su orden. —La camarera era una linda extranjera. Asintió a Rocío y se fue. 

—Entonces, ¿por qué me pediste que viniera? —Rocío apretó los labios y miró de reojo al hombre sentado frente a ella. Apenas una sonrisa burlona se vio en sus labios. 

—Por nada en especial. Solo quiero cenar contigo —dijo Leo, cuyos ojos se posaron en la gorra de plato que Rocío puso sobre la mesa. No sabía cómo encontrar la manera de obtener una muestra de ADN de ella. Tal vez, era conveniente sacar un pelo de su gorra. 

—¿Te lo crees tú? —Rocío preguntó y sonrió, con una mirada que decía que no creía en nada las palabras de Leo. 

—¿Soy una persona tan horrible para ti? —Leo logró tragar su ira. Nunca entendió por qué Rocío siempre era tan agresiva y hacía que la relación fuera tensa todo el tiempo. 

—Ah, No juzgo. Deberías saber cómo eres. No te olvides de que Dios todo lo ve —dijo Rocío con desinterés, mientras jugaba con el vaso en la mano. No le importaba si él era una persona horrible o no porque sabía que no era un padre responsable y eso era suficiente para ella. 

—¿Puedo ver tu gorra? —Leo decidió ignorar el desafiante tono de voz que ella estaba usando y se centró en la gorra. 

—Eh... bueno, pero... —Rocío frunció un poco el ceño, sorprendida por la petición. De todos modos, se lo entregó, confundida porque no sabía la razón por la cual él estaba interesado en su gorra. 

—No te preocupes. Solo quiero verlo. No lo romperé. —Apenas lo tuvo en sus manos, lo inspeccionó cuidadosamente, pero no encontró ni un pelo adentro. Cuando se dio cuenta de eso, su corazón agitado se sintió endurecido y frío como el plomo en su pecho. 

—No estoy preocupada por eso. No es fácil romper una gorra militar. Solo que me sorprende que estés interesado en ella. —Rocío confiaba en la calidad de la gorra. Después de todo, era de grado militar. 

—Oh... es solo que nunca conocí a un soldado, así que tengo curiosidad. —Leo no encontró lo que quería y estaba bastante decepcionado. Pero, justo antes de que devolviera la gorra, vio algo. Sin hacer ningún movimiento extraño, recogió con cuidado un cabello que estaba escondido en la costura y la regresó a Rocío. Después de que pusiera el cabello en una bolsita de plástico y lo sellara debajo de la mesa, el rostro se le volvió a iluminar con una sonrisa. 

—Dilo. ¿Qué deseas? —Rocío no creyó ni una sola palabra que Leo dijo. Él había sido frío y despiadado con ella todos estos años. No había ninguna razón para que de repente cambiara su actitud y la invitara a cenar. Esto no era propio de él. 

—Mi niña, ¿por qué no puedes confiar en mí al menos una vez? Todo lo que quiero es cenar contigo. No hay ninguna razón. Basta de interrogatorios. ¿O es verdad que todos los soldados son autoritarios y les gusta interrogar a la gente? —Leo le frunció el ceño en desaprobación. No le gustaba la actitud hostil de Rocío. Una simple cena la puso en guardia y se comportaba como si él le hubiera hecho algo imperdonable. 

—Discúlpame. Soy así. Me pongo tensa cuando las cosas no salen como deberían. Así que perdóname si solo pienso lo peor de ti, Sr. Ouyang —Rocío le sonrió de manera burlona. Unos minutos más tarde, la camarera le trajo su comida. Rocío asintió agradeciéndole, pues tenía buenos modales y siempre era cortés. 

—Recuerdo que me llamabas papá cuando eras una niña pequeña. Ahora me llamas Sr. Ouyang. Cuando Yasmina te echó de la casa, no intenté detenerla, pero no hay necesidad de ser tan distante. Debes recordar que fui tu padre —Leo miró a Rocío, quien se parecía a Grace. El parecido le hizo pensar en los resultados de la prueba, y le recordaba cómo fue traicionado por ella. Su existencia continua era una humillación que él no podía soportar como hombre. 

—Eso fue cuando era una niña. Las cosas cambian todo el tiempo. El mundo cambió y ninguno de nosotros puede volver atrás. —Rocío probó el filete. Era tierno y jugoso, se sentía como una explosión de sabor en su boca. La comida era estupenda aquí como Leo había dicho. 

—No importa. Podemos discutirlo después de que tengamos el resultado. Ahora puedes llamarme como quieras. —Leo decidió dejar el tema de lado. Si fuera su hija, todo sería diferente. Al menos, sería una falta de respeto que siguiera llamándolo así. No le tomaría mucho tiempo tener el resultado. 

—¿Resultado? ¿Qué resultado? —Rocío dejó el tenedor y le lanzó una mirada inquisitiva, preguntando si el resultado tenía algo que ver con ella. 

—¡Oh! No es nada. Comamos. La comida es muy buena. —Leo se dio cuenta de que se le fue de la lengua y cambió de tema rápidamente. Sabiendo que Rocío estaba a la defensiva, trató de mantener un ambiente amigable. 

—Sí, la comida es deliciosa —respondió ella. No había necesidad de pelear con alguien que intentaba ser amable. Aunque el porqué Leo cambió su actitud todavía la intrigaba. Tal vez, él quería compensar la bofetada que le dio. De todos modos, permanecería tranquila mientras él no tratara de hacerla enojar. 

El hombre fue agradable y accesible durante toda la cena. Incluso la frialdad de Rocío ya no lo enojaba. Ella estaba un poco sorprendida por el comportamiento de su padre. Debía haber una razón por la cual él actuó así, pero ella no tenía ni idea de lo que era. 

Mientras trataba de averiguar lo que él estaba tramando, Leo sintió que su corazón cantaba de regocijo. Después de mañana, él sabría si esta hermosa mujer era su hija biológica o no; y si lo era, tendría que enfrentar muchos problemas. En primer lugar, Yasmina era lo suficientemente audaz como para engañarlo y manipularlo. 

Cuando Rocío iba de regreso a casa, miles de pensamientos corrían por su mente. Después de que se encontró el collar "las lágrimas de sangre de una bella —sintió que al fin tenía paz mental. El collar pertenecía a su madre, quien tenía un cariño especial por ella. Eso también hizo que sintiera más resentimiento por la familia Ouyang. 

—Coronel, parece que hay un accidente automovilístico por delante. Tal vez deberíamos tomar otra ruta. —Marco la miró por el espejo retrovisor. No quiso interrumpir el pensamiento de Rocío, pero tuvo que pedirle un consejo antes de que quedaran atrapados en la larga fila de autos. 

—Eh, detengámonos y averigüemos qué está pasando. Quizás necesiten ayuda. —La mente de Rocío volvió a la realidad. Bajó la ventanilla trasera del auto y miró hacia afuera antes de dar la orden. 

—Sí, voy enseguida. —Marco salió del auto y caminó entre los otros vehículos. Demoró varios minutos. 

—¿Que está pasando? —Rocío frunció el ceño. No le gustaban los problemas. Pero sabía que siendo una soldado, debía asumir más responsabilidad. 

—No es gran cosa. Un pequeño accidente automovilístico. Una chica punk rayó un BMW X6 y están discutiendo por eso —Marco respondió retorciendo los labios. Esa chica era muy arrogante y estaba rodeada de hombres fuertes. Pero el dueño del BMW tampoco parecía ser tan buena persona, estaba rodeado de guardaespaldas. Por eso no indagó para obtener más detalles. 

—¿No deberían llamar a la policía para resolver eso si no pueden llegar a un acuerdo? ¿Por qué están bloqueando el camino? 

Rocío miró hacia atrás, donde cada vez más coches se alineaban. Era imposible tomar otro camino ahora. Tenían que esperar o podría intentar resolverlo ella misma, aunque estaba fuera del alcance de su autoridad y no le gustaba. Aparte, tenía que terminar un informe más tarde. El incidente ciertamente la puso en una situación difícil. 

—Los oficiales de tránsito no están aquí todavía. A lo mejor, nadie llamó a la policía. ¿Y ahora qué? El camino está repleto de autos y no podemos movernos. —No se hubieran quedado atascados si hubieran tomado otro camino apenas vieron el accidente. Iba en contra de las leyes de tránsito, pero los autos del ejército siempre tenían prioridad por encima de los autos civiles. Sin embargo, ahora no podían hacer nada. 

 

 


Capítulo 530 Obstruyendo el operativo de una función militar


—No importa, iré allí y veré qué está pasando. —Rocío salió del coche y vio un tráfico pesado con autos alineados en la calle. Los conductores tocaban la bocina con impaciencia. Rocío se veía más hermosa que nunca, bajo las parpadeantes luces de la calle y mientras caminaba entre la larga fila de autos. El uniforme militar que llevaba puesto amplificaba su belleza, era una perfecta amalgama de hermosura y poder. 

Marco cerró la puerta y la siguió. Afortunadamente, no era una de esas horas puntas de tráfico; de lo contrario, la bocina podría haber vuelto locas a las personas. 

—¿Qué pasa? —preguntó Rocío. Había una tensión hostil entre ambas partes. Ella se impacientó un poco al ver la raya en el BMW, pero solo fue un rasguño. Todo el asunto podría haberse resuelto con alguna reparación y compensación de daños, ¿por qué la gente tenía que pararse en medio de la carretera y paralizar el tráfico? 

—¿Qué te importa? Solo eres una simple soldado. ¿Crees que puedes arreglar esto? ¡Basta con echar un vistazo a la marca de mi coche y luego atreverse a abrir la boca! —dijo un hombre, de mediana edad, que aparentemente era rico y que miraba a Rocío desdeñosamente. Para él, ella era una simple soldado ordinaria que no sabía nada del valor de este auto. 

—¡Cuida tu lengua!, si no fuera por los soldados, no te sentirías seguro en este país, mucho menos para conducir un auto lujoso. —Marco lo sermoneó enojado, al ver que aquel hombre le faltaba al respeto a Rocío. Era solo un maldito BMW X6, ¿qué había en él para presumir? Aunque Rocío no tenía un BMW X6, tenía un Lamborghini y un Rolls-Royce. No era culpa de este hombre que no hubiera visto un automóvil realmente lujoso en su vida, pero no debió haber tratado de presumir frente a Rocío. 

—¿Vas a golpear a un inocente civil? Informaré este asunto a su superior. —El hombre de mediana edad, mirando a Marco con desprecio, se burló. Sus ojos estaban llenos de soberbia. 

—Marco, retrocede —dijo Rocío. Por eso a ella no le gustaba interferir en los asuntos de otras personas. Habría hecho caso omiso a este problema si no hubiera tenido prisa, pero ahora que estaba involucrada, no podía dejarlo pasar, sin importar cuán poderoso fuera este hombre. 

—¿Eres esa coronel? —De repente, escuchó una voz alegre y vio a alguien caminando hacia ella. 

—¿Tú eres...? —Rocío no reconoció a esta chica salvajemente vestida que estaba parada frente a ella. 

—Soy Michelle, ¿no me recuerdas? Pah, pah, pah... ¿Recuerdas ahora? —Michelle hizo un gesto y el sonido de un arma de fuego. Tenía una actitud despreocupada, pero era lo suficientemente inteligente como para mantener el asunto de los disparos bajo discreción, ya que estaban rodeados de personas. 

—Ah, eres tú, ¿qué está pasando aquí? —Rocío estaba agradecida con esta jovencita, que una vez le salvó la vida. 

—Hermana coronel, es sólo un pequeño rasguño, nada que no se solucione con un poco de pintura. No hay otro daño. Estoy dispuesta a pagar la reparación, pero él dijo que le arruiné un gran negocio que valía cientos de miles de dólares. Me está pidiendo ese dinero —respondió Michelle. Luego se volvió hacia el hombre y dijo: "¿Te parezco tan estúpida? 

La joven lo miró con resentimiento, no estaba interesada en su negocio y definitivamente no tenía nada que ver con su fracaso. Solo, accidentalmente, rayó un poco su auto. No iba a dejar que la estafara por esto. 

—¿Crees que no tienes nada que ver con mi pérdida en el negocio? Escucha, niña, si no te hubieras estrellado contra mi auto, no habría llegado tarde a la reunión con mi cliente. —El señor no era en absoluto un buen hombre, pensó que podía manejar fácilmente a esta jovencita. 

—¡Ridículo!, no te atrevas a meterme la culpa. Si no eres capaz de ganar dinero, ¡deja de desquitarte con los demás! Deberías sentirte culpable por hacerme perder el tiempo que podría haber usado para salvar la vida de las personas. Hay centenares de personas luchando por sobrevivir en este momento. ¡Si alguien muere, es tu culpa! —dijo Michelle, quien siempre había sido famosa por ganar todas las discusiones. No era posible que alguien le ganara. 

—¡Jovencita, te daré una bofetada! ¿Tus padres no te han enseñado nada? Como joven, ¿no tienes mejores cosas que hacer que convertirte en una delincuente? —El hombre estaba furioso, la hubiera golpeado si no fuera por los hombres de aspecto vándalo que estaban de pie junto a ella. 

—Todo mi clan está lleno de delincuentes, ¿cómo puedes esperar que una pareja de delincuentes críe a una chica obediente? —replicó Michelle. Ese canalla no debió haber involucrado a sus padres en esto. 

—Está bien, basta, ambos. No es gran cosa, ¿por qué no se comprometen y llegan a un acuerdo? No pueden bloquear la calle así. —Rocío se frotó la frente con resignación, pues no estaba acostumbrada a todo este drama callejero. Aunque sabía que un rasguño tan pequeño se podía arreglar con un barniz de estufa. Con comprensión mutua, debería haberse resuelto en unos minutos, pero ahora estaba demorando una eternidad. La calle era un doble carril estrecho y ahora había sido gravemente atascado. Por mucho que odiara meterse en asuntos ajenos, Rocío tuvo que involucrarse y resolver las cosas por sí misma. 

—Hermana coronel, no es mi culpa. Admito que rasguñé su auto y estoy dispuesta a pagar la reparación, pero nada más. Cientos de miles de dólares no es gran cosa para mi familia, pero no puedo alimentar su arrogancia. 

Michelle adoraba a Rocío y estaba dispuesta a escucharla, pero no iba a dejar que ese canalla la robara. Como hija del jefe de la organización Facción Dragón, había sido lo suficientemente misericordiosa para no meterse con los demás. Entonces, ¿cómo podía dejar que él actuara tan abusivo frente a ella? 

—Señor, ¿qué piensa usted? —preguntó Rocío mientras fruncía el ceño. Al igual que Michelle, a ella tampoco le gustaban las personas que se aprovechaban de los demás. 

—Soldado, no es negociable, a menos que estés dispuesta a ayudarla a compensarme por mi pérdida. Aunque dudo que puedas permitírtelo. —El hombre finalmente miró a Rocío con gran desprecio. 

—No hay problema, pero primero permítame destrozar su auto correctamente para que la reparación cueste tanto como su demanda. —Rocío se burló. La cifra que el hombre pidió no era gran cosa para ella; incluso, si ella misma no podía pagarlo, Edward podría. Tenía más dinero del que jamás podría gastar. 

—¡Atrévete!, mi auto es nuevo. Si lo rompes, se vuelve viejo y su precio baja. —El hombre parecía saber poco sobre los rangos militares, no tenía idea de lo que significaba ser "coronel. 

—Entonces, ¿por qué debería pagarte cientos de miles de dólares? Ahora, tienes dos opciones: una, que tomes una fotografía de la escena, muevas tu automóvil y esperes a que venga la policía; y dos, resolver el asunto en privado, tomar el dinero de la reparación e irte. —Rocío sonaba fría, pues se estaba impacientando. 

—¡Mierda! ¿Por qué debería escucharte? —Con los guardaespaldas a su alrededor, el hombre hizo caso omiso al consejo de Rocío. 

—¿Estás rechazando ambas opciones? Así me obligas a sobrepasar mi autoridad: Marco, mueve su auto y confíscale las llaves por obstruir el operativo de una función militar. —Rocío odiaba oprimir a las personas con su poder, pero el hombre estaba siendo poco razonable ahora. Tuvo suerte de ser el primero en el que ella había usado su poder. 

—¡Cómo te atreves! ¿Cuándo obstruí el operativo de una función militar? ¡Pruébalo! —Ahora estaba empezando a tomar en serio a Rocío. Al ver su rostro, se le hacía conocida, pero no podía recordar dónde la había visto antes. 

—Fácil, tu coche me está bloqueando el camino —dijo Rocío. Si hubiera sucedido en el pasado, ella no se habría molestado en explicarle nada, pero ahora su corazón estaba conmovido por Edward, así que no era tan callada como antes. 

—¿Quieres decir que me tengo que callar porque hayan chocado y rayado mi coche? —Durante unos segundos, el hombre no supo cómo responder a las palabras de Rocío, pero luego volvió a decir cosas sin sentido. 

—Señor, para empezar, esta chica está dispuesta a compensarte por la reparación; en segundo lugar, ¿está tratando de estafar a una jovencita? ¿En serio? ¿No sientes vergüenza? —preguntó Rocío, quien le sonrió fríamente y de manera desdeñosa. 

—No te pasó a ti, así que se te hace fácil decir todo esto. Además, es evidente que ustedes se conocen, pues estás de su lado desde el principio. En este caso, ¿por qué debería escucharte? —Aunque él todavía no quería una solución amistosa, realmente se asustó cuando Rocío le dijo que estaba obstruyendo el operativo de una función militar. Como decía la gente, nada bueno salía de confrontar al gobierno. 

—Así que no hay nada de qué hablar. Marco, mueve su auto. —Si hubiera sido alguien más, no se hubiera desgastado tratando de razonar con él. 

—¡Ayuda! Me están robando falsos soldados. Todos ustedes son testigos. —Justo cuando Marco comenzó a caminar hacia su auto, el hombre comenzó a gritar como un cerdo horrorizado y sus guardaespaldas comenzaron a atacarlo. Sin embargo, como guardia de Rocío, Marco parecía intocable para ellos. Después de imponer varios movimientos rápidos, se subió al auto. 

Así que los guardaespaldas, al ver que Marco ya estaba en el auto, dirigieron su atención a Rocío y corrieron hacia ella. Aunque frente a estos hombres voluminosos, Rocío ni siquiera parpadeó. Los dejó en el suelo después de un par de tiros, luego se limpió las manos sin mirarlos. Los espectadores la miraban asombrados. Una vez detuvo una pelea de cientos de soldados y oficiales en el ejército en unos pocos minutos. Así que manejar a estos guardaespaldas era demasiado fácil para ella. 

 

 



 

 

 


Capítulo 531 Cambia tu mente


—¿Tienes suficiente? ¿Quieres otra pelea? Podrías simplemente haber movido tu coche. ¿Por qué tuviste que ir tan lejos? —dijo Rocío y se hizo a un lado. Marco había movido el BMW que estaba en su camino. Ahora, los autos detrás podrían finalmente avanzar. 

—¿A qué ejército sirves? ¡Le diré a tu líder que abusas de tu poder! —dijo el hombre de mediana edad, quien se había reducido a la inferioridad absoluta ahora, por lo que se enojó y se puso rojo. 

—Soy Rocío Ouyang de la sede de la guarnición en la ciudad S, puedes quejarte contra mí a quien quieras —se burló Rocío. ¿Otra queja? Hank la había impugnado la última vez. El hombre ahora amenazaba con quejarse de ella. Rocío se sintió estrellada. 

—Coronel, también he aparcado nuestro coche. ¿No deberíamos volver ahora? —dijo Marco quien venía corriendo, pero no miró al hombre de mediana edad. Michelle que estaba parada allí atrajo su atención. Se preguntó cómo Rocío conocía a esta muchachona ya que era totalmente diferente a ella en apariencia y carácter. 

—No puedes irte, tienes que compensarme. —El hombre de mediana edad se volvió hacia Rocío e ignoró a Michelle, la que rayó su auto. Estaba seguro de que no podía hacerle nada en público. 

—Oye, deberías recurrir a mí para obtener una compensación. ¿Por qué se lo pide a la Coronel? —dijo Michelle mientras masticaba un chicle. Su manera descuidada e informal sugirió que ella era una chica libre y salvaje. 

—Ella me ofendió, no la dejaré ir tan fácil —dijo el hombre de mediana edad, quien había decidido crear una escena. 

—Marco, llama al jefe del departamento de transportes. Pídele que venga personalmente aquí, y resuelva este problema, quiero ver cómo lo resuelve. La congestión del tráfico ha durado un par de horas. ¿Por qué no está la policía de tránsito aquí? —dijo Rocío frunciendo el ceño. Como el hombre de mediana edad quería una explicación, ella lo satisfaría. No sabía cuáles podrían ser las consecuencias probables si el jefe del departamento de transporte viniera personalmente a resolver la disputa. 

—Venga. Yo no nací ayer, no trates de intimidarme. ¿Cómo puede una soldado humilde como tú hacer venir al jefe del departamento de transporte? —El hombre despreciaba a Rocío porque pensaba que no era nadie. Había adquirido mucha riqueza y estatus, pero no reconoció a Rocío. 

—Para nuestra Coronel, el jefe del departamento de transportes no es nadie importante. ¿Sabes quién es ella? Es muy influyente en la ciudad S —dijo Marco y no exageró. Ningún funcionario del gobierno en la ciudad era tan poderoso como ella. Tenían que aceptar sus instrucciones sin una discusión. 

—Piiiiip.... —Después de un largo y áspero sonido de freno, un ardiente Maybach rojo se detuvo en la carretera. Daniel abrió la puerta y se bajó del coche. Su pelo rizado caía descuidadamente sobre su suave frente. Sus pendientes azules lucían aún más deslumbrantes bajo la luz de neón, y destacaba su fascinante mirada contra su estilo extravagante. 

—Señor Xia, ¿qué le trae por aquí? Le debo una disculpa por llegar tarde a la cita. Mira, no le mentí, realmente hay una congestión de tráfico aquí. —El hombre de mediana edad dejó escapar una sonrisa al ver a Daniel, y se acercó a él de manera halagadora. 

—Rocío, qué contento de verte aquí —dijo Daniel e ignoró al hombre, luego se acercó rápidamente a ella. Su rostro sonriente estaba lleno de emoción por todas partes. 

—Hola, Daniel. ¿Acabas de salir del trabajo? ¿O has quedado con tu novia? —bromeó Rocío. Como Edward estaba de vacaciones, solía encontrarse con él a menudo en casa, quería tener a alguien para delegar su trabajo, y Edward también estaba incluido en su lista. 

—Rocío, no te burles de mí, sabes que no tengo novia —dijo Daniel mientras se frotaba la nariz. Cada vez que se sentía avergonzado, habitualmente hacía eso. 

—Bueno, señor Xia, ¿quién es ella? —El hombre de mediana edad ahora estaba ansioso. Se preguntaba cómo la Coronel conocía a Daniel. Su compañía tuvo que asociarse con FX International Group para sobrevivir, por lo tanto, cualquier error podría llevarle a graves consecuencias. 

—¿No la conoces? Es la Coronel femenina más joven de la ciudad S y la esposa del CEO de FX International Group, qué ignorante eres. No es de extrañar que todavía dirijas solo una pequeña empresa —dijo Daniel con una sonrisa. Su aspecto extraordinariamente hermoso fue suficiente para encantar a todos. 

—¿Qué? ¿Qué dijiste? ¿Ella... ella es la señora Mu? —Sorprendido, el hombre comenzó a tener un escalofrío. Ya no actuaba de manera presumida ni arrogante. La Coronel resultó ser la señora Mu. Por eso le parecía tan familiar. Lamentó profundamente todo lo que pasó hoy. Debería haber visto las noticias y memorizado su rostro, de esa manera, no habría hecho nada para ofenderla. 

—Sí, es ella. Bueno, ¿qué estás haciendo aquí? —Daniel de repente pensó en el asunto y preguntó con curiosidad. 

—No es nada serio —respondió Rocío con un tono distante. Nunca hacía un escándalo por tales cosas. 

—Sí, sí. Acabamos de tener una pequeña discusión entre nosotros, pero no es un gran problema —dijo el hombre y dejó escapar un suspiro de alivio cuando Rocío no siguió con el asunto. 

—¡Guau! Señorita, ¿dónde compraste tus pendientes? ¡Se ven impresionantes! —dijo Michelle en voz alta. Miró con entusiasmo a las orejas de Daniel, pero no se dio cuenta de que él hizo una mueca después de escuchar lo que dijo. 

—¿Cómo me llamaste? ¿Señorita? ¡Mírame! ¡Soy un hombre! ¡Un hombre real! —Daniel calmó su ira y se dio la vuelta. Le dio una mirada feroz a la chica que se vestía excéntricamente. 

—Bueno, pareces una ladyboy. —La mirada de Daniel asustó a Michelle, quien dio unos pasos hacia atrás. Daniel era definitivamente más impresionante que la mayoría de las chicas. Pero... ¡llamarle "señorita"! 

—¡Me haces enojar! Chica, escucha. Si me vuelvo vengativo, estás condenada. —Michelle no esperaba que Daniel, que era tan encantador, intentara causarle problemas en los días venideros sólo porque ella se dirigió a él como "señorita. 

—Lo que sea. No estoy asustada. Todo el mundo puede ver que te ves como una dama. —Michelle encogió un poco el cuello, la cara enojada de Daniel la asustó. Se equivocó al pensar que era una dama, pero parecía que él se enojó con eso. Una mirada maliciosa apareció en su rostro. 

—Paren de pelear, vamos al asunto importante —dijo Rocío con el ceño fruncido. La repentina aparición de Daniel trajo un nuevo ángulo a toda la lucha, por lo que ahora no había necesidad de invitar al jefe del departamento de transporte. 

—Ya que eres amiga de la señora Mu, no tienes que compensarme. Puedes tomarlo como mi respeto por la señora Mu —dijo el hombre de mediana edad, ya que no podía permitirse ofender al FX International Group. Si aún le pidiera una compensación a Michelle, no le quedaría ningún lugar en el círculo de negocios. 

—Venga. La señora Mu no necesita tu respeto. De todos modos, estaba dispuesta a pagar la compensación, pero tu arrogancia me molestó —Michelle se burló del hombre. 

—De las peleas surgen las amistades —dijo el hombre y puso una cara sonriente para complacer a Rocío y Daniel. Antes de que llegara Daniel, al principio tenía una actitud arrogante, pero ahora parecía tranquilo y servil. 

—¿Oh? ¿Qué me perdí? Lewis Yi, ¿te metiste con Rocío? —dijo Daniel quien sonrió maliciosamente y miró de reojo al hombre. 

—No me atrevería, señor Xia, simplemente no puedo permitirme ofender a la señora Mu. —Lo que dijo Daniel hizo entrar a Lewis Yi en un estado de pánico. Él era el segundo jefe del FX International Group, además, todos sabían que Edward y él eran amigos íntimos. 

—Qué hombre tan hipócrita eres. Le pediste a la Coronel que te pagara una gran suma de dinero, y ahora has cambiado de opinión —dijo Michelle, quien no quería dejar ir a Lewis Yi tan fácilmente. 

—¿Escuché bien? ¿Una gran suma de dinero? Rocío, ¿le debes dinero? —preguntó Daniel sorprendido. ¿Cómo podría ser posible? Edward era extremadamente rico. ¿Cómo podría Rocío estar endeudada? 

—¿Crees que le debo dinero? Michelle, resuelve el problema por tu cuenta. Tengo que volver —dijo Rocío y puso los ojos en blanco. Daniel siempre era nervioso e inquieto. Ella no quería discutir este asunto con él en medio de la carretera. 

—Bueno. Coronel, gracias. Espero que nos volvamos a encontrar algún día. —Michelle lanzó una mirada de soslayo a Lewis Yi. Él nunca podría extorsionarle dinero a ella. 

—Bueno, adiós. Marco, volvamos. Daniel, ¿a dónde vas? —Rocío tenía cara de póquer. Rara vez sonreía, pero era tierna con Daniel. 

—Me iré a casa también, ya es tarde. No iré a visitar a Edward —dijo Daniel y sonrió. Ya se había acostumbrado a la expresión fría de Rocío. 

—Bueno. Conduce con cuidado —dijo Rocío y caminó hacia el Hummer que estaba estacionado no muy lejos, Marco la siguió por detrás y pensó que Rocío debería aprovechar esta oportunidad para avergonzar a ese hombre llamado Lewis. 

—Señor Xia, encontrémonos otro día. ¿Qué le parece? —Cuando Daniel dijo que se iría, la cara de Lewis Yi se atornilló en una sonrisa obsequiosa. 

—No hay necesidad. No hay nada más que hablar entre nosotros. —Después de que el coche de Rocío se fue, Daniel sacudió la cabeza en dirección a Lewis Yi, mirándolo con expresión ridícula. 

—¿Qué? ¿Por qué? —Lewis Yi no podía creer lo que estaba oyendo, no esperaba que le dijera que no. Daniel fue el que se le acercó y le mostró interés por cooperar con él, quien solía ser un socio del Lin Group. Después de que el FX International Group compró el Grupo Lin, él cayó en una posición pasiva. 

—¿Por qué? Pues porque ofendiste a alguien a quien no debiste. Todos nuestros acuerdos están cancelados ahora —dijo Daniel fríamente. Aunque no fue testigo de toda la discusión, se enteró de su conversación que Lewis Yi le intentó extorsionar a Rocío. Él no permitía que nadie intimidara a las personas que le importaban. Como Lewis Li fue en contra de sus principios, nunca lo perdonaría. 

—Señor. Xia, ¿podrías hacer una excepción conmigo esta vez? La ignorancia puede ser perdonada, ¿verdad? No sabía que ella era la señora Mu, así que tuvimos una disputa. —Lewis Yi siguió a Daniel a su llamativo Maybach rojo y casi le rogó por clemencia. 

—Lewis Yi, deberías estar contento de haberme encontrado hoy. Si mi jefe se entera de lo que sucedió aquí, no podrías quedarte en la ciudad S. Es sabido por todos que ama mucho a su esposa, no deberías haberla ofendido. Hoy podría ser el peor día de tu vida. 

Ignorando a Lewis Yi, Daniel subió a su auto y cerró la puerta. Después de pisar el acelerador, el motor rugió, y el auto salió hacia adelante y pronto desapareció al final del camino. Lewis Yi se sentó en el suelo, deprimido e indefenso. 

 

 


Capítulo 532 Pelea de padres


Lewis Yi no era el único al que le temblaban las piernas; después de haber escuchado la grabación en su teléfono, Yasmina se puso muy nerviosa. Llegó a la conclusión de que había sido Paul, pues había desaparecido desde hacía algún tiempo. Finalmente las cosas comenzaban a tener sentido; Paul se encontraba cautivo. Yasmina se preguntaba quién lo habría privado de su libertad y para qué le habrían enviado una grabación

Donde Paul enumeraba todas las cosas que ella había hecho. La cara de Yasmina palideció mientras la escuchaba. Cuando por fin terminó, estaba tan furiosa que estrelló el teléfono contra el suelo. Al ver su teléfono roto en dos partes, se tranquilizó, como si al hacer eso la grabación hubiera desaparecido permanentemente y ya no la pudieran molestar más. 

Pero la paz no le duró mucho, pues su mente comenzó a vagar y todo tipo de preguntas comenzaron a surgir. ¿Quién podría haber sido? ¿Por qué habrían obligado a Paul a confesar las cosas que Yasmina le había pedido que hiciera años atrás? ¿Acaso querían dinero? ¿Había sido la grabación una advertencia de alguno de sus enemigos? ¡Yasmina tenía tantas preguntas! 

De repente, la imagen de un hombre apareció en su mente: ¡Edward! ¡Tenía que ser él! Era tan distinguido y arrogante que jamás comería en un lugar lleno de gente a menos que estuviera tramando algo. Sin embargo, el otro día lo había visto en el Tender Whispers y además le había pedido a una mujer que usara Las lágrimas de sangre de una bella y se sentara en un lugar visible. ¡Seguramente la estaban esperando! 

Al pensar en esa posibilidad, el rostro de Yasmina palideció de miedo. Y si eso era cierto, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Lo habría planeado todo él solo? o ¿Rocío le habría pedido que hiciera todo eso? En cualquiera de los dos casos, ambos odiaban tanto a Yasmina que eso significaba una condena para ella. 

—Mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás sentada en el suelo? —Clara quería hablar con su madre y se sorprendió al encontrarla pálida y preocupada. 

—¡Mamá! ¡Mamá...! —Clara seguía hablándole, pero Yasmina no respondía, era como si estuviera perdida en su propio mundo. Clara agitó su mano frente al rostro de su madre. 

—Oh, Clara, eres tú. —Yasmina finalmente recobró el conocimiento. Se levantó rápidamente. Su cabello estaba un poco despeinado. Su mirada ya lucía normal. 

—¿Pelearon otra vez tú y papá? ¿Por qué rompiste tu teléfono? —preguntó Clara mientras levantaba el teléfono roto. Pero Yasmina se lo arrebató. 

—No lo rompí, se me cayó accidentalmente. ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Yasmina escondiendo el teléfono detrás de su espalda rápidamente. No se veía tan tranquila como quería aparentar. 

—Nada, solo quería saber si me puedes prestar algo de joyería. —Clara sabía que las joyas de su madre eran todas muy valiosas y mucho más elegantes que las de ella. 

—Clara, ¿todavía quieres casarte con Edward? —Yasmina ya tenía un plan. 

—Mamá, ya sabes la respuesta —Clara respondió en voz baja, abrazando a su madre del brazo y sonrojándose. 

—¡De acuerdo! ¿Estás segura de que podrás manejar a este hombre, sin problemas? —Yasmina había puesto todas sus esperanzas en su hija. Ella era su último recurso. 

—¡Por supuesto! Todos los hombres son iguales; piensan con el pene —Clara contestó, con una sonrisa confiada. Ella creía que si le mostraba a Edward lo buena que era en la cama, lo tendría comiendo de su mano. 

—Si te ayudo a conseguir lo que quieres, ¿me ayudarías tú también? —Yasmina había decidido poner en marcha su plan, de todos modos, no había nada que perder. Clara había perdido su virginidad hacía mucho tiempo. Y había una larga lista de hombres con los que se había acostado durante todos esos años. 

—¿De verdad? ¡Finalmente has decidido ayudarme! —contestó Clara. Estaba tan feliz que incluso le dio a su madre un gran beso en la mejilla. 

—Sí, pero yo solo podré ayudarte a llevarlo a la cama. Después de eso, estará en tus manos hacer que él se interese en ti —Yasmina dijo con un suspiro. Era una posibilidad muy remota, porque no sería nada fácil para Clara hacer que Edward cambiara la impresión que tenía de ella. Pero Yasmina confiaba plenamente en su hija. Aunque a decir verdad, Clara no podía competir con Rocío ni en belleza ni en presencia. Eran personas totalmente diferentes de mundos totalmente diferentes. Su última oportunidad consistía en seducirlo. Yasmina esperaba que Edward fuera tan lujurioso como se decía. 

—Lo sé. No te preocupes. Mamá, si tú me ayudas, yo me encargaré de Edward. —Clara inmediatamente comenzó a fantasear con el hermoso rostro de Edward. 

—¡Eso espero! Necesitamos trazar un plan para engancharlo. —Los ojos de Yasmina emanaban un brillo de maldad. Odiaba a Edward por haber desenterrado su sucio pasado. Yasmina creía que como todo había sucedido hacía mucho tiempo, él debió haber dejado las cosas como estaban. Además, estaba segura de que se trataba de uno de sus métodos para complacer a Rocío. Pero una vez que todo se hiciera público, su esposa saldría muy lastimada. Debió haberlo pensado mejor. 

—¿A quién le están tendiendo trampa esta vez? —preguntó una voz grave. Yasmina y Clara se sobresaltaron al escucharla. 

—Papá, ¿por qué llegas a casa tan tarde? Mamá y yo creíamos que estabas en una cita romántica —Clara pudo cambiar de tema rápidamente para distraer a Leo. Después le sonrió con dulzura y lo tomó de la mano. 

—¡Así es! Estaba cenando con una mujer hermosa —contestó Leo con honestidad mientras se quitaba el abrigo. Solo estaba diciendo la verdad, pues Rocío era absolutamente hermosa. 

—¿Qué? Leo, ¿me estás engañando? Solías esconderte, ¿pero ahora ni siquiera te molestas en ocultármelo? —Al escuchar de dónde venía su esposo, Yasmina se puso muy ansiosa, pues fue justamente así como ella lo había seducido. 

—No todos somos tan sucios como tú. ¿Cuándo me he escondido? ¡Deja de estar de paranoide!. —Leo había enviado la muestra de cabello de Rocío a un conocido para que realizara la prueba. Pero recibiría el resultado hasta el siguiente día. Cada vez le tenía menos paciencia a Yasmina. 

—¿Paranoide? Leo, ¡no se te olvide cómo inició nuestra historia! Genio y figura hasta la sepultura. Además, ¿quieres que te crea que nunca me has engañado? Sí, cuenta con eso. 

Obviamente, Yasmina no le creía nada a Leo. Para ella ningún hombre era confiable. Y siempre supo que su esposo no la amaba. Leo había estado locamente enamorado de Grace, pero no pudo resistir la tentación por Yasmina y terminó siéndole infiel a su esposa. Aunque técnicamente Yasmina había tramado todo, nunca lo habría logrado si Leo no se hubiera prestado al juego de seducción. 

—¡Ja! El hecho de que tú seas una perra no significa que todas las mujeres sean iguales. No estaría tan furioso si no hubieras mencionado como me enredé contigo. Déjame preguntarte algo; ¿me tendiste una trampa? ¿Fue así como lograste llevarme a la cama en esa ocasión? —Leo preguntó furioso. Al ver la expresión sombría en el rostro de Leo, Clara soltó su mano y dio un paso atrás. Miró a Yasmina aterrada, pues no podía creer lo que su padre acababa de decir. ¿Fue así como su madre había logrado casarse con Leo? No era de extrañar que Yasmina le hubiera dicho unos momentos antes que tenía una manera de ayudarla a llevar a Edward a la cama. ¿Tendría pensado usar el mismo viejo truco? El problema era que Edward no era tan elemental ni tan estúpido como Leo. 

—Leo, puedes dudar de mí, pero no puedes humillarme así. Tuviste sexo conmigo después de varias copas, ¿lo recuerdas? Ahora lo niegas y me culpas de haberte tendido una trampa. ¿Cómo puedes vivir tan tranquilo contigo mismo? —dijo Yasmina jalonando la manga de su esposo. Ya había perdido su autoridad como madre sobre Clara y ahora también había perdido su dignidad. ¿Cómo podría volver a ejercer su derecho como madre sobre su hija? 

—Mamá, ya deja en paz a papá. Cualquiera que sea el problema entre ustedes dos, pueden resolverlo platicando en privado. —Leo y Yasmina rara vez habían discutido o peleado en el pasado, pero desde que volvieron a encontrarse con Rocío, habían comenzado a discutir muy a menudo. Rocío había destruido a su familia feliz, y por eso Clara la odiaba aún más. 

—¿Ya viste cómo me trata? Si fueras yo, ¿podrías hablar tranquilamente con un hombre así? —Finalmente Clara había logrado persuadir a su madre para que dejara ir a su padre. Su cabello se había despeinado en la discusión, tratando de calmarlos. 

—¡Estás loca! ¿Cómo diablos elegí enredarme contigo? ¿Qué estaba pensando? —dijo Leo sarcásticamente. Mirando a Yasmina con desprecio, llegó a la conclusión de que debía haber estado loco hacía años, de lo contrario, ¿cómo podría haber elegido a una mujer tan vulgar, que no tenía punto de comparación con Grace, quien siempre había sido mucho más amable y más hermosa que ella? 

—¿Qué? ¿Te arrepientes de haberte casado conmigo? ¿O crees que no soy tan buena como esa mujer que ha vivido en tu corazón todos estos años? —Yasmina no se había atrevido a volver a mencionar el nombre de Grace frente a Leo, sin importar cuán enojada estuviera, pues temía que él pudiera matarla en un arranque de furia. 

—No te hagas ilusiones. Tú y ella están tan distantes como el cielo y la tierra. ¿En qué sentido crees que podrías compararte con ella? —Leo preguntó, sonriendo con desdén. Grace había sido un mujer muy bella y conocida en la ciudad, hija de una familia eminente y adorada por jóvenes exitosos. ¿Cómo se atrevía una pelagatos como Yasmina a compararse con ella? 

 

 


Capítulo 533 No lo creo


—Así que es eso lo que realmente piensas. Si realmente fue tan buena, ¿por qué la traicionaste y elegiste estar conmigo en primer lugar? Tal vez la verdad es que no la querías tanto como piensas —Yasmina decía, burlándose de sí misma. Sin embargo en el corazón de Leo, ¿no le llegaba ni a los talones a Grace? Pero al menos durante todos estos años, fue ella quien estuvo con él, no Grace. 

—Yasmina, estás buscando problemas. Nunca me hubiera fijado en ti si no me hubieras seducido —respondía Leo con frialdad. Su traición hacía Grace era una herida que nunca había querido volver a abrir. Tal vez era como lo que acababa de decir: en realidad no la amaba tanto como pensaba, de lo contrario no se habría dejado deslumbrar por los trucos de Yasmina y no habría sido infiel. 

—Tú.... —Ella lo amaba, pero no era correspondida, esa era la pena más grande de cualquier mujer y esa era la historia de Yasmina Aún tan lastimada como se encontraba, Leo agregó palabras todavía más crueles. Y su corazón ahora estaba roto en mil pedazos. 

—Papá, ¿cómo puedes decir eso? No importa lo que haya hecho en el pasado, te ha amado con todo su corazón y su alma durante todos estos años. —Clara abrazaba a Yasmina fuertemente, con los ojos llenos de resentimiento hacia Leo. 

—¿Con todo su corazón y su alma? No lo creo —decía Leo en tono de burla. Le lanzó una mirada furiosa a Yasmina, para luego salir de la habitación decididamente, como si le fuera posible abandonarla para siempre sin el menor remordimiento. En ese momento, no había ningún tipo de afecto entre ellos dos. 

—Mamá, ¿estás bien? —Clara le preguntaba con tono cariñoso después de acompañarla a su cama. Ahora comprendía que su lugar en la familia se encontraba en riesgo, igual que el de su madre. 

—Estoy bien, solo déjame estar sola. Necesito algo de tiempo para mí —respondió Yasmina. Se veía tan débil y frágil, como una hoja seca, esperando ser llevada por una ráfaga de viento. 

La noche era tranquila, pero en esa casa sus pensamientos eran tan tormentosos. Todos ellos sentían que habían pasado por tantas cosas, y esos pensamientos aún se paseaban en sus cabezas. Todo parecía sombrío y caótico, y la típica luz al final del túnel no se podía observar. 

A medida que el sol de la mañana iba reemplazando la noche oscura, la gente despertaba de sus sueños. Rocío abría sus hermosos ojos, y sus largas pestañas se movían. Después de un buen rato, sus ojos finalmente se adaptaron a la brillante luz matutina. Al ser fin de semana, había dormido hasta tarde. 

Estiraba sus extremidades y se dio la vuelta, con la esperanza de ver a Edward durmiendo profundamente, pero nada. El hecho de que su esposo no estuviera a su lado la tomó por sorpresa. Se preguntó en qué momento se había levantado y por qué no se había dado cuenta. ¿Acaso sus sentidos eran menos agudos ahora? ¿O esto demostraba que Edward era más hábil de lo que sus sentidos pudieran detectar, y que podría escaparse sin que lo notara? 

Sus cejas se fruncieron, Rocío sentía que se desmoronaba al despertarse y no verlo por primera vez. Estaba acostumbrada a despertar y mirarlo durmiendo como un tronco; y a recibir un beso por la mañana. Ahora, sin el abrazo y su beso, se sentía lastimada, incluso miserable. 

Sí, miserable. Cuando esa palabra surgió en la mente de Rocío, comprendió lo mucho que estaba apegada a Edward. Tanto era su apego, que incluso el pasar una mañana sin él, le hacía sentir que su vida estaba incompleta. ¿Era ese afecto tan fuerte una manifestación de amor por su marido o simplemente estaba siendo demasiado sentimental? 

—Mamá, ¿estás despierta? —Julio corría en el momento en que Rocío aparecía en la escalera, su rostro resplandecía de felicidad. Estaba tan feliz de que Rocío no necesitaba ir a la base militar y podría jugar con él hoy. 

—Oye, hijito. ¿Salió tu papá? —Rocío se agachó para levantarlo. Miraba a su alrededor, pero no encontraba a nadie en la casa, ni siquiera a las empleadas. Esa peculiaridad la confundió aún más. 

—No, papá está jugando a las carreras con el abuelo en el jardín. Ninguno de los dos está dispuesto a rendirse, y todos en la casa están observando la carrera. No te hubiera visto si no hubiera entrado por agua. —Julio le dijo lo que sabía con emoción, sus ojos brillaban de entusiasmo. 

—¿Qué? ¿Corriendo en el jardín con el abuelo? ¿Tu padre no suele ir al gimnasio para hacer ejercicio? ¿Por qué de repente se ejercitaría en casa? —Rocío preguntaba confundida, luego tomó a Julio y salió al jardín. 

—Yo tampoco lo sé. Parecía que al principio el abuelo retaba a papá, luego él empezó una carrera con el abuelo para demostrar que es más fuerte —respondía Julio mientras jugaba con el cabello en capas de Rocío. De vez en cuando, olfateaba su cabello y descubría el aroma del jazmín, que tanto le gustaba a su papá. 

—¿No está tu padre en rehabilitación?, ¿no le dolería una actividad así de pesada? —pensaba Rocío. Pero un momento después, al ver a Edward y a su padre, se dio cuenta de que no había por qué preocuparse tanto, pues era más un paseo que una carrera. 

—No estoy seguro. Vaya, acabo de entrar a beber un poco de agua, y ahora vuelven a bajar la velocidad. —Julio hacía un puchero, mirando a su alrededor, con los ojos bien abiertos. 

—¿Estás seguro de que estaban corriendo y no caminando? —dijo Rocío mientras bajaba a su hijo. Con los labios torcidos, los miraba pensativamente. Caminaban mirándose el uno al otro, con la respiración agitada. De alguna manera, esta escena la conmovió. 

—Al principio estaban corriendo, pero ahora, dos horas después, están demasiado cansados para seguir y demasiado obstinados para rendirse. No pararán, no importa cuánto la abuela haya tratado de persuadirlos —respondía Julio con una sonrisa brillante. Pensaba que su padre y su abuelo eran incluso más infantiles que él mismo. 

—¿Qué? ¿Han estado corriendo durante dos horas?, ¿está bien tu papá? —Rocío miraba preocupada a Edward. Estaba sudando mucho. Eso la ponía aún más nerviosa. ¿Debería su esposo correr por tanto tiempo? Después de todo, aún no se había recuperado por completo. 

—No te preocupes, él sabe cuándo parar. Vamos a esperar y ver cuánto tiempo más pueden aguantar. Llamé a Pol y me dijo que un poco de ejercicio no le haría daño —dijo Cynthia en un tono suave en el momento en que Rocío llegó al jardín. Miraba a Rocío con afecto. 

—Lo sé. Es solo que no quiero que se lastime. Por cierto, ¿por qué de pronto compiten entre sí? —Rocío se sentó, pero nunca apartó la mirada de Edward. 

—Ja. Esto también me confunde. Pero es mejor que antes, cuando eran distantes el uno con el otro, ¿no es así? —Cynthia respondía, mientras tomaba un sorbo de café. Era su mayor deseo el ver a toda la familia vivir en armonía y felizmente. Consideraría una mejora siempre y cuando hablaran entre ellos. No le importaba que compitieran, porque al menos así charlarían. 

—Es cierto. Pero ¿deberían continuar? Parecen demasiado cansados incluso para caminar. —Rocío no podía quedarse sin hacer nada cuando su querido marido estaba sufriendo. Lo amaba demasiado. 

—Se detendrán. Eso es seguro. Es solo cuestión de tiempo. Veamos quién se rinde primero. —Cynthia no estaba preocupada de que ellos estuvieran caminando. Después de todo, ya los había visto corriendo. 

—Sra. Mu, he traído su desayuno. —La Sra. Wu. siempre era muy considerada. En el momento en que vio a Rocío, ya había ido a la cocina y le había preparado el desayuno. Dado que todas las demás personas, excepto Rocío, ya habían desayunado, no le tomó mucho tiempo prepararlo. 

—Gracias Sra. Wu. ¿Soy la única que no ha desayunado? —preguntaba Rocío, sonrojándose por haber sido la última en levantarse. 

—Sí, el Sr. Mu nos dijo que no la despertáramos para que pudiera dormir hasta tarde el fin de semana. El desayuno también ha sido preparado de acuerdo con las indicaciones del Sr. Mu. Si no le gusta, le puedo preparar otra cosa. —La Sra. Wu había preparado los platillos del desayuno esmeradamente. Todos eran alimentos ligeros, perfectos para un día así. 

—Todo está muy bien. Cynthia, ¿quieres algo? —preguntaba Rocío. Estaba un poco avergonzada de comer sola mientras los demás permanecían a su lado. 

—No, estoy bien. Deberías comer ya, o no sabrán tan bien si se enfrían. —Cynthia miraba el atuendo de Rocío. Parecía más amigable sin su uniforme militar. 

—Entonces, ¿te rindes? —Jonathan miraba a Edward a su lado y preguntaba de forma desafiante. No importaba cuán joven se veía, después de todo, había envejecido. Por eso lucía exhausto. 

—¿Por qué habría que renunciar? Aún estás de pie. Por supuesto que no me rendiré —decía Edward, rechinando sus dientes amargamente. Ya habría derrotado a su padre si estuviera completamente recuperado. Pero aún estaba herido. Así que ahora estaban estancados en ese empate. Después de todo, las liebres pueden enfrentar a un león muerto. 

—Hijo, ¿no sería demasiado para tu cuerpo en recuperación? —Jonathan preguntaba, mientras se quejaba profundamente, '¿Por qué no puede simplemente tenerme consideración y rendirse? Ya no soy joven. Hay tanta gente alrededor. Él podría simplemente renunciar para salvar mi imagen. Si fuera más joven, lo superaría fácilmente y ganaría la carrera. Así no estaríamos atrapados en semejante dilema'. 

—No te preocupes por mí. Estoy bien. Solo dime, ¿te rindes o seguimos corriendo? —Edward fruncía el ceño, miró a Rocío y pensó que estaba siendo desconsiderada. Ya casi no podía caminar, y mucho menos correr. Pero Rocío simplemente se sentaba allí a comer. ¿Estaba disfrutando verlo hacer el ridículo? 

—Ja. En efecto, de tal palo, tal astilla. Pero ser testarudo no es algo bueno. Está bien, seré el maduro aquí y renunciaré primero, solo para salvar tu imagen. Después de todo, soy tu padre. Así que me rindo —dijo Jonathan, mostrándose como todo un caballero. Pero la verdad era que no podía aguantar más. Estaba casi deshidratado. Necesitaba agua. Se podía notar en su voz, así como en su dificultosa respiración. Después de todo, el sudor venía del agua en su cuerpo. Durante las últimas dos horas, ni siquiera había bebido un poco de agua. Y su boca ya estaba reseca. 

 

 


Capítulo 534 El impactante resultado del ADN (Primera parte)


—¿Estás seguro de que lo hiciste a propósito? Parecía que tenías que parar por el agotamiento." Edward mostró una sonrisa condescendiente mientras trataba de no llorar. Era la primera vez que su padre había cedido ante él y le había permitido ganar una competencia. Nunca había esperado que el sentimiento de ser amado y consentido fuera tan cálido y satisfactorio. Su corazón se suavizó. 

—Tonterías. No importa lo agotado que esté, no puedo perder contra un hombre lesionado —replicó Jonathan mientras se detenía para descansar. Siempre sintió que le debía mucho a su hijo por los años que habían pasado. Él nunca lo había mimado, ni había sido un padre amoroso con él. Hoy, no solo estaba dejando que su hijo ganara, sino que también estaba tratando de ser un buen padre. Él se lo debía a su hijo. 

—Estás mintiendo, anciano. Te he superado —Edward jadeó mientras tomaba asiento en el banco junto a Jonathan, gotas de sudor cayendo por su atractivo rostro y luego al suelo. 

—Lo siento, hijo —dijo Jonathan de repente. Su disculpa salió de la nada, pero Edward sabía a lo que se refería. Ambos se quedaron en silencio mientras los rodeaba una atmósfera incómoda. Si esto hubiera sucedido antes de que le dispararan, Edward lo habría dejado pasar como si nada. Pero él ya no podía hacer eso ahora. Se había enterado de la donación de sangre de Jonathan, y estaba conmovido por las acciones de su padre. 

Sabiendo lo que su padre quería oír, respondió: "Está bien. Estoy acostumbrado. —Los hombres verdaderos nunca guardaban rencor. No importa cuántos malentendidos hubiesen tenido en el pasado, lo dejarían pasar si el momento adecuado llegaba. En el pasado, Edward pensaba que nunca perdonaría a su padre. Pero su corazón se suavizó debido a los acontecimientos recientes. Pero aun así, no podía dejar todo en el pasado tan rápidamente, ya que el verdadero perdón no era algo que pudiera lograrse de la noche a la mañana. Pero él creía que eventualmente llegaría el día en que pudieran llevarse bien. 

—¡Papá! ¿Ganaste? —Julio corrió hacia ellos, prácticamente saltando por el camino. En los ojos de los niños, siempre se veía el lado más poderoso de sus padres, la imagen más grande que mostraban. No importa cuánto crecieran, siempre serían niños en los ojos de sus padres. Los padres siempre harían lo mejor posible para protegerlos y brindarles ayuda y protección. 

—¡Por supuesto! Tu papá es el mejor de todos. —Edward miró intensamente a Jonathan. Debido a que su padre nunca lo había tratado con afecto como hijo en el pasado, siempre había sido desagradable y descortés con él y este tampoco lo había tratado afectuosamente. Pero lo que había sucedido hoy había roto el hielo. Fue un hecho significativo en su vida, si no un hito, que le había dado el amor paternal que nunca se atrevió a pedir. 

—¡Hurra! ¡Papá es el mejor! —exclamó Julio. Besó la mejilla de Edward con entusiasmo a pesar del sudor de la cara de su padre. La íntima interacción entre el padre y el hijo dejó envidioso a Jonathan. 

—Julio, parece que solo tu papá es increíble en tus ojos. ¿No soy yo increíble? ¿No soy bueno contigo? —Jonathan dijo celosamente. Su rostro era tan duro como siempre, pero su tono era más gentil de lo habitual. 

—¡Por supuesto que eres genial, abuelo! Pero yo ya he clasificado a nuestras familia hace mucho tiempo. ¡De acuerdo a mi clasificación, papá es la segunda persona más genial de nuestra familia y tú eres la tercera, abuelo! —Julio bajó del regazo de Edward y corrió a los brazos de Jonathan. Contaba adorablemente con sus dedos mientras hablaba. 

—Oh, ¿soy la segunda persona más genial? ¿Quién es el mejor miembro de nuestra familia entonces? ¿Me lo dirás? —Edward preguntó con descontento. Era difícil aceptar el hecho de que no era el número uno en el corazón de su hijo. 

—¡Mamá es la mejor! Ella es como una diosa, ¿no te parece? ¿Sabes cómo le va en la maratón? ¡Ella corrió una carrera de 15 kilómetros a campo traviesa, de ida y vuelta! A diferencia de ella, tú solo corriste una corta distancia usando calzado casual y ropa deportiva. ¡Por supuesto, ella es más asombrosa! —Julio sonrió con satisfacción con una expresión eufórica en su rostro. Era como si el logro de su madre fuera el suyo propio. 

—Bueno... Por supuesto, tu madre es una heroína. No podemos competir contra ella. Además, ella es una profesional entrenada, y nosotros somos principiantes en comparación." Edward vaciló ante la mención de Rocío. No se atrevía a competir con ella por el primer lugar en el corazón de su hijo. Sabía de lo que su mujer era capaz. A pesar de ser mujer, era increíblemente fuerte y había vencido a muchos hombres. Solo podía esperar ser tan fuerte como ella en sus sueños más salvajes. 

—¡Sí, mamá es la mejor! Incluso en la base militar, nadie más que el tío Kevin podía vencerla. ¡Ella es la persona más genial que he visto jamás! —Criado en la base militar por Rocío, Julio había visto la destreza militar de su madre en varias situaciones. No solo estaba impresionado por las habilidades de su madre, sino que también por su dureza y perseverancia. 

—Bueno. Tu madre es la persona más genial del mundo, y también la mejor de nuestra familia. Lo admitimos. ¿Estás feliz, mocoso? —Edward estaba disgustado por escuchar el nombre de Kevin. Se preguntaba si Rocío había hecho lo que él le había dicho y había resuelto las cosas entre ellos. 

—Oh, ya veo. Tenemos un resentido. Por supuesto, soy la persona más asombrosa en los ojos de tu hijo. ¿No estás feliz con eso? —Rocío caminó lentamente hacia ellos desde su sitio cercano. Aunque tenía una sonrisa en la cara, fingía estar enojada. Estudió la cara de Edward mientras le daba una taza de agua. 

—¡Por supuesto que no! Incluso si normalmente no estoy a favor de nadie, la apoyaría igualmente, Coronel Ouyang. ¿Pero qué hay de usted? Estoy sudando sangre para ganar una competencia, mientras usted disfruta de su desayuno. ¿Está comenzando a ignorarme ya? Guau, eso duele. —Edward bebió el agua de un trago. Puso sus ojos en Rocío mientras se quejaba y fingía ira. 

—Estoy segura de que has escuchado el dicho: 'El pan es fuente de vida'. No puedes esperar que te complazca si tengo hambre,"  dijo Rocío, apartando los ojos. Tenía que ser cuidadosa con sus palabras, o su marido no la dejaría en paz. 

 

 


Capítulo 535 El impactante resultado del ADN (Segunda parte)


—¿Estabas tratando de animarme o estabas echándole sal a la herida? —preguntó Edward, poniendo los ojos en blanco. Él siempre podía descifrar las intenciones de su esposa. 

—¡Ups, creo que fui demasiado obvia! Lo siento, la próxima vez seré más sutil. —Rocío había logrado irritar un poco a su esposo. Esbozó una sonrisa astuta, aunque no se atrevió a ser tan obvia, pues Edward podría molestarse y aprovechar la oportunidad para hacer una rabieta. Ante los ojos de Rocío, los hombres podían ser más irrazonables que las mujeres. 

—¿La próxima vez? ¿Cómo te atreves? De acuerdo, mi espíritu generoso te disculpará esta vez. Pero me siento tan indeseado y poco amado, que tendré que lamer mis heridas yo mismo. —¡Ups! Sí, los hombres eran más irrazonables que las mujeres; especialmente Edward Mu, quien de inmediato empezó a lloriquear. Rocío ni siquiera sabía a qué se debía todo ese drama, pero lo mejor era no empeorar la situación. Nadie había dicho nada, pero Edward de inmediato comenzó a hacerse la víctima. 

En respuesta, Rocío lo tomó por la muñeca. La expresión en su rostro era serena e inexpresiva. Edward la conocía bastante bien y sabía que su esposa le estaba enviando una advertencia. 

—¿Y ahora qué, viejo? Solo admítelo, eres un abuelo viejo y gruñón —dijo Cynthia. Comparada con Rocío, ella era mucho más gentil. A pesar de que se estaba quejando con su marido, su tono se mantuvo elegante y suave. Tenía el don de expresar cualquier emoción de una manera coqueta. 

—¡Yo no perdí! Estaba tratando de ser amable al dejar que ganara el mocoso ese. ¿De verdad crees que haya alguna competencia que yo no pueda ganar? ¿No viste cómo se arrastraba y jadeaba como un perro? Él ya estaba agotado por el esfuerzo físico, ¡yo no!. —Jonathan tomó la taza de las manos de su esposa y bebió el agua de un solo trago. Siempre había sido reacio a reconocer las derrotas, incluso si el resultado de la competencia fuera tan claro como el agua. Era incapaz de hacerle reverencia a otro hombre frente la mujer que más le importaba, incluso si ese hombre fuera su propio hijo. A todos los hombres les gustaba presumir y mantener una imagen perfecta ante los ojos de su amada. 

—Pero vi que tú te detuviste primero. Además tu hijo está herido, apenas se está recuperado del disparo. ¿Cómo se te ocurrió competir con él? —preguntó Cynthia. Para una madre, su hijo siempre sería su prioridad, y Cynthia no era la excepción. Por defender a Edward, se le había olvidado lo dominante y mandón que podía ser Jonathan. Afortunadamente, su esposo no se sintió ofendido, sólo celoso. Jonathan comenzó a quejarse con el ceño fruncido:

—Aunque no se haya recuperado del todo, yo soy un hombre mayor. Fue una competencia entre un anciano sano y un hombre joven herido. ¡Claro que nuestras probabilidades eran iguales!. —Evidentemente Jonathan estaba celoso de su hijo. Desde que Edward había nacido, había tenido que compartir por la atención y el amor de su esposa con él. Cynthia se preocupaba más por su hijo, tal vez impulsada por el llamado amor maternal. Jonathan no estaba contento con esa situación, a pesar de que era algo bueno para Edward. Pero él también había tenido que elegir entre ser un padre autoritario y un padre amoroso. Y como todo padre responsable, había decidido que el afecto familiar iba por encima de todo lo demás. Ese había sido el momento exacto para dejar de preocuparse por cosas menos importantes. 

Por otro lado, las cosas no iban tan bien en la familia Ouyang. Debido a la discusión con Yasmina, Leo había decidido dormir en el estudio. A la mañana siguiente se despertó temprano teniendo en mente que ese día recibiría los resultados de la prueba de ADN. Durante su ansiosa espera, decidió trabajar algunas horas extras para matar el tiempo. 

Cuando recibió los resultados, su rostro palideció de horror. Su corazón se sentía herido y su mente era un desastre. Se dejó caer en la silla, pues no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. El informe decía. —Probabilidad de paternidad: 99%. —El resultado lo había dejado en estado de shock, como nunca antes lo había estado. Ni siquiera cuando se enteró del accidente automovilístico de Grace. 

Su mente trabajaba a toda velocidad mientras contemplaba los resultados de la prueba. ¿A quién había que culpar por los errores cometidos? ¿Quién había engañado a quién? De pronto su mente estaba completamente en blanco, solamente podía sentir un intenso dolor en el pecho. ¿De quién había sido la culpa? ¿Cómo pudo terminar así? ¿Habrá sido todo culpa de Yasmina? ¿Habrá sido capaz de mentirle durante tanto tiempo? ¿O habrá sido culpa de Rocío? Pues podía haberse quedado en la casa de su padre, a pesar de todo, pero decidió no hacerlo. Por mucho que Leo intentara culpar a los demás, no podía engañarse a sí mismo. Estaba claro que todo había sido culpa suya, y que él había sido el único responsable. Había sido un estúpido al dudar de su amada mujer, solo porque alguien la había difamado y le había tendido una trampa. 

Leo había estado muy enamorado de Grace, pero finalmente pudo darse cuenta de que no merecía amarla. Era un hombre estúpido y sucio, tal como lo había dicho Yasmina. Su amor por Grace había sido superficial y pretencioso, ya que nunca confió en su lealtad. Además, impulsado por los celos y la duda que Yasmina había sembrado en él, se atrevió a alejar a su propia hija de su hogar. Durante años pensó que Rocío había sido el resultado de un romance extramarital de Grace, pero todo había sido una calumnia. Rocío era su hija, su hija ... 

Una hija buena, a quien nunca había amado. El destino lo había abofeteado por haberla tratado tan horriblemente. Sentía su corazón desangrarse. ¿Cómo podría compensar a su hija? ¿Cómo podría hacer que lo perdonara, a pesar de su cruel rechazo? El remordimiento no lo dejaba en paz. La tristeza había comenzado a echar raíces en su corazón y a crecer fuera de control. 

 

 



 

 

 


Capítulo 536 Un día en el parque de atracciones


Leo no se apresuró en volver a casa para enfrentarse a Yasmina justo después de obtener los resultados de la prueba de ADN. Fue al cementerio. De pie frente a la lápida de Grace, mirando su rostro sonriente en la foto, estaba envuelto en una agonía. Se dio cuenta de que su pasado estaba lleno de errores. Intentaba no pensar en ello, pero era inútil. Se sentía atrapado. 

Acarició la cara de la foto con la que estaba tan familiarizado, se apoyó contra la piedra y cayó al suelo. El dolor era demasiado para soportarlo. De repente, parecía haber envejecido cien años. Y se sentía tan solo. 

Forzó una triste sonrisa y pensó que era el mayor fracasado del mundo. Había dudado de su propia hija y la había tratado mal solo por un informe de prueba sin fundamento. ¿Cómo pudo ser tan imbécil? 

La cara de Grace era aún tan joven, tan hermosa. La sonrisa seguía siendo cautivadora. Pero ahora estaban tan separados. Nunca podría tocar esa cara, ver esa sonrisa o abrazarla de nuevo. 

—Lo siento mucho —dijo Leo a la lápida. Sabía que también le debía una disculpa a Rocío. Pero había cometido demasiados errores en su vida y la había herido profundamente. No podía simplemente pedir perdón y esperar que ella lo perdonara. Tenía que ganárselo. Ahora que sabía que Rocío era su hija biológica, no importaba cuánto lo odiaba, tenía que intentar compensarlo todo. 

Por otro lado, ¿cómo se suponía que trataría a Yasmina? ¿Echarla de la casa? ¿O dejarla quedarse y torturarla? Además, ninguna de las dos formas podía ventilar adecuadamente su odio. 

Sin embargo, Leo no sabía que algo mucho peor se estaba gestando. La verdad enterraría su felicidad por el resto de su vida y lo haría vivir con remordimiento para siempre. 

Era un buen día. En un día lleno de amor, incluso el aire era dulce. Así era como se sentía Rocío: feliz. En nada se acercaba a lo que Leo estaba experimentando. 

—Mami, quiero montar eso —dijo Julio emocionado, señalando a la ocupada mega torre de lanzamiento no muy lejos de donde estaban parados. No podía esperar para dar una vuelta. 

—No, es muy peligroso. —Rocío frunció el ceño. Otros niños escogieron los paseos tranquilos, pero a Julio le gustaban las emociones. El columpio de péndulo que él acababa de probar casi le había dado a Rocío un susto de muerte. Ella no podía dejar que lo intentara, pasara lo que pasara. Su corazón estallaría en su pecho si ella lo montaba con él. 

—Papi, quiero que me lleves. —Al sentir que su encanto no funcionaría con su madre, Julio se dirigió a su padre. Su cara se había puesto más roja con el sol. 

—Bien... —Edward se quitó las gafas de sol y miró a Rocío, temeroso de decir que sí, porque ella lo estaba mirando, como si le estuviera enviando una advertencia con los ojos, que decía que si él estaba de acuerdo en dejar que Julio probara esa atracción, debía prepararse después para cualquier castigo. 

—Mami, solo di que sí —Julio se volvió hacia su madre y le suplicó, al ver la reacción de su padre. Se dio cuenta de que su madre era la cabeza de su familia después de todo. 

—Dije que no. Las reglas dicen específicamente que no es para niños. La astuta compañía que decidió ofrecer una atracción tan peligrosa debería ser castigada. —Rocío era una persona de principios. Para ella, no era no. 

—¿Me estás culpando? —preguntó Edward con calma. Muchos hombres miraban a Edward con enojo, porque sus novias que pasaban junto a él se sentían atraídas por su apariencia y su sonrisa excepcionales. 

—¿Cuándo te culpé? —preguntó Rocío. Ella solo estaba culpando a la compañía que proporcionó el proyecto. ¿Cómo lo involucraba eso a él? 

—La astuta compañía es mía. Este parque de atracciones es propiedad de FX International. ¿No te diste cuenta de que nadie revisó nuestras entradas en todo este tiempo? —Él no estaba alardeando. FX International se había expandido a todas las industrias rentables en la ciudad, sin mencionar sus subsidiarias en el extranjero. Así que no era de extrañar que Edward fuera un hombre tan rico. 

—Mmm... Pensé que habías comprado un paquete de entradas —dijo Rocío; pero pensándolo bien, descubrió que eso no tenía sentido. Incluso las ofertas de paquetes deben ser revisadas por lo menos una vez. Pero ella nunca había visto ninguna entrada en la mano de Edward. 

—Como oficial militar, ¿cómo puedes no tener sentido común? Además, ¿no te diste cuenta de que todas las atracciones en este parque tienen largas filas, excepto donde estábamos nosotros? Eso es porque el personal lo arregló todo por adelantado. ¿Crees que las personas que nos siguen simplemente están detrás de nosotros? 

Edward le dio un capirotazo en la frente a Rocío. Sabía que Lucas le había dicho al personal sobre su itinerario con antelación. Así que el gerente los había registrado tan pronto como llegaron al parque y los había seguido todo el camino. En cualquier paseo en el que Julio estuviera interesado, el personal hacía los arreglos correspondientes rápidamente. Por lo tanto, no tenían que hacer fila para ninguna atracción a pesar de que el parque estaba muy lleno. 

—Hay mucha gente aquí. No me sorprendería que algún miembro del personal estuviera a nuestro alrededor. —Rocío estaba avergonzada y ruborizada. Lo que Edward había dicho nunca se le había ocurrido. Ella había tomado a las personas que estaban a su alrededor como visitantes, cuyas familias estaban interesadas en los mismos planes de Julio. Como era la primera vez que venían a un lugar así y se divertían como familia, Rocío puso toda su atención en Edward y Julio. Había ignorado todo lo demás. Edward había tenido razón. Era un error inaceptable para un oficial militar. 

—Me pregunto cómo te has ganado tu puesto actual con un coeficiente intelectual tan bajo. —Edward se había burlado de Rocío así antes. La práctica hace al maestro. Cada vez lo decía mejor. Solo que esta vez le dio una patada en la espinilla. 

—Difícil de decir. Tengo una suposición. Tal vez usé mi belleza y encanto para conseguirlo. —Rocío sonrió. Lo dijo intencionalmente para hacer enojar a Edward. 

—¿Belleza y encanto? ¿Estás segura de que los tienes? Eres tan fría como un iglú. Los hombres se sienten aterrorizados por ti. —Edward lo creía, así que no se puso celoso al escuchar las palabras de Rocío. En realidad confiaba en que Rocío no haría algo así. 

—Edward, ¿por qué yo no te asusto? —Rocío puso los ojos en blanco e hizo pucheros, fingiendo estar furiosa. Era más una niña mimada que una mujer enojada. 

—Eso prueba solo una cosa. Soy mucho más audaz que los demás. —Aquí venía la arrogancia otra vez. Pero Edward estaba calificado para ser engreído. 

—No creo que me divierta más hoy. Porque he estado aquí de pie escuchando cómo se hacen bromas el uno al otro, como siempre. —Julio seguía mirando la mega torre de lanzamiento. Cuanto más desafiante era la cosa, más interesado estaba. Por eso era capaz de llevar a FX International a una nueva era en el futuro. Sin embargo, sus relaciones con las mujeres estarían llenas de tira y afloja, porque él elegiría a una mujer de mal carácter para andar tras ella, lo cual era como un nuevo desafío para él. 

Al escuchar la queja de Julio, Edward y Rocío se miraron y sonrieron. Se habían olvidado totalmente de su hijo, quien los llevó por ese camino. Julio debía trabajar en su habilidad para hacerse sentir, en caso de que sus padres se olviden de él nuevamente. 

—Puedes probar todo lo demás, excepto esa atracción —cedió Rocío. Se aferró a sus principios de todos modos. 

—¡Sí! Sé que mamá es la mejor. ¡Vamos! —Julio comenzó a correr emocionado. Edward torció su boca con resignación. Como habían estado allí durante medio día, pensaba que Julio ya se habría cansado, y así poder escapar del calor lo antes posible. Sin embargo, Julio parecía estar cada vez más emocionado. Por un segundo, Edward pensó que tal vez debería cerrar el parque de diversiones para no revivir este tipo de tortura de nuevo. 

Por la tarde, Julio había probado casi todas las atracciones en el parque, desde la Araña hasta los juegos de feria en los que se intentaba derribar botellas con una pelota. Edward tenía tanto calor que tomó una botella de agua helada tan pronto como subió al auto. Estaba a punto de bebérselo de un trago cuando se la arrebataron. 

—Hay mucha agua embotellada en el congelador. ¿Por qué tuviste que tomar la mía? —Edward suspiró y buscó otra botella en el congelador, pero Rocío también se la quitó. 

—Bebe esto. —Presintiendo que Edward se iba a enojar, Rocío sonrió y le dio una botella de agua fría. 

—Quiero agua helada. —Habían ido allí en una caravana, donde había de todo. De lo contrario, Edward habría pensado que Rocío estaba tratando de hacerlo morir de sed. 

—Todavía te estás recuperando. El agua helada no te hace bien. Debes prestar más atención a tu dieta para recuperarte del todo —dijo Rocío mientras abría la botella para él, evitando la mirada cegadora en sus ojos. 

—Créeme. En este momento soy lo suficientemente fuerte como para comerte —dijo Edward sin importarle en absoluto la presencia de Julio. 

—¿Debería disculparme? —preguntó Julio, pestañeando. Una astuta sonrisa apareció en sus grandes ojos cuando descubrió que su padre estaba muy enojado, pero él no podía hacer nada por su madre. 

—¿Qué piensas, muchacho? —Cada vez que estaban juntos, Edward era sorprendido y se enojaba al mismo tiempo. Comenzó a sentir que Rocío y Julio pretendían hacerlo enojar, que se habían unido contra él a propósito. Pero no podía simplemente ignorarlos como había ignorado a los demás. 

—La caravana es lo suficientemente grande, pero papá, ¿no crees que este es un mal lugar para que lo hagas con mamá? Deben encontrar un lugar tranquilo y aislado. No en público. Tampoco es cómodo para que hagan las posturas —dijo Julio con seriedad, como si supiera mucho sobre sexo. 

—Julio, ¡no hay computadora para ti de ahora en adelante! —dijo Rocío seriamente. Se sintió muy mal. ¿Cómo podría un niño decir algo así? ¿Debería culpar a la sociedad? ¿Había fracasado ella como madre? Ella siempre supo que Julio era más inteligente que otros niños, pero no podía permitirle que aprendiera cosas más allá de su edad. En una palabra, pensó que era un problema causado por el Internet que estaba avanzando más rápido que nunca. Por lo tanto, Rocío decidió quitarle la computadora hasta que pudiera darse cuenta exactamente de lo que había hecho mal. 

 

 


Capítulo 537 Quiero el divorcio (Primera parte)


—¡Mami, por favor no! Me aburro mucho sin la computadora. ¿Qué te parece esto?, prometo no entrar a ningún sitio web que no tenga permitido. ¡Pero no me quites la computadora, por favor!. —Después de que su madre lo había castigado, Julio la miró con ojos suplicantes, luego volteó a ver a su padre para que lo ayudara. 

—No me mires, yo no puedo hacer nada. Como bien sabes, yo también tengo que obedecer las órdenes de tu madre. —Edward se recargó cómodamente en el asiento del auto y sonrió divertido. Con el aire fresco que entraba, el interior del auto ya no se sentía tan sofocante. Edward había logrado refrescarse, pero todavía estaba molesto porque Rocío no le había permitido beber agua helada. 

—¡Sabía que no podía contar contigo! ¡Maldición!. —Julio parecía triste, pero de pronto sonrió maliciosamente pues se le había ocurrido una idea. Aunque su madre le prohibió usar su computadora, había otras computadoras en casa. 

—Tampoco puedes usar otras computadoras de casa. Les voy a poner contraseña. —Rocío sabía lo que Julio estaba pensando y mató sus esperanzas de inmediato. 

Edward miró a Rocío sorprendido. Su hijo era un experto en informática, incluso era capaz de desactivar los más complicados cortafuegos. ¿Cómo podrían unas simples contraseñas detenerlo? Un temor repentino invadió a Edward, pues en alguna ocasión Julio había hackeado su computadora de trabajo. Al parecer Rocío no tenía idea de lo mucho que su hijo sabía de computadoras, lo cual era muy raro. Edward simplemente llevaba un par de meses con su hijo, y había tenido la oportunidad de conocerlo mejor. Rocío lo había cuidado desde que nació, pero ignoraba por completo lo que Julio podía hacer. 

—¡De acuerdo! No usaré las computadoras de la casa —prometió Julio. Luego miró a su padre con una gran sonrisa y le preguntó. —Papá, ¿cuándo regresarás a trabajar? —Romper los sistemas de seguridad de las computadoras era pan comido para Julio, pero no quería hacer enojar a su madre. Como no le permitía jugar en las computadoras de casa, él obedecería. Sin embargo, ella no había dicho nada acerca de usar la computadora en la oficina de su padre o traer una nueva a casa. Y eso era justamente lo que él planeaba hacer. 

—Oye, Julio, no me metas en esto. —Al ver la expresión en el rostro de su hijo, Edward sabía lo que estaba tramando. Ambos eran tan astutos como un zorro. 

—¡Para nada! En realidad estoy preocupado por ti. Papá, ¿no tienes miedo de que tío Daniel arruine tu compañía? —Ante los ojos de Julio, Daniel era un hombre poco serio y dudaba que pudiera tomar buenas decisiones. 

—¡Silencio! ¡Que no te vaya a escuchar! Si renuncia, estaré en graves problemas. ¿De verdad crees que tío Daniel es un tipo mediocre? —Edward sabía que no se podía juzgar a alguien por su apariencia. Para saber si era una persona capaz o no, tenían que ver su desempeño y comportamiento.. Y el tiempo les daría la respuesta. 

—Lo siento, papi. No debí haber juzgado a tío Daniel. —Julio demostró ser un chico muy inteligente, pues pudo darse cuenta con la pregunta de su padre que había cometido un gran error. Pecado confesado, medio perdonado. Julio se había dado cuenta de que se había equivocado y se disculpó. 

Una estridente melodía militar sonó abruptamente dentro del acogedor automóvil. Rocío tomó su teléfono para ver quién la estaba llamando. Al ver que se trataba de su padre, frunció el ceño. Anteriormente rara vez la llamaba, pero esa era su segunda llamada en una semana. Rocío no tenía idea de a qué se debía ese comportamiento. 

—Hola. Soy Rocío. —Como de costumbre, su tono era frío e indiferente. Edward la miró fijamente; pudo darse cuenta de que su esposa lucía un poco rara, por lo que sentía cada vez más curiosidad de saber quién la había llamado. 

—Rocío, lo siento mucho. No debí haber creído lo que Yasmina decía. No debí alejarte de la familia ni de la casa. No cumplí mis deberes como padre. Por favor, perdóname y permíteme compensarte por mis errores. —Rocío estaba sumamente sorprendida al escuchar a su padre disculparse por teléfono. Apenas podía creer lo que estaba escuchando, y se preguntaba qué estaba tramando. 

—No te preocupes. Ya lo pasado es pasado, no me interesa hablar de eso. No necesitas hacer nada para compensarme. —Rocío se negó implacablemente a aceptar las disculpas de Leo con una risa amarga. En el pasado el odio hacia él la había consumido, pero en ese momento ya no había rastro de ese sentimiento en su corazón. Además, era demasiado tarde para que él cumpliera con sus responsabilidades como padre. La había abandonado cuando más lo necesitaba, dejándola sola y sin hogar. Eran como dos extraños. A Rocío ya no le importaba lo que su padre pensara. 

—¿Qué pasó? No te ves nada bien —Edward preguntó preocupado, al ver a su esposa colgar el teléfono enojada. 

—Nada. No era nadie importante. No te preocupes. —Leo era como un extraño para Rocío y no quería enojarse más por haber recibido esa llamada, así que decidió no decir nada al respecto. 

Mientras tanto, Leo observaba su teléfono, sumido en sus pensamientos. Sabía que Rocío no aceptaría sus disculpas tan fácilmente, pero nunca pensó que lo haría de una forma tan tajante. Su corazón se sentía muy lastimado. 

Al llegar a casa Leo se quedó en la puerta, dudando por primera vez sobre si debía o no entrar, pues ahí habían personas y cosas que no quería ver, pero no importaba cuánto intentara escapar, tenía que enfrentarse a los hechos. 

—¡Papá, por fin llegas! ¿Dónde estuviste todo el fin de semana? Te estuvimos llamando, pero tu teléfono no respondía. Estábamos muy preocupadas por ti. —Tan pronto como Leo entró a su casa, Clara lo saludó con entusiasmo. Tenía que luchar duro para conservar su lugar en esa familia, así que lo primero que tenía que hacer era agradarle a su padrastro. 

—A mi teléfono se le acabó la batería —respondió Leo en un tono inexpresivo. Sentía repulsión por Clara. De hecho, el teléfono no se había quedado sin batería, él lo había apagado para poder poner en orden sus pensamientos. Y no lo había encendido hasta que decidió llamar a Rocío. Antes de que pudiera decir algo más, su hija había colgado el teléfono fríamente. Lo que su padre hizo en el pasado había decepcionado profundamente a Rocío, así que ella decidió no escucharlo. El remordimiento embargaba a Leo. 

—¿De verdad tu teléfono se quedó sin batería? Te diré lo que realmente sucedió: encontraste a una mujer hermosa para satisfacer tus deseos, así que lo apagaste para que no te molestáramos —dijo Yasmina mientras bajaba lentamente las escaleras, visiblemente consternada. Disfrutaba ser sarcástica. Era una mujer sumamente despreciable. 

—Yasmina, quería resolver los problemas de una manera civilizada, pero no imaginé que estarías tan ansiosa por comenzar una pelea. Así que seamos francos y pongamos nuestras cartas sobre la mesa. A decir verdad, mi infinito odio hacia ti jamás se agotaría, así te murieras cien veces. Disfrutas provocarme deliberadamente una y otra vez. ¿No sientes ningún tipo de culpa por todo el daño que has hecho? —

 

 


Capítulo 538 Quiero el divorcio (Segunda parte)


Leo tomó a Yasmina por la garganta, mostrando una profunda ira en su mirada. Ella le había mentido por años. Había criado a Clara como su propia hija, deshaciéndose de Rocío, quien realmente era su hija biológica. Rocío había vivido a la deriva, y él se había convertido en un padre cruel. ¡Yasmina tenía que ser responsable de todo esto! 

—Papá, ¿qué estás haciendo? ¡Suelta a mamá! ¡La matarás! —Clara abrió completamente los ojos, tratando desesperadamente de que Leo soltara a su madre. No tenía ni la menor idea de lo que estaba sucediendo. Solían tener una relación amigable, pero últimamente, él era hostil con su madre, lo que provocaba que el ambiente se volviera insoportable. Clara nunca antes lo había visto ser tan indiferente. A sus ojos, su padrastro siempre había sido amable y educado. '¿Cuándo comenzó a enojarse tan fácilmente?'. 

—No la mataré. No quiero que mis manos se ensucien con su sangre. ¡Yasmina, mira esto con mucha atención! 

Leo la lanzó al suelo y le aventó un pedazo de papel directo sobre su rostro, cubriendo con eso su mirada temerosa. 

—¿Qué es esto? —Después de leer el pedazo de papel, se puso verde de las náuseas que sintió en ese momento. Sus labios temblaban, sin poder decir nada para intentar defenderse. Había una mirada de horror en su rostro. 

—Déjame ver qué es. —Clara retiró el papel de la mano temblorosa de su madre y lo leyó curiosamente. No esperaba que se tratara de los resultados de una prueba de ADN. Cuando se estaba preguntando por qué Leo haría esta prueba, notó que los sujetos eran Rocío y él, lo cual le sorprendió enormemente. La probabilidad de parentesco era de 99%. Ese 99% la hizo entrar en pánico. 

—¿Has visto los resultados de la prueba? Dime. ¿Por qué me convertiste en el hazmerreír de todos? ¿Por qué? ¡Dime! —Leo les gritaba furioso. Ahora él también odiaba a Clara porque solía tratar a Rocío con gran crueldad en el pasado. Pensaba que no era su hija, así que se hacía de la vista gorda con lo que ellas le hacían. Sin embargo, ahora que ya que sabía la verdad, desdeñaba a Clara, a quien había mimado durante más de 20 años. 

—¡Leo, tú me obligaste a hacerlo! Cuando nos casamos, tú preferías a esa perra por encima de mi hija y de mí. ¡Y para poder ganar tu corazón, tenía que apartarla del camino! Tú la abandonaste, no yo. No me puedes culpar por eso. ¡Es tu culpa! 

Yasmina lo fulminaba con la mirada. Al principio, trataba de ser amable con Rocío para ayudarla a soportar el dolor de haber perdido a su madre, pero Leo solo tenía ojos para ella, ignorando a Yasmina y a su hija, y eso era algo que definitivamente no podía soportar. En su opinión, después de la muerte de Grace, él pasó a amar solamente a Rocío, pues realmente la adoraba. Por el contrario, Clara nunca le llamó la atención. Al ver que Leo mostraba tanta predilección por Rocío, decidió actuar. 

—¿Cómo te atreves a llamar perra a Rocío? Recuerdo haberte advertido que me casé contigo no por amor, sino por el bebé que llevabas dentro, que no te amaba y que nunca te podría amar, y sin importar lo que hicieras, jamás podrías ganar mi corazón. Nunca pensé que anhelaras tanto algo que nunca podrías conseguir. Además, le pediste a esos embusteros que me engañaran. No creo que tengamos nada más de qué hablar. Quiero el divorcio. Y no tienes nada que decir al respecto. 

Leo decía con frialdad y sin mostrar emoción alguna, lo que sorprendió a todos los presentes, incluso a Brian que acaba de entrar. 

—¡No, no estoy de acuerdo!, ¡no puedes deshacerte de mí! —Yasmina se levantó con incredulidad y se dirigió hacia él. En su exasperación, lo jaló de la manga desesperadamente. Había hecho un gran esfuerzo para ganar esta vida tan próspera. Y no quería divorciarse y renunciar a todos esos lujos. 

—No tienes elección, no te estoy pidiendo tu opinión, te informo de mi decisión final. —Leo retiró su mano con desprecio. El contacto físico con esta mujer lo enfermaba. 

—Leo, no puedes ser tan cruel conmigo. Por el bien de Brian, no puedes divorciarte de mí, no importa cuánto que me odies —le rogaba. Lo que él había dicho, rompió su corazón en mil pedazos. Su cabello desenmarañado la lucir como una alimaña ahogada. Yasmina yacía en el suelo, y agarraba con fuerza la pierna de Leo, para evitar que se marchara. 

—No me utilices como un objeto para conseguir lo que quieres. Debes pagar las consecuencias de tus acciones. —Las palabras de Brian le provocaron escalofríos a su madre. El joven tomó los resultados de la prueba. Y después de leer lo que estaba escrito en él, decidió alejarse de ella. Después de decir lo que tenía que decir, se dio la vuelta y subió las escaleras. El resultado de la prueba cayó sobre el cuerpo de Yasmina mientras soltaba su mano. 

—¡Brian, detente! ¡Estás siendo muy grosero! ¡Ella es tu madre!, ¿cómo puedes hablarle de esa forma? ¡No es gracioso, es una descortesía! —Clara tomó a Brian de la muñeca y lo detuvo. Entre todos los presentes, solo él podía inclinar las cosas a su favor, por lo que en ese momento era la única oportunidad que tenían para salvar sus vidas. No podía irse como si nada. Clara no era la hija legítima de Leo. Si se divorciaba realmente de Yasmina, significaba que tendrían que abandonar a esta familia. No quería vivir una vida de pobreza como antes, por lo tanto no podían divorciarse. 

—Lo siento, no quiero involucrarme en tu cruel conspiración. Si no hubieras tratado a Rocío tan cruelmente en primer lugar, podríamos haber sido una familia feliz. Tú te lo buscaste. No puedes culpar a nadie más —decía Brian con tono irónico. Sabía lo cruel que era su madre. Y hacía años, Rocío era tan solo una niñita débil. Para satisfacer sus deseos egoístas, Yasmina la trataba con malicia e incluso la había echado de su casa. Con ella como su madre, se sentía demasiado apenado como para encarar a Rocío. 

Por lo tanto, aunque ahora estaba en problemas, Brian no le ayudaría. No era porque no fuese leal a su familia, sino porque no podía aceptar que su madre fuera una persona tan cruel, que incluso se atrevió a falsificar una prueba de ADN. Y más increíble aún, su padre no creía que ella mintiera tan fácilmente, por lo que no tuvo dudas sobre los resultados de la prueba hasta veinte años después. ¿Era su padre demasiado estúpido? ¿O era su madre demasiado malvada? 

—¡Bah! ¡Eres tan ingenuo, Brian! No es tan simple como piensas. ¿No sabes quién es tu madre? ¿Crees que puedes mantenerte fuera de todo esto? —Clara levantó la mano con ira, tratando de abofetear a Brian con fuerza en la cara. 

 

 


Capítulo 539 Perder la reputación (Primera parte)


—Tan brutal e imprudente como siempre, hermanita. ¿Crees que puedes abofetearme así nada más? ¡Esta vez no! —dijo Brian con una sonrisa burlona, sosteniendo la mano con la que Clara había tratado de abofetearlo. 

—¿Por qué, Brian? ¿Por qué no puedes sentir un poco de pena por tu propia madre? ¿Por qué eres tan cruel? ¿Cómo puedes simplemente cruzarte de brazos y ver cómo nuestros padres se divorcian? ¿Quién crees que eres? —preguntó Clara, mientras bajaba la mano. Había bombardeado a su hermano con acusaciones, pues no podía comprender cómo podía ser tan frío e indiferente. 

—¿Y por qué debería ayudarla? Ella nunca hizo nada bueno por mí. Además, ella sola se metió en esto. No hay nada que yo pueda hacer —contestó Brian mientras observaba cómo su madre se desplomaba en el suelo. Cada palabra que su hijo acababa de pronunciar había sido tan despiadada que Yasmina no pudo evitar estallar en furia. Se puso de pie de un salto y levantó la mano para abofetear a Brian, sin importarle lo que Leo pensara. Pero esta vez, Brian se quedó quieto y recibió la bofetada sin intentar esquivarla. 

—Jajaja, ¡miren qué hijo tan bueno tengo! Veo que te has puesto del lado de unos extraños. ¡Pues yo ya no soy tu madre!. —Yasmina pensó que Brian esquivaría la bofetada, o al menos le agarraría la muñeca para detenerla. Se sorprendió al ver a su hijo quedarse inmóvil y en silencio. Le dolía el corazón al ver que Brian le daba la espalda con indiferencia. A partir de ese momento Yasmina se había convertido en una extraña con la que Brian no quería tener nada que ver. Teniendo esa idea en mente, la cara de la mujer se convulsionaba de dolor y dio un paso atrás. 

Brian se mordió los labios y subió las escaleras en silencio. Trató de actuar como si no tuviera nada que ver con ese asunto, pero su rostro hinchado demostraba que estaba involucrado en él, le gustara o no. 

—¡Mira lo mala madre que has sido! ¡Ni siquiera tu propio hijo te quiere! —vociferó Leo con ironía, entrecerrando los ojos. 

—Padre, ¿por qué te quieres divorciar de mamá? ¡Ella ha estado contigo por tantos años! Si ella hizo algo mal, fue porque te amaba —dijo Clara tratando de convencer a su padrastro para que renunciara a la idea del divorcio. 

—Es cierto que ella ha estado conmigo por muchos años, pero no me digas que hizo algo tan maquiavélico por amor. Se supone que el amor es puro. Ella no ama a nadie. A la única persona que ama en este mundo es ella misma. 

Ver a Yasmina tan infeliz no era suficiente para Leo. Por el contrario, entre más pensaba en lo que esa mujer había hecho, su furia crecía. La idea de haber recibido 500 millones a cambio de vender a Rocío había sido lo peor. Pero lo que Leo no sabía era que eso era solo el comienzo. 

—No importa cuánto me odies, no hay forma de que te dé el divorcio. Si quieres saber lo que se siente perder tu reputación, entonces sigue con esa absurda idea. Recuerda que yo no soy ninguna blandengue —dijo Yasmina con una sonrisa desolada. '¿Quieres echarme de esta casa y de tu vida? Leo, no soy tan débil como tú crees. Es cierto, no soy tan considerada como lo era Grace, pero nunca pierdo cuando se trata de manipular a las personas', pensó Yasmina. 

—¡Ja! ¿Perder mi reputación? Yasmina, ¿tú crees que todavía me importan el dinero y la reputación? Estoy decidido a divorciarme sin importar lo que tenga que pagar. Me asusta más vivir al lado de una persona tan despiadada y brutal como tú, que perder mi reputación. 

Las palabras de Leo estaban llenas de autodesprecio. Siempre se consideró un hombre inteligente, pero resultó que había sido manipulado por una mujer. ¿Cómo podría un perdedor como él preocuparse por el dinero y la reputación? 

—¡No, no puedes hacerme esto! Rocío te dijo que lo hicieras, ¿verdad? ¡Lo sabía! Me sigue guardando rencor por ser su madrastra. Veo que sigue sembrando discordia entre tú y yo. Sí, eso es. Quiere el control absoluto de FT Group, y yo soy un estorbo para sus planes. Así podrá heredar todo tu dinero —dijo Yasmina, visiblemente alterada. Culpar a alguien por cualquier ocurrencia que le viniera a la cabeza era un comportamiento típico de esa mujer. 

—¿Qué compañía crees qué es más poderosa, FX International o FT Group? —Leo preguntó con voz débil. Le dolía el corazón al descubrir los verdaderos sentimientos de su esposa; a ella solo le importaba su dinero. 

—¡FX International Group, por supuesto! FT Group equivaldría a una de sus subsidiarias —contestó Clara. Cualquiera en la ciudad sabía lo poderosa que era FX International Group. La respuesta era muy obvia. 

—Entonces, ¿por qué crees que a Rocío le importaría FT Group? ¡Su esposo es el dueño de FX International Group! Esa es una acusación estúpida. Así que deja de encontrar excusas para ti misma y culpar a alguien más por lo que hiciste. ¡Me divorciaré de cualquier manera! ¡Fin de la discusión! ¡Cuídate!. —Leo dio por terminado el pleito y se encaminó hacía la salida de inmediato, en caso de que Yasmina quisiera seguirlo molestando. 

—¡Leo, eres un hombre muy cruel! ¡Seguramente tienes una amante! ¡Estoy segura! Por eso me amenazas con ese informe, para que te firme el divorcio. Tú has sido testigo de todo lo que he hecho, ¿cómo puedes acusarme de ser una mala mujer? ¡No puedes responsabilizarme de lo que pasó! ¡Eres un perdedor! —Yasmina le gritó a su esposo, pero él se había ido sin mirar atrás. Todo lo que Leo quería en ese momento era dejar esa casa llena de malos recuerdos. 

—Madre, ¿qué haremos? Todo indica que papá está decidido a divorciarse. ¿Y si nos quita todo nuestro dinero? ¿De qué viviremos? Déjame aclararte algo; ¡no quiero volver a ser pobre! —dijo Clara con muy mala cara. No le interesaba en lo absoluto consolar a su madre, sino conservar su estilo de vida lleno de lujos. 

 

 


Capítulo 540 Perder la reputación (Segunda parte)


—Si logras enamorar a Edward, no tendrás que preocuparte por el dinero nunca más. —Yasmina se limpiaba las lágrimas que caían de su rostro. 'Leo, eres un despiadado imbécil. Me has empujado a esto. Ya que crees que por esa perra puedes divorciarte de mí, no me culpes luego cuando haga hasta lo imposible por destruirla. Estaré contando los días para ver lo tranquilo y calmado que podrás estar cuando tu amada hija esté a punto de abrumarse. Veremos quién será el ganador', ella pensó para sí misma. 

—Madre, no debes preocuparte por nada. Mientras puedas ayudarme, yo no te decepcionaré. —Cuando se trataba de Edward, Clara olvidaba todas sus preocupaciones y no podía evitar reírse. No importaba lo fuerte que Rocío se había vuelto, Clara estaba segura de que no era su rival. Ella le robaría a su esposo, así como le robó a su padre. Después de todo, Clara había aprendido todas las artimañas de Yasmina, la maestra de la manipulación. 

Sin embargo, Edward no tenía idea de que era un codiciado pedazo de carne para alguien más. En su mente eso era lo último en que pensar, por el momento solo miraba al hombre que estaba frente a él con cara de disgusto. 

—Entonces, ¿tú eres Paul Du? —Edward tomó asiento con tal dignidad real, que parecía un rey sentado en su trono. Había nacido con un aura tan dominante que hacía que las personas quisieran adorarlo. 

—Sí, soy yo. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Tú quién eres? Y, ¿de qué se trata todo esto? —Paul parecía molesto y se encorvó en contra con un rostro pálido. 

—Sabes lo que has hecho. —Edward lo miraba de reojo. Siempre tenía en la cabeza que debía ser amable con los demás e intentar no sonar de manera arrogante cuando hablaba con alguien inferior a él. Pero al tratarse de Paul, ese canalla no merecía ser tratado de forma amable. Así que Edward solo hizo lo que vino a su mente. 

—Pero ya te he contado todo lo que sé. ¿Por qué sigo aún aquí? —Paul evitó mirarlo a los ojos. Era una persona lo suficientemente hermosa para hacer que las mujeres de todo el mundo lo envidiaran, y tenía una intensa naturaleza aristocrática que lo distinguía de las personas comunes, haciendo que fuera muy difícil mantener el contacto visual con él por mucho tiempo. 

—No debes preocuparte. Te dejaré ir cuando todo esté arreglado. Solo tengo una simple pregunta: ¿sabes algo sobre el collar, 'Las lágrimas de sangre de una bella'? —Por la expresión de confusión culposa que tenía Yasmina en su rostro el otro día, era fácil confirmar que ella fue la que robó el collar. Pero Edward quería estar completamente seguro, por lo que, le preguntaría a Paul sobre eso y así decidiría cuál sería su siguiente movimiento. 

—¿Qué es 'Las lágrimas de sangre de una bella'? ¿Se supone que debería saber algo de eso? —El hombre preguntó con confusión en sus ojos. En realidad, él no tenía idea de lo que Edward decía y qué tenía él que ver con eso. 

—Entonces mira esto. Debes de haberlo visto antes. —Edward tomó el collar que tenía en su bolsillo y lo colocó frente a Paul. Le preocupaba que él no haya escuchado ese nombre antes, ya que era demasiado sofisticado para personas con poca educación, ellos no frecuentaban en los mismos círculos con personas que no sabrían cosa alguna sobre el tema. Así que por eso llevó consigo el collar. Y lo siguiente que pasó, confirmó sus sospechas. 

—¿La Lágrima Roja? ¿Por qué la tienes en tu poder? ¿Cómo la obtuviste? —Paul la había llamado así porque tenía forma de lágrima y era roja. 

—Entonces sí sabías algo al respecto. Dime qué sabes de ella y cómo la obtuviste. —Edward guardó con cuidado el objeto en su bolsillo y preguntó con fría voz. 

—Mi prima me lo entregó por algo que hice por ella. ¿Hay algún problema con eso? —Paul respondió con un gesto de alarma. No había pensado que aquel collar le traería serios problemas. 

—Dime entonces, ¿cómo lo consiguieron los subastadores? —Edward apretó los labios fuertemente. Por suerte, fue con Rocío a la subasta el otro día. De lo contrario, solo los dioses sabrían dónde estaba el collar ahora. 

—Una vez perdí apuestas en un juego y no tenía dinero para poder pagarlas. Así que tuve que empeñar ese collar. Había imaginado que no servía y por eso pensé que no lo necesitaría de vuelta —dijo Paul con cuidado. Lo tenían cautivo desde hacía un par de semanas. A pesar de que no lo torturaban o algo parecido, el miedo era palpable todo el tiempo. 

—¿Cuánto dinero te dieron al empeñarla? —Edward había gastado 100 millones y le daba curiosidad saber cuánto había pedido Paul por el objeto. Esperaba que monto no fuera tan bajo. Si no le daría un ataque al corazón. A pesar de que para él 100 millones era solo un simple cambio, no le hacía sentir bien parecer un incauto de alguna manera. 

—No mucho, solo me entregaron unos 50.000. Está pasado de moda y no tiene mucho valor. Por lo que lo empeñé en un precio justo. —A pesar de que Paul pensaba que el collar era bastante bonito, no sospechaba de que en realidad era una antigüedad. Además, Yasmina no era tan generosa como para entregarle un tesoro invaluable. 

—¿Qué es lo que has dicho? ¿Sólo 50.000? ¡Mierda! —Si bien Edward intentó ser lo más cortés posible, no pudo esconder por más tiempo su ira. El collar que le costó 100 millones solo fue empeñado por 50.000. ¿Cómo podría estar completamente tranquilo al enterarse de aquello? 

—Es cierto. ¡El precio es muy razonable! ¡Piénsalo, 50.000 para un collar pasado de moda! —Paul dijo eso al no sentir lo furioso que aquel hombre estaba. Se lo explicó con calma a Edward. 

—Lucas, cuida bien de este señor. No quiero que piensen que soy una persona poco generosa con los invitados. ¿Me entiendes? —Paul no debió de tratar de explicar nada. No le iba a ser ningún bien y solo había arrojado más leña al fuego. Edward se puso furioso con él y pidió a Lucas que se encargara de lo resto. Lucas era uno de sus hombre y entendió a la perfección lo que él había dicho: iba a darle una lección a Paul. Eso era típico de Edward, quien nunca te maldeciría directamente, pero con certeza nunca te dejaría en paz cuando quisiera enseñarte algo: que no debes meterme con quienes no debiste. 

 

 



 

 

 


Capítulo 541 Hogar perdido


—Sí, señor Mu. Entiendo. —La comisura de la boca de Lucas se contrajo. Una extraña sonrisa apareció en su cara seria. Aunque desapareció en un instante, ya era un milagro que sucediera. Normalmente era tan reservado que ni siquiera decía palabras innecesarias. Verle sonreír era todo un lujo. 

Después de haber confirmado el origen del collar, Edward no necesitaba quedarse más tiempo, así que regresó rápidamente al centro de la ciudad. Como ahora sabía todo lo que necesitaba, el siguiente paso sería idear un plan para llevar a Yasmina ante la justicia. 

—Lucas, ¿hay alguna novedad por el lado de Yasmina? —Edward se recostó perezosamente en su asiento, como un leopardo en reposo a punto de saltar. 

Se veía atractivo y encantador con su apariencia hermosa y astuta. 

—Señor Mu, según fuentes confiables, Leo está tratando de divorciarse de ella. No hemos averiguado exactamente por qué. —Mientras conducía el auto, Lucas giró la cabeza para mirar a Edward. Hacía mucho tiempo que se había acostumbrado a su jefe, pero a pesar de ser un hombre, su corazón todavía no podía evitar latir cada vez que veía a Edward así. 

—¡Oh! ¿Es eso cierto? ¿Podría ser que Leo ya haya descubierto algo? Me pregunto qué tan diferentes son sus hallazgos de los nuestros. —Edward se quedó mirando el tráfico de afuera. Un leve sarcasmo apareció lentamente en su sonrisa, como una flor de amapola que nadie tiraría. 

—Me enteré por la gente que trabajaba para ellos que Leo fue directamente al Centro de Pericia Judicial después de cenar con la señora Mu. No es seguro si estos dos eventos están relacionados. —Lucas habló con calma. Él nunca envió a nadie a seguir a Rocío. Solo hizo que su gente observara las acciones de la familia Ouyang. Fue una simple coincidencia que se enterara de que Rocío había cenado con Leo. 

—Sí, lo sé. Rocío mencionó que se reunió con Leo cuando regresó el otro día. Pero no me di cuenta del verdadero propósito de él. Lo que quiero saber es cómo pudo obtener una muestra para ADN de mi esposa. —A Edward le pareció interesante que Leo nunca creyera en los documentos que le proporcionó. ¿Qué pasó esta vez? ¿Qué lo hizo interesarse en buscar la respuesta por sí mismo? La pregunta desconcertó a Edward. 

—No estoy seguro, ya que no nos acercamos a ellos en ese momento. ¿Vamos a casa ahora mismo? —Lucas frunció el ceño. Le preocupaba que Rocío descubriera que su gente estaba siguiendo a Leo. Cuando se enteró de que Leo se encontraba con ella, Lucas no se acercó más y solo observó desde lejos. 

—Sí, regresemos. Ya me he inventado una excusa esta mañana. No sería bueno volver tarde a casa. —Ya era de tarde. Cuando Edward regresó del parque de atracciones, inmediatamente se dio una ducha y se fue con Lucas. Ya era hora de que se fuera a cenar a casa. Si todavía viviera solo como antes, su fría casa sería el último lugar al que querría volver. Pero todo era diferente ahora. La valiosa familia de Edward lo estaba esperando. 

—Señor Mu, ¿va a decirle a la señora Mu sobre esto? —Lucas frunció los labios. Aunque siempre reiteraron que él también pertenecía a la familia Mu, no podía quitarse el hábito de dirigirse a Edward de esa manera. Era una hábito profundamente arraigada en él, como comer y dormir todos los días. Le era imposible cambiar. 

—Sí, también estoy pensando en ello. No estoy seguro de que ella pueda manejar noticias tan fuertes. —Edward suspiró suavemente mientras hablaba. Su rostro estaba lleno de preocupación. Su amada Rocío siempre mantuvo una fachada dura, pero tenía un corazón frágil. Si se enteraba de todo esto, él no estaba seguro de poder mantenerla tranquila. Al menos esperaba que no tomara un arma y disparara contra los que le habían hecho la vida miserable. Pero Edward no se atrevió a considerar la posibilidad, ya que Rocío a veces podría ser terca y agresiva. 

Lucas se quedó callado ante las palabras de Edward. Su jefe estaba preocupado por lo mismo que él. Rocío podía ser despiadada frente a sus soldados, pero era como cualquier otra mujer cuando se quitaba su austero atuendo militar, una mujer sensible. 

—Pero no podemos mantener esto en secreto para siempre. Ella se enterará con el tiempo. Creo que es mejor que se lo digamos antes de que ella se dé cuenta por sí misma. De lo contrario, definitivamente va a estar en problemas, jefe. —Lucas analizó tranquilamente los posibles escenarios con Rocío. A partir de su observación sobre la forma en que Edward y Rocío se trataban, Edward se llevaría absolutamente la peor parte al final. 

—Nadie está discutiendo eso. Se lo diré pronto. —Edward no era ajeno a la posible situación que Lucas insinuó. Pero él sabía que sin importar lo que pasara, Rocío siempre lo amaría. Y esa sería su defensa más poderosa. 

El hogar no se equiparaba a un edificio alto, a un auto de lujo o a una casa grande. El hogar era un sentido de arraigo desde lo más profundo. Era una dependencia íntima que exigía ser cuidado y necesitado. Una vez que te desarraigues, tu corazón se inquietaría junto con la partida. Y en este momento, así estaba Leo. 

Mirando desde lo alto de su edificio de oficinas, Leo nunca se sintió tan alejado del resto del mundo. Se sentía demasiado aislado para encontrar el camino a casa. 

De repente sonó un tono familiar. Leo tomó su teléfono del escritorio que estaba detrás y echó un vistazo. Su día sombrío mejoró ligeramente, y ya no estaba perdido en su dolor. 

—Hola, ¿cómo va todo? ¿Has averiguado algo? —preguntó Leo apresuradamente. Su calma fue reemplazada por la ansiedad. 

—Señor Ouyang, como ha pasado mucho tiempo, lo que hemos reunido es limitado. Pero aún tenemos algo valioso. ¿Está libre ahora? Vamos a encontrarnos, así le llevo el archivo. —Una voz masculina venía de la otra línea. No sonaba como si tuviera prisa. 

—Estoy libre en mi oficina. ¿Por qué no lo traes aquí? —En comparación con el tono relajado del otro hombre, Leo estaba obviamente más nervioso. 

—Está bien, estaré allí en media hora. —El hombre colgó inmediatamente después sin siquiera despedirse. Al parecer, también tenía prisa. 

Por el momento, Leo no podía decidirse. Quería obtener los resultados, pero también temía no poder manejar la verdad. Cayó en profunda meditación por un rato. No fue hasta que su teléfono volvió a sonar que ordenó sus pensamientos. 

—Hola, señor Ouyang, he llegado, estoy abajo, pero me detuvieron los de seguridad. —Esta vez, el hombre comenzó a hablar antes de que Leo pudiera decir algo. 

—¡Oh! ¡Lo siento! Olvidé avisarles. Un momento, por favor. —Leo llamó rápidamente al teléfono interno en el primer piso de la compañía para que dejaran que el hombre subiera. 

Respiró hondo, esperando que Yasmina no le hubiera ocultado más cosas. De lo contrario, se necesitaría mucho más que un simple divorcio para apaciguar su odio hacia ella. 

—Señor Ouyang, esto es lo que pidió. —El hombre era joven. Aunque no era muy guapo, tampoco era feo. Era el tipo de persona que encontrarías en la calle y no llamaría tu atención, así que era el investigador privado perfecto. Nadie sospecharía de él. 

—Ok, gracias. Aquí está el pago que acordamos. —Leo le dio una tarjeta bancaria. Aunque quería ver los documentos, no tenía prisa por abrir el archivo. Leo actuó tranquilo y seguro, como un buen presidente de la compañía. 

—Gracias. Me iré entonces. Espero que la información que contiene le sea de utilidad. Fue un placer trabajar con usted. —El hombre estrechó la mano con Leo y se fue sin perder tiempo. Sabía lo que hacía, y Leo no quería abrir el paquete en su presencia. Simplemente salió sin siquiera quedarse a tomar una taza de té. 

Leo tampoco trató de retenerlo. Pagó por un trabajo, y el trabajo ya estaba hecho. No había nada más de qué hablar. Todos los hallazgos del investigador privado estaban en el expediente. Todo lo que Leo tenía que hacer era abrirlo y leer los documentos. 

Poco a poco desenredó la cuerda que ataba la carpeta y sacó cuidadosamente los archivos, pero una foto en su interior llamó su atención de inmediato. Era una foto de Yasmina y Grace. Aunque la imagen estaba un poco borrosa, conocía a las dos mujeres demasiado bien como para no reconocerlas fácilmente. Parecía que Yasmina le había mentido. Ella contactó a Grace a sus espaldas. 

Mientras Leo seguía leyendo, su cara se volvía cada vez más pálida. Según los materiales que él había revisado, Yasmina no solo se había puesto en contacto son Grace, sino que también la había provocado intencionalmente en muchas ocasiones. Leo siempre pensó que lo había escondido todo bien, que su primera mujer nunca supo que tenía otra mujer fuera de su matrimonio. No esperaba que Grace se enterara de todo. ¿Cómo pudo soportar esto? Ella siempre se veía tan natural a su alrededor. ¿No le importaba porque no lo amaba? ¿O estaba tratando de mantener su inestable matrimonio por el bien de su hija para darle una familia completa? Cuando Yasmina echó a Rocío al final, Leo ni siquiera pestañeó ni trató de detenerla. 

Pero eso no era todo, aparentemente, cuando Grace lo vio en la cama con Yasmina, todo estaba funcionando de acuerdo al plan de Yasmina. El accidente de coche fue todo por su culpa. Leo comenzó a temblar al darse cuenta. En última instancia, la muerte de Grace no fue un accidente al azar. Él también lo había causado indirectamente. La verdad inmediatamente convirtió a Leo en un hombre frágil. Estaba completamente devastado. 

Pasó página tras página. Como había dicho el hombre, no había mucho que encontrar, pero era suficiente para abrirle los ojos ante las malvadas maquinaciones de Yasmina. Uno de los documentos era un informe de ADN, pero ya no era importante para él porque él mismo ya lo había verificado. Debido a esto, su corazón se hundió aún más. 

Leo pensaba que divorciarse de Yasmina sería ya un golpe duro para ella. Pero en ese momento, ni siquiera diez divorcios podrían disminuir el odio que sentía por ella. Yasmina debería estar contenta de no estar allí con él, o la habría estrangulado hasta la muerte con sus propias manos. 

Leo lentamente guardó los papeles que estaban esparcidos. No estaba preparado para tanta conmoción en un día. El informe de ADN ya lo había enfurecido, y estos documentos lo empujaron a una oscuridad sin fin, consumiéndolo casi por completo. 

 

 


Capítulo 542 Hermosa mujer (Primera parte)


Rocío disfrutaba mucho su fin de semana. Tenía bastante tiempo libre y podía consentir a su familia. Siempre se daba el tiempo para cocinar algo delicioso para sus seres queridos. Su comida casera era abundante y deliciosa, y ese día no había sido la excepción. Tan pronto como Edward entró en la casa, percibió un olor delicioso, el cual despertó su apetito de inmediato. 

—Estábamos a punto de llamarte! ¿Dónde has estado? ¡Te estuvimos buscando por todas partes! ¡Ven! ¡Es hora de cenar! ¿Dónde está Luquito? —le dijo Cynthias a Edward en cuanto lo vio, sonreía cálidamente mientras lo empujaba hacia la mesa del comedor. 

—Tal vez esté todavía afuera, estacionando el auto. No debe tardar —contestó Edward sonriendo.. ¿Luquito? ¡Qué apodo tan infantil había usado Cynthia! ¡A Edward le había parecido absurdo que su madre llamara así a un hombre alto y guapo como Lucas! Sin embargo, pudo comprender que lo había hecho para demostrar cuánto le importaba. Así que prefirió no ser cruel, guardarse su opinión y reírse para sus adentros. 

—Papá, ¿te fuiste por allí de nuevo? —A Julio le encantaba estar con su padre, ya que Edward casi siempre se la pasaba en el trabajo. Sin embargo, debido a su lesión había estado más tiempo en casa, y Julio había aprovechado para disfrutar el mayor tiempo posible a su papá. Para Julio tener la compañía de Edward era como un capricho raro, ya que normalmente él siempre estaba ocupado en su oficina. Cada segundo que pasaban juntos era muy especial. 

Edward se echó a reír y contestó. —Tenía trabajo que terminar. Ahora vamos a lavarnos las manos y a cenar. —Después se inclinó un poco para cargar a Julio con sus fuertes brazos. Gracias a la rehabilitación y el reposo, Edward estaba lo suficientemente en forma para levantar a su hijo con muy poco esfuerzo. La razón por la que se había recuperado en tan poco tiempo de su lesión había sido la medicina que Pol había creado y le había administrado, la cual había tenido un efecto inmediato y funcionó a la perfección. Pero Edward no mostró mucho aprecio por lo que su amigo había hecho por él y eso había angustiado un poco al doctor Qin. Sin embargo, su angustia se pudo aliviar fácilmente con el cheque con muchos ceros que había recibido. Pol aceptó su merecida recompensa con una gran sonrisa, como lo hubiera hecho cualquier persona que amara el dinero tanto como él. Aunque era obvio que sus activos no eran ni una décima parte de los de Edward. 

—¡Apúrense chicos! ¡Nos vamos a acabar toda la comida! —dijo Cynthia sonriente, sacudiendo la cabeza con un gesto afectuoso, luego se dio la vuelta y fue a ayudar a Rocío. ¡Siempre se divertía mucho con su hijo y su nieto! En cuanto a su nuera, era imposible quererla más. Rocío era una mujer maravillosa, pues era capaz de hacerse cargo de su casa, cocinar comida deliciosa y lucir presentable en todo momento. En comparación con las habilidades culinarias de Cynthia, los platillos caseros de Rocío eran realmente extraordinarios. Cynthia solía sentirse avergonzada al admitir que lo que cocinaba no era tan delicioso como los platillos de su nuera. 

El ambiente en la mesa era muy acogedor. Edward se sentía muy afortunado de estar rodeado de su amada familia. Sabía que lo único importante no era solamente su compañía, sino también la sensación acogedora de estar con ellos. Su hogar no podría ser más feliz. Siempre había anhelado esa felicidad y esperaba que durara para siempre. Su sueño se había convertido en realidad y podía sentir la cercanía y el calor de sus seres queridos. 

—Abuelo, ¿no te parece que los platillos de mamá son increíbles? —preguntó Julio, mientras masticaba un bocado. Él constantemente les presumía a todos lo bien que cocinaba su mamá. Joven y orgulloso como era, tenía que decirle a todo el mundo que tenía una madre maravillosa. Ni tener la boca llena le impidió jactarse de las habilidades culinarias de su madre. 

—¡Julio! —dijo Rocío bruscamente. Pero de inmediato se dio cuenta de que había hablado demasiado fuerte en la mesa. Sonrió nerviosa y rápidamente dirigió su mirada hacia otro lado, pues se sintió un poco avergonzada. 

—¡Por supuesto! ¡Está deliciosa! Mucho mejor que la que cocina tu abuela. —Jonathan tomó en serio la pregunta de su nieto, ya que cuando estaba a punto de servirse más, hizo una pausa y respondió con sinceridad. Esa había sido la primera vez que decía algo malo acerca de su esposa frente a otros. A todos les pareció que realmente apreciaba los deliciosos platillos que cocinaba su nuera. 

—¡Cállate! No hablemos de cómo cocino. Sé que soy una terrible cocinera. Por favor deja de recordármelo —dijo Cynthia riendo y encogiéndose de hombros. En realidad no le había molestado en lo absoluto que su querido esposo bromeara sobre sus habilidades culinarias, ni que opinara que los platillos de Rocío eran mucho mejor que los de ella, pues sabía perfectamente que no tenía el don de la cocina, pero al menos tenía las agallas para admitirlo. 

—Abuela, no puedes dejar que mi mamá te venza en la cocina. ¿Qué te parece competir por el título de la mejor chef? ¡Solo necesitas practicar! ¿Por qué no empiezas mañana? —Las palabras de Julio llamaron la atención de Edward de inmediato. Volteó hacia él, lo miró de una forma muy extraña y pensó: '¿De qué está hablando este niño? ¿Estará desesperado por una buena comida? ¡No tiene ni la menor idea de que su abuela es pésima para cocinar!'. La comida que Cynthia cocinaba no era tóxica, ¡pero le causaría un malestar gástrico a cualquiera que la comiera! 

—Bueno, con respecto a este asunto, sinceramente creo que debo mantenerme alejada de la cocina —dijo Cynthia con voz tímida. Ella sabía que no era una buena cocinera y que sus habilidades en la cocina eran pésimas. En el pasado se había esforzado y seguido paso a paso algunas recetas, sin embargo, los resultados siempre fueron decepcionantes. ¡Su comida literalmente sabía a veneno! Después de varios intentos, se rindió y se negó a intentarlo nuevamente. 

—Mamá, tu decisión es muy sabia, yo te apoyo al cien por ciento!. —Edward no podía alentar a su madre a que volviera a cocinar. Y antes de que Julio pudiera decir algo más, dio por cerrada la conversación. Tenía miedo de que si no hacía algo rápido, su hijo pudiera convencer a Cynthia de que cocinara platillos más atrevidos, ¡pues odiaba ser el conejillo de indias para sus creaciones! 

—Estoy completamente de acuerdo con Edward —dijo Jonathan asintiendo con la cabeza para mostrar su apoyo total. Era bastante raro que estuviera de acuerdo con su hijo, sin embargo, como ya había sido "envenenado" por su esposa varias veces antes, sabía que lo correcto era decir que no en ese momento, para evitar futuras tragedias. Al igual que Edward, Jonathan no quería ser la víctima de algún delito de intoxicación alimentaria. 

—¿De verdad cocina tan mal la abuela? ¿Por qué ustedes dos están actuando de forma tan cobarde? —Julio estaba muy confundido por la reacción de su padre y de su abuelo. Su decisión tajante de prohibirle a la abuela cocinar le hizo preguntarse si debía o no insistir en su propuesta original. Y llegó a la conclusión de que necesitaba pensarlo dos veces. Era un niño que amaba la comida deliciosa, y nada era más importante para él, que su propia salud. Mientras tuviera un cuerpo sano, podría seguir disfrutando el placer de devorar tantas delicias gourmet. 

—¡Tú come y deja de hablar ya —dijo Edward mientras le lanzaba una mirada amenazadora a su hijo y rápidamente colocaba un gran trozo de carne en su plato, para asegurarse de que ya no seguiría tratando de convencer a su abuela de que cocinara. De lo contrario Julio y su bocota podrían causarles grandes problemas estomacales en el futuro. 

 

 


Capítulo 543 Hermosa mujer (Segunda parte)


Lucas permanecía en silencio. Rara vez hablaba en la mesa. Como había quedado huérfano desde muy temprana edad, Lucas llegó a padecer de frío y hambre. Había sido muy afortunado de que alguien le extendiera su mano y ofreciera comida caliente. No podía pedir más. Por lo tanto, cualquier alimento preparado por Cynthia lo comería con mucha gratitud. A pesar de que la comida a veces no le sentaba bien y por lo general le provocaba gastroenteritis, nunca se quejaba. Para él, la comida cuidadosamente preparada por Cynthia era una delicia como pocas en el mundo, algo simplemente valioso. En ese momento, los escuchaba bromeando, pero no decía nada. Tan solo los miraba con una gentil sonrisa, disfrutando del grato ambiente de la mesa, agradecido por todo el amor y la calidez que sentía. 

Rocío por otro lado miraba tiernamente a su hermosa familia. Cada uno de ellos significaba mucho para ella. La expresión de su rostro lo decía todo: en ese instante, la fría Coronel se sentía agradecida por todo lo que tenía en su vida: una familia amorosa, un hijo adorable y un marido perfecto. Rocío estaba extasiada con sus propios pensamientos. Se sentía sumamente bendecida. 

La noche era larga, y la luna había arrojado su abundante luz por doquier. La hermosa mujer lucía bajo la luz de la luna. Su fragancia parecía tan cercana y, sin embargo, su aspecto lucía tan distante. Sus labios eran como el más exótico y hermoso rubí, y su cabello era como el satín de ébano más costoso. Su belleza fácilmente le arrebataba el aliento a Edward, quien se quedaba simplemente enmudecido. La miraba con tanto amor, y sin poder hacer nada contra el ardiente deseo que sentía por dentro. 

—¿Cómo te va? —Se aproximó hacia ella en silencio, centrando su mirada en su hermoso cuello. Maquiavélicamente curvó sus labios para sutilmente inhalar su fragancia, ese aroma único a flores de su champú. 

—¡Bien! ¿Has terminado tu partida de ajedrez? —Rocío levantó la cabeza, mirándolo con curiosidad. Luego de la cena, Jonathan había manifestado que le gustaría jugar al ajedrez con su hijo. Aquello sorprendió a todos, pues normalmente él habría ido directamente con Cynthia y habría charlado solo con ella. Todos sabían lo importante que era para él pasar esos dulces momentos con su esposa. Ahora proponía pasar tiempo libre con su hijo en lugar de con su esposa, no era de extrañarse que todos se sorprendieran. La acción de Jonathan tomó a todos con la guardia baja, y comenzaban a preguntarse si él aún se encontraba en sus cabales. ¡Eso fue raro! 

—¡Está bien! Fue divertido a pesar del hecho de que se quejaba en cada movimiento. Ya no jugaré al ajedrez con él. Se comportó como un niño. ¡Qué mal perdedor! —Edward torció sus labios con desdén. No estaba muy contento con la actitud de su padre en el juego. Por lo que podía recordar, su padre siempre había sido bastante solemne y serio. ¿Cómo era que cuando jugaba al ajedrez, actuaba como un mocoso quejumbroso, provocándole jaqueca? 

—¡A veces los mayores se comportan como niños! ¡Como un hijo amoroso, debes aceptar sus defectos y ser más paciente con él! Puede que todavía luzca joven por fuera, sin embargo, sigue siendo alguien mayor. Lo gracioso es que a veces actúa auténticamente como un niño. Por eso es que tenemos un término para personas como él, 'hombre-pequeño'. Estoy segura de que esto es bastante común en las personas mayores de estos días. —Rocío le lanzaba una amplia sonrisa, mientras extendía su mano y apretaba sus torcidos labios dulcemente. ¡Él era quien se comportaba infantil en ese momento! En cualquier caso, mientras los dos se llevaran bien, ella se sentiría tranquila. 

—Me he comportado bien hoy, ¿dónde está mi recompensa? —Edward rápidamente atrapó sus dedos, mirándola a los ojos. Su mirada era intensa y su deseo era obvio. Rocío tenía la cara ruborizada, y podía sentir el intenso amor de Edward muy en el fondo de su corazón. 

—Oye, eso no tiene nada que ver conmigo. —Rocío intentó mantener la calma e ignorar su atrevida mirada. Lo miró algo desconcertada, para después comenzar a empacar los documentos que había elaborado anteriormente. Tan pronto como los documentos estaban ordenados, se levantó y caminó directamente hacia la puerta. Su amorosa mirada era demasiado intensa como para soportarla. De alguna manera sentía la necesidad de escapar de esa ardiente lujuria que sentía su esposo. 

—¡Parece que no tienes la menor idea! Solamente actué de forma más madura frente a él por ti. —La cara de Edward se tornó lúgubre. Sus cejas se fruncieron levemente mientras la seguía apresuradamente. ¿Qué le pasaba a esta mujer tan obstinada? ¿No podía simplemente darse la vuelta y enfrentarlo? ¿Era consciente de lo obsesionado que estaba con su esposa? ¿Cómo podía alejarse de él de esa manera? Acaso no podía molestarse en lanzarle una mirada más. Edward se preguntaba si su encanto se había desvanecido durante su recuperación. 

—¡Edward! ¿De qué demonios estás hablando?, explícate si es que puedes. ¿Qué quieres decir con que fue por mí? ¡Es obvio que la relación entre tu padre y tú no tiene nada que ver conmigo! Así que, ¿qué tratas de decirme exactamente? —Rocío se detuvo y se dio la vuelta. Completamente confundida por sus palabras, lo miró a la cara y le lanzó la pregunta. Necesitaba que se lo aclarara en ese momento. 

—¡Tiene todo que ver contigo! Verás, esta tarde él te elogió por tu comida frente a todos en la mesa. Me sentaron bien esos cumplidos, así que le dejé ganar en el juego de ajedrez. No me molesta en absoluto su comportamiento hombre-pequeño —dijo Edward alzando una ceja con gran indiferencia. Sonaba muy convincente por lo que Rocío casi le creyó. Tenía la vaga impresión de que él solo se comportaba amablemente con Jonathan porque este le mostró afecto primero. Tal vez su marido aún no estaba acostumbrado a tales sentimientos. 

—¡Como sea! Inventarás cualquier vieja excusa siempre que te convenga. —Rocío torcía sus labios, poniendo los ojos en blanco. Como ya no tenía intención de perder su tiempo con él, caminó directamente hacia el dormitorio, sin tener en cuenta que eso era exactamente lo que Edward estaba buscando. La deseaba tanto en ese momento. 

—¿Qué hay de malo con mi excusa? ¡Creo que es buena! ¿Qué esperabas? ¿Que termináramos en una gran pelea por cosas tan triviales como esa? —contestó Edward. Ella lo estaba ignorando sin razón alguna. La cara de él se tornó aún más sombría. ¡Era completamente inocente, pero su mujer se había atrevido a acusarlo de hacer algo que no había hecho! Nunca tuvo la intención de pelear con su padre. Sin embargo, según Rocío, él era el malo en todo esto y no aceptaba su excusa; Edward se sintió impotente de que su amada esposa lo viera como un imán de problemas. 

—Aún eres bastante vulnerable en este momento, no creo que seas rival para tu padre. Puede que sea viejo, pero definitivamente es un tipo duro. —Su reproche hizo que Rocío se riera, se divirtió por sus palabras y se burló descaradamente de él. Luego se agachó y recogió la ropa que había tirado por todo el suelo. Parecía que ese desagradable hábito de Edward era en verdad difícil de eliminar. Como decía el dicho, "Perro viejo no aprende nuevos trucos. —Edward estaba muy consentido y ella podría necesitar más tiempo para corregir esos hábitos. ¡Qué gran tarea le había dado la vida! 

—Mujer, ¿estás dudando de mí? —Con estas palabras, Edward se acercó y la abrazó con fuerza por detrás. Rocío no era una mujer pequeña, pero aun así la atrapó fácilmente entre sus fuertes brazos. Su mirada ardiente se perdió sobre sus tiernos y jugosos labios. El tiempo parecía haberse detenido a medida que su mirada se volvía más cálida y ambos sabían que algo romántico iba a suceder. 

 

 


Capítulo 544 Amor apasionado (Primera parte)


—No estoy dudando de ti, solo soy honesta. —Rocío levantó las manos formando un puño y poniendo cierta distancia entre ellos. Debido a la peligrosa mirada de Edward, sintió un escalofrío corriendo por su espalda. 

—El hecho es que te voy a besar... —dijo Edward lentamente, poniendo énfasis en cada palabra, y antes de terminar de hablar, se apresuró a poner sus finos labios en la boca de ella para besarla ferviente y apasionadamente. Sus manos delgadas se deslizaban bajo su pijama, tocándola y acariciándola suavemente por todas partes. Parecía que anhelaba que se fundiera con él. 

—Umm.... —Forzada a responder a su pasión, y con sus palabras asfixiadas por ese intenso beso, no pudo evitar aflojar sus apretados puños y rodear con sus brazos su firme cintura, acercándose cada vez más a él. 

Todos sus pensamientos se perdieron con el jugueteo de su lengua contra sus labios. Su amor apasionado era como una dulce taza de té con leche, despertando sus deseos más primitivos en su vientre. Ambos se perdieron en el calor, sintiendo el deseo desde lo más profundo de sus corazones. 

Con la expresión de su amor, un simple beso no era suficiente para resolver esa tensión sexual entre los dos. Los labios de Edward exploraban, deslizándose para besar su cuello. 

—Espera.... —Después de lo que había parecido una eternidad, Rocío finalmente encontró su voz de nuevo, pero su tono sensual no era tan persuasivo. 

—¡Jum! ¿Cómo pretendes que espere? —dijo mientras tenía su oreja entre sus dientes con una sonrisa y la mordisqueó. Su aliento se deslizaba contra el lóbulo de su oreja, golpeando sus nervios más sensibles, haciéndola temblar involuntariamente. Ella bajó la vista para evitar mirar sus ojos lujuriosos. 

—Tu cuerpo... no está lo suficientemente recuperado para esto. —Rocío estaba apoyada en sus brazos, y respiraba con dificultad. Pero no se olvidó de recordarle ese problema, pues no podían pasarlo por alto. 

—Entonces también piensas que nuestras actividades anteriores han sido desafiantes. Bueno, mi objetivo es satisfacerla, señora. Me complace que la Coronel esté satisfecha. —Edward sonreía, pues mientras hablaban, él ya se había quitado la mitad de la ropa de Rocío, descubriendo esas delicadas clavículas que siempre la volvían loca. Su escote lo extasiaba, le llenaba de pensamientos salvajes, también se exponía poco a poco. Pero la mujer no se daba cuenta en absoluto, todavía continuaba concentrándose completamente en su salud. 

—¡Edward, estoy hablando en serio! Deja de interrumpirme. —La hermosa cara de Rocío estaba un poco ruborizada, mostrando una ola de deseo que había sido despertada por ese beso acalorado, y un poco de molestia evocada por sus burlas. 

—Mujer, ¿no crees que lo que estamos haciendo ahora es algo serio? —Él comenzó a dejarle caer besos suaves pero apresurados por todo su cuerpo, incluso la mordió un poco para castigarla por no estar completamente concentrada. 

—¡Ah! Tú.... —Rocío se quedó sin aliento al darse cuenta demasiado tarde de que estaba casi desnuda. Sus hermosos ojos se abrieron con incredulidad, retiró los brazos de la cintura de su esposo para cubrirse el pecho, tratando de protegerse de esa intensa mirada. 

—¿Realmente crees que eso funcionaría? —Edward sonreía astutamente, pronunciando esas palabras directamente sobre sus pequeños labios rosados. El corazón entero de Rocío se derritió por su malicia. Con sus ojos fijos en ese rostro encantador, no podía evitar sentirse atraída por él, perdiendo en ese momento todos los pensamientos sensatos. 

—¿Tú qué crees? —Le devolvió la misma pregunta, con los ojos brillando de picardía. En un abrir y cerrar de ojos, su sensualidad se mostraba a través de esa sonrisa juguetona, inundando toda la habitación. 

—Me gustaría usar algo más que palabras para darte la respuesta. —Edward cayó sobre la cama junto a ella, tirándola hacia abajo con él. Como sus palabras indicaron, definitivamente era un maestro de la estrategia. 

—Solían decir 'Más vale una muerte romántica que mil años aislada'. Ahora finalmente entiendo lo que realmente significa. ¿No es la descripción exacta de nuestra situación en este momento? —Con una pequeña sonrisa en su rostro, Rocío lo abrazó tan fuerte, con los ojos llenos de cariño. Estaba completamente hechizada con su tierno amor. 

—Contigo al lado, moriría siendo feliz, y sin arrepentimientos. —Edward dijo estas palabras con seriedad, mirándola profundamente a los ojos. 

—De acuerdo, te daré la oportunidad. —Rocío se adelantó y atrapó sus labios con los suyos. A diferencia del beso apasionado de su amado esposo, el suyo era más tierno y lento. Era como ser besado por la brisa, que embriagaba y encantaba, provocando que uno nunca quisiera irse. 

—Gracias cariño. —El hombre estaba lleno de felicidad, al igual que un niño al que le habían dicho que venía la Navidad. Disfrutaba de su coqueteo especial. La cariñosa mujer debajo de él no se parecía en nada a su regular frialdad. Estaba transmitiendo una sensación diferente. Y eso era exactamente lo que había estado buscando. 

—Espera un momento, ¿por qué tengo la sensación de que soy yo quien está suplicando por tu amor? —De repente, Rocío se dio la vuelta, cambiando lugares, quedando arriba de Edward. Mirándolo hacia abajo, su rostro estaba enrojecido. Era tan hermosa y encantadora. 

—Ya veo. A terrón de azúcar le gusta estar arriba. No hay problema. —Encantadora no era una palabra que solo pudiera usarse para describir a una mujer. Cuando se trataba de un hombre tan hermoso como una bella mujer, de hecho era la palabra adecuada. 

—¡Patrañas! No me gusta estar arriba —replicó Rocío rápidamente, pero no se dio cuenta de que sus palabras serían su perdición. Edward le dirigió una sonrisa coqueta y le dijo: "Entonces disfrutas estar debajo de mí. —Sus inmensos ojos brillaban. No hay duda de que la estaba seduciendo, pero solo la estaba molestando implacablemente, sin prisa por devorarla. Él era como un gato astuto, y ella era su presa. Un gato siempre gustaba jugar con su víctima antes de comenzar la comida. 

—Yo.... —Rocío no sabía qué decir, y él no le dio otra oportunidad para hablar. Se levantó un poco para tomar sus labios, arrebatándole las palabras de la boca, deslizando su lengua a través de su boca, fácilmente entró en ella. Sus lenguas bailando, fue el comienzo de un maravilloso viaje. 

Su ropa fue despojada pieza por pieza. Rocío gradualmente perdió la cabeza con los ardientes besos de Edward. No podía pensar en otra cosa, solo en el fascinante hombre frente a sus ojos. Estaba dispuesta a mostrarle toda su pasión y lista para darle todo de sí. Así que cuando le dio la vuelta y se puso encima de ella, ya no podía resistir, sometiéndose así a su embestida casi tiránica. 

 

 


Capítulo 545 Amor apasionado (Segunda parte)


Edward presionó sus labios contra su perfecta piel, siguiendo su estela con besos acalorados por todo su cuerpo. Se entregó a su dulce sabor, llevándola a la ola de lujuria ardiente con infinita ternura. En ese momento, la noche también estaba borracha. 

Su hermoso rostro lo sedujo, y con él allí, era suficiente. Por lo tanto, no tenía miedo de mostrarle todo su encanto y atractivo. Ella se había enamorado de él profundamente, y ya había pasado el punto de no retorno. 

La noche era joven, y la lujuria era edificante, encantadora y embriagadora. En esta noche tranquila, sus deseos se entrelazaron, haciendo que la pareja de tórtolos se enamorara más profundamente el uno del otro. Se entregaron sin reservas. Y durante la interminable celebración del amor entre los dos, junto con su dulce acto sexual, la luna se escondió tímidamente detrás de las nubes, demasiado penosa para mirar la actividad más primordial de la pareja. 

Por lo general, un nuevo día siempre significaba un nuevo comienzo y nuevas esperanzas. Pero para Yasmina, era la encarnación de un desastre, porque Leo estaba decidido a divorciarse de ella. No fue una decisión del momento. Solo habían pasado varios días, pero Leo ya había hecho que el abogado preparara los papeles del divorcio. Y lo que es peor, ni siquiera apareció, solo hizo que el abogado le entregara los papeles a toda prisa. 

—¿Dónde está Leo? ¿Por qué no me los dio él mismo? ¿Realmente le da vergüenza enfrentarse a mí? —Yasmina no escatimó en mirar los papeles de divorcio, simplemente bombardeó agresivamente al abogado de FT Group con una serie de preguntas. 

—Señora Ouyang, el presidente dijo que no estaría presente antes de que usted firme los papeles del divorcio. Por eso le recomiendo que firme lo antes posible. —Como abogado empleado, estaba indefenso ante esta situación. Para empezar, no le parecía correcto elegir un bando en ese momento. Pero sabía claramente quién le estaba pagando, así que no importaba lo que pasara, al final él apoyaría a Leo. 

—Regresa y dile que está loco si piensa que voy a firmar esto sin él aquí. —Después de una noche de profunda consideración, ella definitivamente no se divorciaría de Leo, sin importar nada. Ni siquiera consideraría volver a vivir una vida de pobre después de haber sido rica y poderosa durante tantos años. Además, su hijo aún pertenecía a esta familia. Incluso esperaba que su hijo la apoyara. ¿Por qué estaría dispuesta a renunciar al único sueño en su corazón solo por el deseo de Leo de divorciarse? 

—Señora Ouyang, por favor, no me lo ponga más difícil. El presidente ya ha tomado una decisión, no importa cuánto luche contra esto, no va a cambiar de opinión. No hay nada que pueda hacer al respecto. —Al pensar en la mirada decidida de Leo cuando le contó su decisión, Yasmina sabía que tenía pocas posibilidades de salvar su matrimonio. Era imposible, a menos que sucediera un milagro. 

—¿Quién eres tú? ¿Cómo te atreves a hablarme así? Déjame ponerte en tu lugar, lameculos. Solo eres un lacayo de FT Group. —Yasmina tenía una expresión de enojo en su rostro, e imperiosamente reprendió al abogado enviado por FT Group. 

—Señora Ouyang, por favor, cuide su lenguaje. Solo soy un empleado de FT Group, no me vendo a ellos. Así que, por favor, cuide cómo me habla o le demandaré por insultos personales. —Hacía un minuto, el abogado había pensado que podría haber un rayo de esperanza para que se reconciliaran, pero después de escuchar sus insultantes palabras, no creía que hubiera ninguna posibilidad de que ella salvara su matrimonio en ese momento. Porque definitivamente cortaría de raíz cualquier oportunidad que le quedara. 

—¡Jaja! ¡Un simple abogado se atreve a hablar de insultos personales delante de mí! ¡No olvides quién te está pagando! —Las palabras de Yasmina eran sarcásticas y mezquinas. Le importaba un bledo que sus palabras fueran un golpe al orgullo del otro. Solo quería que su enojo se extendiera para poder sentirse un poco mejor, sin importar que el corazón del otro sangrara por sus infames palabras o no, a ella no le importaba en absoluto. 

—La persona que me emplea es el presidente Ouyang, así que él es quien paga mi salario. No parece nada tener que ver con usted. —Incluso un abogado de muy buen carácter se enfadaría mucho si recibiera insultos tan maleducados de Yasmina, por lo que no le importaría en absoluto que su tono no fuera el adecuado. 

—¡Bah! Bueno, ni siquiera he firmado estos papeles. ¿Cómo pudiste descartarme tan fácilmente? ¿O no te importa si puedes seguir trabajando para FT Group? —Yasmina estaba acostumbrada a ser poderosa, ¿cómo podía soportar que un humilde abogado le hablara tan groseramente? Así que dejó caer esas palabras amenazantes. 

—Señora Ouyang, no olvide que, aparte del trabajo en FT Group, todavía tengo mi propio bufete de abogados. De manera que no solo cuento con FT Group para ganarme la vida. Solo hago el trabajo de consultor de la compañía. Perder a este cliente no será un problema para mí. —El abogado lo expuso todo con calma, sin prestar atención a las amenazas de Yasmina. Después de todo, era un joven de sangre caliente, ¿cómo podía ser lastimado tan fácilmente por los demás? 

—¡Eh! Gran discurso. Pero no importa lo que digas, no hay ninguna posibilidad de que firme esto hoy. ¡Así que vete de aquí con tus papeles! Me estas fastidiando. —La apacible respuesta del abogado hizo que Yasmina se sintiera tan humillada que le gritó, sin importar dañar su imagen. 

—Le dejaré los papeles del divorcio. Ya sea que decida firmarlos o no, es entre usted y el señor Ouyang. No le molestaré de nuevo. —Después de decir esto, el abogado recogió su maletín y salió rápidamente de la casa de Ouyang. Temía de que si se quedaba un poco más, no podría contenerse y explotara. Eso haría que la situación fuera demasiado compleja de manejar. 

 

 



 

 

 


Capítulo 546 ¿Quién reirá al último?


—¡Ahhhh! —gritó Yasmina en un arrebato de cólera. No solo Leo la había despreciado, sino que además un simple abogado le había faltado al respeto. Yasmina había perdido la paciencia. Al llegar a casa lanzó el archivo al suelo con furia y luego lo pisó con fuerza para poder canalizar su ira. 

—Mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan enojada? —Al escuchar los gritos de su madre, Clara se preocupó y bajó las escaleras corriendo. 

—No es nada. ¿Está Brian allá arriba? —Yasmina no quería decirle a su hija nada acerca de los motivos de su enojo. Leo había logrado que perdiera toda la confianza en sí misma, así que quería conservar su último rastro de dignidad. 

—No, creo que ya se fue. ¿Qué es todo esto? —preguntó Clara, mientras se agachaba para recoger el archivo. 

—Nada. ¡Dámelo!. —Yasmina intentó quitarle el archivo, pero Clara parecía haber anticipado su movimiento y rápidamente retrocedió unos pasos, justo fuera del alcance de su madre. 

—Mamá, esto no tiene sentido. Papá apenas ayer mencionó lo del divorcio, ¿cómo es posible que hoy ya haya firmado los documentos y que ya hasta te los hayan entregado? ¿Cómo puede ser tan abusivo? —dijo Clara enojada después de hojear los documentos. 

—Para una mujer es mejor casarse con alguien a quien no ama, que casarse con alguien que no la ama. Yo soy un claro ejemplo. Respecto a Edward, es mejor que pienses las cosas dos veces antes de hacer algo. No quiero que termines como yo y al final te arrepientas de todo. Para entonces sería demasiado tarde —dijo Yasmina. Como Clara ya había visto el archivo, no tendría caso seguirlo ocultado. Yasmina se sentía obligada a recordarle a su hija la importancia de hacer una buena elección con respecto a los hombres. 

—¡Mamá, estamos en situaciones totalmente diferentes!. —Aunque Clara estaba muy preocupada por el divorcio de sus padres, realmente deseaba a Edward y no iba a renunciar a sus planes tan fácilmente. 

—No seas tan confiada. Edward no es fácil de manipular. Acuérdate de Paula. ¿No supiste lo que le pasó? ¿De verdad crees que eres más inteligente que ella? —Aunque Yasmina era muy egoísta y estaba usando a Clara para obtener lo que quería, tampoco deseaba que le sucediera algo malo a su hija. Tenía que ayudarla a pensar con claridad. Un buen consejo nunca estaba de más, por duro que este pareciera. 

—Los hombres cambian. Todos abandonan lo viejo por lo nuevo. Solo espera y verás. Edward se cansará de Rocío un día y no perderá la oportunidad de buscar a alguien más. —Clara parecía muy segura de lo que hacía, como si Edward fuera a obedecerla con un pequeño movimiento de su dedo meñique. 

—No la subestimes. Ya no es la misma chica frágil que corrimos de su propia casa hace algunos años. Ahora es más fuerte y más segura. —En ese entonces Clara pensó que Rocío sería muy infeliz y que viviría entre la escoria de la sociedad, después de que la habían echado de su casa. Sin embargo, inesperadamente se había convertido en Coronel. Clara lamentaba no haber tenido a Rocío en casa, así ya la habría destruido y arruinado su vida. De esa forma no se habría convertido en una mujer tan fuerte y poderosa. 

—¡Bah!, no importa qué tan fuerte sea, sé cómo tratar a los hombres mejor que ella. Entonces, ¿por dónde empezamos? Quiero que este plan salga a la perfección. —Clara estaba muy ansiosa mientras que su madre parecía tranquila. 

—Sé paciente. El tiempo lo es todo. ¿Cómo esperas tener éxito si siempre eres tan desesperada? —preguntó Yasmina frunciendo el ceño. No creía que una chica tonta como Clara pudiera robarle a Rocío el amor de Edward. A diferencia de Clara, Yasmina era cautelosa. Aunque ella también tenía algunos asuntos pendientes con Edward, y eran apremiantes, esperaría hasta que todo estuviera listo, ya que él era demasiado astuto para morder el anzuelo tan rápido y Rocío era una mujer muy poderosa. 

—¿Pero cuánto tiempo tenemos que esperar? —Clara no tenía mucha paciencia. Edward era demasiado atractivo para ella, y estaba ansiosa por tenerlo cerca. —Tendrás que esperar

un par de días más. Recuerda, una olla vigilada nunca hierve. Él será tuyo si está destinado a serlo —contestó Yasmina, un poco molesta. El asunto del divorcio aún no se había resuelto y no estaba de humor para concentrarse en los problemas de su hija. 

Edward estaba trabajando en un plan contra Yasmina, mientras que ella y su hija estaban planeando una conspiración en su contra. Pero, ¿quién reirá al último? 

Los días pasaron. La oportunidad que Yasmina y Clara habían estado esperando finalmente llegó. Cuando se encontraron a Edward en la puerta de Mundo Sexy, ambas estaban muy emocionadas. El momento que habían estado buscando para poder acercarse a él, por fin se les presentaba. Lo que no sabían era que Edward había ido allí a propósito. 

—Edward, que gusto verte. ¿Vienes solo? —Clara se le acercó de inmediato, radiante de alegría. Intentó tomarlo por el brazo, pero Edward se alejó. 

—Sí, hoy Rocío fue a inspeccionar sus tropas a una ciudad vecina y mis amigos están ocupados, así que vine aquí un rato para relajarme. —Era cierto que su esposa había ido a una ciudad vecina, pero sus amigos sí estaban disponibles. Edward había ido solo a ese bar intencionalmente, pues temía que la situación se volviera contraproducente si sus amigos estuvieran presentes. 

—¿Te importa si te hacemos compañía? —preguntó Clara. Yasmina había estado deprimida esos días debido a su divorcio, por lo que su hija la había convencido de ir a ese lugar a tomar una copa. Pero no esperaban coincidir con Edward en una ciudad tan grande, en el mismo lugar y al mismo tiempo. Clara pensó que había sido el destino; que ella y Edward estaban destinados a estar juntos. 

—Mmm... —Edward fingió dudar, como si lo hubieran puesto en una situación incómoda. Mientras tanto, le echó un vistazo a Yasmina, como si le preocupara que ella no estuviera de acuerdo. 

—Señor Mu, ¿le parece bien si tomamos una copa juntos? Después de todo somos como parientes lejanos. Yo invito. —Yasmina nunca aceptó a Rocío como miembro de la familia Ouyang. Además, Leo estaba tratando de obligarla a firmar el divorcio por todo el daño que ella le había causado a su hija. Pero con todas las cosas despreciables que había hecho en el pasado, tuvo que dejar de lado su dignidad e invitó a Edward a tomar una copa. 

—Me siento halagado de que me considere pariente suyo. Me encantaría que bebiéramos una copa juntos —dijo Edward, con una sonrisa cordial. Si Rocío se enterara de que su esposo las consideraba parientes suyos, le daría una paliza. Así que decidió no ser tan amigable con ellas. 

—¿De verdad? ¡Entremos entonces!. —Clara no era tan sofisticada como Yasmina; cuando escuchó que Edward estaba de acuerdo, se levantó de un salto con entusiasmo. 

—Señora Ouyang, por favor —dijo Edward con una sonrisa. Se comportó cortésmente, lo que le ayudó a mantenerlas a cierta distancia. 

Había elegido la misma sala privada de siempre. Él era un hombre un tanto nostálgico y estaba acostumbrado a su decoración, además, odiaba adaptarse a cosas nuevas. 

Caminó con gracia hacia el sofá y se sentó casualmente, como si Yasmina y Clara no estuvieran allí. Sin embargo, su comportamiento no parecía inapropiado sino distinguido. Parecía un león que acababa de despertarse, lento pero dominante. 

Clara aprovechó y se sentó junto a él, mientras lo miraba con admiración. Yasmina estaba muy decepcionada de ella y dudaba que pudiera hacer algo para atraer a Edward. 

—¿Qué les gustaría beber? Yo invito —dijo Edward. Luego frunció el ceño cuando percibió el perfume que llevaba Clara, el cual era demasiado fuerte. Edward prefería la fragancia de jazmín que usaba Rocío. ¡Ese era su favorito! 

—No, acordamos que nosotras invitaríamos —dijo Yasmina. Mundo Sexy era un lugar muy elegante y todos sus clientes eran de clase alta. Sin embargo, Yasmina se sentía incómoda allí. Como la mujer madura que era, los clubes no eran de su total agrado. Además, tenía muy presente que estaban conspirando contra Edward, así que el cargo de conciencia no le permitía estar tranquila. 

—No se preocupen. No es nada. Usted es toda una dama, no puedo permitir que pague nada —dijo Edward, con un gesto sereno. Se había portado muy educado toda la noche, a diferencia de otros días, cuando solía ser muy agresivo estando cerca de esas mujeres. 

—Señor Mu, es usted muy amable. Bien, ya que usted está muy familiarizado con este lugar, sería tan amable de ordenar algo para mí. —Yasmina no había dicho eso por cortesía, en realidad esa era su primera vez en Mundo Sexy y no tenía ni idea de que ordenar. 

—Con gusto. ¿Y para usted, señorita Ouyang? —Edward preguntó, con un tono formal e indiferente. Esa noche su objetivo era Yasmina, por lo que no quería perder el tiempo con Clara. Sin embargo, tenía que aparentar, para que Yasmina no sospechara nada. 

—Confío en tu gusto, Edward. Llámame Clara, no estoy acostumbrada a que me llames señorita Ouyang. Suena raro —dijo Clara, haciendo pucheros. No le gustaba la indiferencia de Edward hacia ella. 

—Es sólo una forma de dirigirme a usted con respeto. No lo tome a mal, por favor —dijo Edward con una sonrisa. Su plan acababa de comenzar, así que tenía que mantener su actitud amistosa. Yasmina era mucho más inteligente que Clara y todo el plan de Edward se arruinaría si ella llegara a sospechar algo. 

 

 


Capítulo 547 El secreto (Primera parte)


—Señor Mu, al parecer no has estado tan ocupado en estos días. Últimamente nos hemos estado encontrando más a menudo —dijo Yasmina con prudencia, tratando de observar si Edward había estado ocupado investigando cómo ella y Paul Du estaban conectados. Tenía que proceder con cautela para tratar de descubrir lo que él sabía. 

—Sí, ¡es cierto! Estoy de vacaciones desde hace poco, así que tengo más tiempo libre. Y con el tiempo libre, hay algunas cosas que me interesan y me estoy dedicando a ellas. —Edward sonrió con picardía, y su sonrisa era significativa. No todos sabían que había estado herido; de manera que ese era su mejor escudo en este momento. 

—Edward, realmente estas cosas deben ser importantes para ti, ¿no? Como has dejado de lado tu otro trabajo por ellas. —Clara estaba, en secreto, complacida, pues creía que Edward estaba coqueteando con otras mujeres. Y de ser así, Rocío no tardaría en estar fuera del panorama. Clara también pensaba que sus oportunidades para ser la nueva amante de Edward eran relativamente mayores que antes. 

—Bueno, es cierto que es muy importante. También es un secreto que descubrí por accidente. —Edward agachó la cabeza, y miraba de reojo a Yasmina. Quería saber su reacción ante lo que él le había dicho. Justo como lo había esperado, el rostro de Yasmina se puso pálido de un momento a otro. 

—Este, sobre eso... Edward, ¿podrías decirnos en qué tipo de secreto estás tan interesado? —El pánico de Yasmina fue solo temporal, porque se calmó lo más pronto posible. Se esforzó en pensar que tal vez lo que él dijo no tenía nada que ver con ella. De manera que no podía perder los estribos antes de que todo estuviera claro. Puede que nada tenga que ver con ella de todos modos, pero si dejara ver alguna reacción irracional, le podría traer problemas. Y eso no sería para nada bueno. 

—Hablando de ello, no sé si la señora Ouyang aún recuerda ese collar llamado 'Las lágrimas de sangre de una bella'. Lo viste hace unos días. —Edward sonreía maliciosamente mientras su rostro mostraba una indiferencia y una tranquilidad que parecían ser muy naturales, como si su pregunta hubiera sido de manera casual y sin ninguna intención, y de esta manera, restarle importancia a su verdadero interés. 

—¿Hay alguna conexión entre el secreto y el collar? —El corazón de Yasmina estaba a punto de salirse por su boca, preocupada de que su respuesta la hiciera arrepentirse de haberle hecho esa pregunta. 

—Con respecto a si hay conexión, son muchas las conexiones que existen entre estas dos cosas. Porque el collar alguna vez perteneció a mi suegra cuando estaba viva. Sin embargo, desapareció misteriosamente después de su muerte. Pero inesperadamente salió a la venta y lo volví a comprar. Sabes, siempre quiero saber todo lo que pasa, y como resultado, descubrí, accidentalmente algo desconocido para todos. 

Edward miró pensativo a Yasmina. Al ver que su rostro estaba pálido, sonrió burlonamente. Ahora se veía como un rey mirando a su gente desde lo alto, sosteniendo a Yasmina en su mano y jugando con ella poco a poco. Lo que quería era ponerla nerviosa, con el corazón latiéndole fuertemente en su pecho. 

—¿De verdad? —Yasmina extendió su mano y tomó una copa de vino tinto que el camarero acababa de servir. Debido a que Edward la miraba con ojos inquisitivos, ella tomó un trago de vino inconscientemente. Y por supuesto, empezó a ahogarse y toser. Se arrepintió de haberle preguntado sobre un tema tan delicado. 

—Edward, ¿por qué bebes café en lugar de vino? —Clara ni se percató de lo que le pasaba a su madre, ni siquiera le preguntó si estaba bien. Pero sí le prestó mucha atención a cada palabra y comportamiento de Edward. 

—¡Sí! Mi estómago no se ha sentido bien últimamente y tampoco puedo beber demasiado vino. Espero que no les importe si solo bebo café. —A menos que quisiera morir, no se atrevía a desobedecer las órdenes de su amada esposa. No podía beber ni una gota de vino por este mes, de lo contrario ella lo castigaría de manera autoritaria como militar que era. 

—¡Jaja! Está bien. No nos importa. —Clara intercambió miradas con Yasmina. Habían planeado drogarlo cuando estuviera ligeramente borracho, pero no esperaban que Edward no bebiera vino. Entonces, ¿ahora cómo podrían llevar a cabo su plan? O tenían que renunciar al plan esta vez y esperar una próxima oportunidad. Se preguntaban cómo podían seguir adelante. 

—Es genial que no les importe. Me sentiré más libre y relajado. —Edward tomó un sorbo de su café y podía ver con quiénes estaba interactuando. Le hacían sentirse extraño e inseguro, tenía miedo de que algo malo le pasara, así que, sin que se dieran cuenta, envió un mensaje de texto a Lucas que estaba esperando afuera. 

—Edward, ¡estás bromeando! ¿Quién no sabe que vienes aquí muy a menudo? ¿Por qué de repente dejaste de beber? ¿Acaso nos estás irrespetando? Un hombre nunca debe beber con sus enemigos, pero sí con sus amigos. 

Yasmina no quería perder la oportunidad tan buena que tenía, porque era muy difícil encontrarse con él en un lugar como ese. Así que pensó que tenía que hacer algo esta noche de todos modos. Afortunadamente, después de que trazaron el plan, pudieron conseguir la droga que querían usar. No tuvieron necesidad de buscar esa droga por todas partes. El único inconveniente era que debía mezclarse con vino para obtener un mejor efecto. Así que a ella no le importaba nada, tenía que hacer todo lo posible para hacer que lo bebiera. 

—No, claro que no. Yo te respeto completamente. Después de todo, debo mostrarte respeto por el bien del señor Ouyang. No importa lo que haya sucedido en el pasado, él sigue siendo mi suegro biológico, ¿verdad? —Edward frunció el ceño ligeramente, e intencionalmente enfatizó en la palabra 'biológico'. Sus ojos lo decían todo. No podía entender por qué Yasmina de repente era tan quisquillosa. Así que, por un momento, estuvo a punto de confundirse con su pregunta. 

—Edward, mi padre nunca reconoció a Rocío como miembro de la familia Ouyang. ¿Cómo es posible que él sea tu suegro? Parece que estás realmente enfermo, y bastante. Si no fuera así, ¿por qué de repente dices tonterías? 

 

 


Capítulo 548 El secreto (Segunda parte)


Clara hizo un puchero con sus labios. ¿Qué más le daba la prueba de paternidad? Mientras ella aún estuviera ahí, esa perra no tendría oportunidad de poner un pie en la casa Ouyang. De todos modos, siempre que su madre no firmara el divorcio, seguiría siendo la princesita de la familia. Era una posición demasiado privilegiada como para permitir que Rocío se la arrebatara. Sin mencionar que aún faltaba por ver si el divorcio se haría realidad. Después de todo, luego de muchos días, su padre no había encontrado ninguna manera de resolver ese problema con su madre, ¿cierto? 

—Si Leo es el padre biológico de mi mujer o no, creo que la Sra. Ouyang lo sabe mejor. ¿Estoy en lo cierto? Después de todo, el resultado de la prueba de paternidad es la realidad y la tenemos justo frente a nosotros. —¡Ja! De hecho, él tampoco quería decirle suegro. Si no fuera por algún motivo específico, ¿cómo podría obligarse para estar en la misma habitación con alguien como esas dos? 

—¿Cómo sabes eso? ¿Eso significa que se lo diste? —Súbitamente, Yasmina sentía que Edward se estaba volviendo más peligroso. En lugar de conspirar contra él con éxito, podría acabar en una situación bastante riesgosa. 

—¿Y por qué haría eso? —Edward cruzó sus delgadas piernas, agitándolas durante unos momentos. Lucía bastante relajado. 

—Así es, mamá, ¿cómo podría Edward estar tan aburrido para hacer tal cosa? Eso no es de su incumbencia. —Clara le dijo a su madre, apoyando completamente a Edward, sin apartarle la vista por un segundo, y recargando incluso su delicado cuerpo en él. 

—No, cualquier cosa relacionada con Rocío, es de mi incumbencia. Como su marido, me parece sensato ayudarla en sus problemas. —Edward se mantenía inexpresivo, pero desde el fondo de su corazón, realmente odiaba estar tan cerca de Clara. A pesar de sentir rechazo, se quedaba callado. 

—Entonces, es esa la razón por la que estás generando problemas entre Leo y yo. Piensas que fue culpa mía que ella no tuviera una buena infancia y ahora, ¿qué es lo que buscas? ¿Respuestas? ¿Venganza, quizás? —Yasmina temía que él pudiera tener preparado algo en contra suya. De lo contrario, no se esforzaría tanto por mantener la calma en vez de estallar de ira. En el fondo, sentía que eso debía tener algo que ver con Edward. Después de todos estos años, ¿por qué Leo nunca pensó en hacerse otra prueba de ADN, y súbitamente lo considera luego de reunirse con Edward? ¿Por qué? ¿Cuál era la razón detrás de todo esto? Ahora todo estaba claro. 

—Sra. Ouyang ¿cree que tengo tanta influencia sobre el Sr. Ouyang, como para que decida comportarse así con usted? Tiene unas altas expectativas sobre mi entonces. Pero, dígame, ¿quién le dio la idea de que Rocío no era su hija? ¿Quién haría eso? ¿Quién podría hacerlo? Ciertamente usted no, ¿verdad, Sra. Ouyang? 

Edward intencionalmente enfatizó esas últimas palabras. Es cierto que le había dado a Leo algunos documentos, pero él no lo había tomado en serio en ese momento. En realidad, también sentía mucha curiosidad de saber por qué Leo tomó consciencia de ello y decidió buscar la verdad precisamente ahora. 

—¡Buen chiste! ¿Por qué haría una cosa así? ¡Pero qué ideas! ¡Insinuando que yo podría tener algo que ver en todo esto! ¿Sabe tan poco sobre mí, Sr. Mu, que cree que soy el tipo de persona que no podría aguantar ni siquiera a una pequeña niña? —En ese momento, Yasmina finalmente comprendía que Edward debió haber descubierto algo. De lo contrario, ¿cómo era que regresaba insistentemente a ese tema? Parecía que trataba de hacerla perder los estribos a propósito. Cada frase que decía, parecía tener alguna clase de indirecta. Al percatarse de esto, se sintió aún más preocupada, y su corazón latía más rápido. Su nerviosismo al encontrarse con Edward se había ido, y en cambio, un pánico inexplicable surgía desde lo profundo de su corazón. 

—Edward, ¿qué les sucede a ustedes dos? Estábamos teniendo una linda charla, ¿verdad? ¿Por qué de repente te has puesto tan raro? Y, mamá, ¡no tienes que dar tantas explicaciones! ¡No tienes que ser tan quisquillosa en todo! —Clara hacía un puchero con sus labios, haciéndose la inocente. A la vez que le guiñaba un ojo a su madre, en señal de que dejara esos asuntos a un lado y evitara seguir llamando demasiado la atención. Podría arruinar la oportunidad que tenía con Edward. 

—Está bien, es el curso natural de todas las conversaciones, ¿no? Es inevitable que surjan algunos desacuerdos al charlar. —Edward también comprendía que su actitud estaba siendo demasiado ruda. Todavía no había encontrado todas las respuestas, y no valía la pena echar a perder las cosas por un momento de descontrol. 

—Muy bien, qué bueno que usted, Sr. Mu, también sea honesto y justo. Usted entiende que solo son algunos pequeños malentendidos entre nosotros que surgen a veces. Y no es que trate de iniciar una discusión, ¿cierto? —Lo que Yasmina dijo parecía muy educado, pero en su mente, ya le había gritoneado a Edward miles de veces. Era cierto que él había empezado, pero al final, era a ella a quien le habían dicho que era 'demasiado quisquillosa'. 

—Nunca me ha interesado conspirar contra otros. Solo una persona con poco cerebro podría hacer algo así para perjudicar a los demás. —Edward habría detenido la discusión. Pero lamentablemente una parte de él no quería pararse. Y si no podía evitarlo, entonces iría a la yugular, para sumergirla en la miseria más profunda. 

—¡Lo siento! Me exalté un poco, pero por favor, Sr. Mu, se lo ruego, no cuente nada de esas cosas que he dicho sin pensar. Tal vez bebí demasiado y estoy un poco ebria, por eso es que he divagado. —Yasmina había olvidado que no había venido a discutir con Edward, sino que tenía algo más importante que hacer. Así que su tono se relajó y sus palabras se tornaron tranquilas. Además, su discusión había hecho que Clara comenzara a sudar. Tenía miedo de que su madre estropeara su gran plan otra vez. 

 

 


Capítulo 549 La conspiración (Primera parte)


—Está bien. No soy vengativo. No me enojé con Paul. Aunque me molesté mucho, lo dejé pasar. Solamente lo colgué en el centro de un estanque de cocodrilos. Pero, ¿es cierto que Paul no es una de sus amistades, Sra. Ouyang? —Edward sentía un irresistible impulso de dar un puñetazo a Paul en el rostro, cada vez que pensaba en la diferencia de precio del collar. Por ende, ¡era obvio que su afirmación de que no era vengativo era una mentira absoluta! Pero frente a las dos damas, Edward se expresó sutilmente. Lo planteó como si fuera un hecho totalmente justificable. Era tan cínico que no le importaba en lo absoluto que las dos mujeres ahí sentadas pudieran intuir su hipocresía y sentir pena por él. 

—¿Quién es Paul? Nunca he escuchado nada de él —Yasmina respondió con premura. No podía evitar estar nerviosa, ya que había descubierto las intenciones de Edward de ponerla a prueba y lograr que dijera algo por error. Por ello, Yasmina pensaba meticulosamente antes de responder cualquier cosa. Mientras se ocupaba de pensar en respuestas impecables, no puso atención a las palabras clave que Edward había incluido en la frase y en la amenaza que éstas implicaban. Pero dichas palabras llamaron la atención de Clara. Por supuesto que Clara estaba aterrada por el lamentable final de Paul, de ser colgado sobre una estanque lleno de cocodrilos. Si era verdad, era algo terrible. Clara se preguntó si era solo una de esas bromas de Edward. Pero, en caso de que ella lo ofendiera o lo engañara en el futuro, ¿la trataría de la misma manera en la que estaba tratando a Paul? Estaba ansiosa por conocer la respuesta. 

—¿Oh? ¿No sabes nada de Paul? Pero él me dijo otra cosa. Me dijo que es tu primo y que se llevan bien. ¿Me mintió? 

Edward la miró con expresión de confusión. No pudo evitar sentirse feliz al ver a Yasmina en pánico. Para Edward, atormentar psicológicamente a sus enemigos era la mejor forma de torturarlos. En comparación con el dolor físico, era más agonizante, estresante e insoportable. Incluso las personas más duras, aquellas que no temían a la aflicción corporal, solían rendirse fácilmente cuando estaban debilitadas por el sufrimiento mental. Edward era un profesional en volver locos a sus enemigos a base de presión psicológica. Se preguntaba cuánto tiempo aguantaría Yasmina su tormento. 

—Edward, debe ser un error. Si mal no recuerdo, jamás he oído hablar de algún tío por parte de mi madre. ¿Cómo es posible que ese Pablo o Paul, a quien acabas de mencionar sea pariente de mi madre, entonces? —gritó Clara antes de que Yasmina pudiera hablar. Por lo que podía recordar, ella tampoco había escuchado a su madre mencionar algo acerca de ese famoso Paul. Existía la posibilidad de que su madre no supiera nada de ese hombre. 

—¿De verdad? No sabes quién es Paul, ¿en serio? Señora. Ouyang. Entonces, ¿cómo es posible que él me cuente todo sobre su familia? ¡Todo! Parece que él es muy cercano con todos en su familia. Por favor, no me diga que es una simple coincidencia. ¡No hay muchas coincidencias así! Paul sabe incluso cómo se casó con el Sr. Leo, Sra. Ouyang. Me contó todo sobre su matrimonio, con lujo de detalles. Era tan descriptivo que no tenía motivos para no creerle. Parecía ser digno de confianza. Entonces, ¿está tratando de decirme que logró engañarme? 

Edward preguntó con escepticismo. Aunque se veía tranquilo y relajado como siempre, sus ojos tenían un rastro de burla. Miró fijamente a Yasmina y observó cada cambio en la expresión de su rostro. Estaba ansioso por saber qué respondería a todo esto. ¿Sería la respuesta que estaba esperando? 

—No, Paul no te mintió. Él es, ciertamente, uno de mis parientes lejanos. Pero no nos hemos visto ni contactado desde hace muchos, muchos años. Casi me olvido de él y de su existencia. —Yasmina suspiró por dentro. ¡Por fin sucedió! Incluso si Edward quería implicarla legalmente, no tenía forma de encontrar evidencias concretas. No podría emprender ninguna acción jurídica en contra de ella si Yasmina seguía negándolo todo. Entonces, no sería fácil llevarla a la justicia. 

—Oh, mamá, ¿sabes quién es Paul? ¡En verdad son familiares! Pero nunca te he oído hablar de él. ¿Por qué? —A Clara jamás le había agradado jugar un papel secundario guardando silencio en una fiesta. Así que para ella era normal intervenir cuando otros hablaban. Aunque eso era algo de muy mala educación. 

—¡Oh! Solo somos parientes lejanos. Nunca imaginé que estaríamos en contacto en algún momento de nuestras vidas. Así que nunca consideré necesario que supieras acerca de su existencia. —En realidad, Clara no tenía idea de quién había capturado a Paul. Pero ahora estaba casi segura de que Edward podría estar detrás de todo esto. Aunque no tenía la más remota idea de por qué lo habría hecho y qué ganaría con ello. Sin importar los beneficios que Edward buscaba, ¡no estaría interesado ni remotamente en los activos de FT Group! Como lo había dicho Leo, en la opinión de Edward, FT Group de los Ouyang no era nada, ya que él era sumamente adinerado. De eso no cabía duda. 

—Oh, en realidad sí lo conoces. Entonces todo lo que me dijo... ¿Debo considerarlo cierto también? ¿Paul me dijo la verdad sobre lo acontecido? —Edward sonrió y frunció las cejas ligeramente. Mientras hablaba, se detuvo un momento para ver cómo reaccionaban Yasmina y Clara a sus preguntas. 

—¡Lo siento! Lo que tú y Paul hayan hablado no es de mi incumbencia. Así que no voy a responder a tus preguntas. —Aunque tanto Edward como Yasmina sabían exactamente lo que había sucedido y de cuál era la verdad, la dama seguía fingiendo ser inocente. Ella sostenía que no tenía nada que ver con los asuntos de Paul y continuaría haciéndolo mientras Edward no la acusara directamente de haber hecho algo malo. Estaba segura de que Edward no tenía evidencias suficientes y de que no podría encarcelarla. Yasmina estaba absolutamente convencida de que podía escapar a la justicia esta vez. 

—Edward, no nos hemos visto desde hace mucho tiempo. Esta oportunidad no se da con facilidad. ¿Por qué seguimos hablando acerca de alguien que no guarda relación con nosotros? ¡Qué tema tan irrelevante! ¡Bebamos algo y olvidémonos de lo desagradable! No te pondrás ebrio con un vinito. ¡No tengas miedo! —dijo Clara. La conversación evasiva entre Edward y Yasmina la dejó desconcertada. Se veía realmente molesta. Así que cambió de tema para cortar la plática. 

—¡Muy bien! Como la señora Ouyang se negó a responder a mis preguntas, tengo que entregar a Paul a la policía. —Edward no creía que Yasmina tendría tanta suerte como para escapar a la justicia por siempre. ¡Ni ella misma lo creía! Sin embargo, para él era bastante complejo ponerla frente a la justicia por el momento. Excepto por un testigo, no tenía ninguna otra evidencia que pudiera ayudarle a probar la culpabilidad de Yasmina. Pero el testimonio de una persona no bastaría para probar su implicación. Serían necesarias evidencias contundentes. Pero, ¿de dónde podía obtener la evidencia que precisaba después de tantos años? Por ende, Edward tenía que recurrir a otros medios para poner de manifiesto la culpa de Yasmina. Pero si ella insistía en su inocencia y se negaba a confesar su crimen, ni siquiera el tribunal podría condenarla debido a la falta de pruebas. ¡La evidencia era la clave! Edward entraba en cólera cada vez que pensaba en la remota posibilidad de adquirir esas evidencias que requería. Se sentía tan desesperado e impotente que había perdido la paciencia para llevar a Yasmina al límite. 

—¡Hmm! Ese Paul ... ¿Qué crimen cometió? ¿Por qué lo entregarás a la policía? —Clara parecía haberse confundido aún más. Cuanto más escuchaba esta conversación, más sorprendida estaba. 

 

 


Capítulo 550 La conspiración (Segunda parte)


—¡Deberías preguntarle a la Sra. Ouyang acerca de esto! Creo que podría darte una respuesta más apropiada que yo. —Edward levantó su mirada decididamente. Su rostro repentinamente se tornó tan frío como el hielo. Ya no era más aquel ocioso y despreocupado como solía ser. 

—Mamá, ¿qué está pasando? ¿Qué ha sucedido? —Si Clara hubiera sido la mitad de inteligente que su madre, no habría hecho una pregunta tan estúpida en ese momento tan delicado. Pero Clara era tonta. No entendía el doble mensaje detrás de la conversación entre Edward y su madre. 

—¿Cómo podría saberlo? ¡Bebe tu vino y no interrumpas, Clara! —Yasmina le puso los ojos en blanco a su hija. ¡Qué hija tan tonta había concebido! '¡Estúpida! ¿Quieres que admita mi culpa delante de Edward? Si pudiera hacer que escuchara mi explicación y me creyera, los cerdos volarían. ¡Es imposible!'. Yasmina no pudo evitar burlarse de su hija en su interior. 

—Mamá, ¿por qué te has enojado?, simplemente tengo curiosidad. —Clara estaba irritada porque Yasmina le había gritado frente a Edward. Se había sentido avergonzada por ese golpe a su dignidad, y su rostro se entristeció. 

Edward frunció el ceño. De algún modo se sentía impotente ante la terquedad de Yasmina, pues era mucho más grande de lo que había imaginado. Ella había seleccionado cuidadosamente cada palabra que había dicho, y era lo suficientemente astuta como para evitar cada trampa que le hubiera preparado. Era difícil atraparla. Y sin su confesión, nunca habría la oportunidad de llevarla ante la justicia. Sabía que ella era la culpable, pero no podía demostrarlo con evidencias. Eso era injusto para Rocío. Su amada esposa se habría entristecido al ver su incompetencia. 

La atmósfera se volvió seria repentinamente. La anterior actitud apática de las tres personas en esa sala daba paso a un silencio incómodo, tanto Edward como Yasmina quemándose los sesos para encontrar una forma de salirse con la suya. Para ser francos, Yasmina ya había consultado varios documentos legales que le ayudaban a resolver ese problema. Estaba segura de que nadie sería capaz de acusarla sin pruebas, siempre que ella se negara a admitir su delito. En cuanto a la acusación de Paul en su contra, podía escapar sin problema, acusándole de difamación. ¡Aquello sucedió mucho tiempo atrás, de todas formas! ¡Incluso si hubiera dejado alguna evidencia, ya debería haberse convertido en cenizas después de tanto tiempo! 

—No está pasando nada aquí. Mejor que controles tu curiosidad. No te metas en lo que no te incumbe. No te conviene hacerlo. —Yasmina no podía gritarle a su hija en presencia de Edward, aunque ya estaba demasiado enfadada con ella. Tenía que bajar la voz y disimular su furia. Pero estaba realmente irritada por la estupidez de su hija. 

—Discúlpenme, tengo que tomar esta llamada. —El celular de Edward sonó en ese momento. Tomó su celular y entró al baño. Edward no imaginaba que aquella llamada les podría dar una oportunidad a sus enemigos. Clara tomó el vaso de Edward en cuanto se fue, entregándolo a su madre, quien estaba sentada a su lado. Yasmina vaciló por un momento antes de verter en el vaso varias gotas de la droga que había preparado. El líquido transparente y sin aroma se disolvió inmediatamente en el vaso de vino. El licor puro que estaba en la copa brillaba como un cristal bajo la luz. Lucía perfecto, como si nada hubiera pasado. Clara y Yasmina estaban a solo un paso de su objetivo. ¿Cómo podrían persuadirlo para que bebiera esa copa de vino? 

En tan solo un par de minutos, la suerte parecía haberse puesto de su lado. Madre e hija aún peleaban en voz baja, cuando Edward salía del baño. La escena era igual a la que había dejado cuando tomó la llamada. Nada fuera de lo normal. Por lo que no había razón para que Edward sospechara. 

—¿Por qué han dejado de beber? No echen a perder su buen humor por mi culpa —decía Edward mientras caminaba hacia la mesa. Tenía la intención de cambiar de asiento y alejarse lo más posible de Clara. Pero al final se dio por vencido con tal idea. No pasaría mucho tiempo en el lugar. Rocío era quien lo había llamado en ese momento. Estaba conduciendo hacia el centro de la ciudad, y estaría en el lugar en menos de treinta minutos. Él se marcharía muy pronto ya que no se pudo obtener alguna evidencia o testimonio que valiera la pena, ¿por qué no hacer que pague sus crímenes de una manera distinta? Quizá en vez de llevarla a la justicia y ponerla en la cárcel, podía hacer que su vida sea más miserable. 

—Edward, no te preocupes por mi madre. Debe estar padeciendo de algún tipo de síndrome menopáusico. Se ha vuelto muy irritable en estos días. ¡Vamos a brindar! —Clara le dijo a Edward, mientras tomaba el vaso que había sido adulterado. Con toda calma, vertió vino en la copa ante los ojos de Edward. En vista de su enfermedad estomacal, Clara no vertió demasiado vino por temor a que se negara a beberlo. Si eso sucediera, todos sus esfuerzos serían en vano. 

Yasmina aún mostraba una actitud distante hacia su hija. Por lo que mantuvo la cabeza baja, sorbiendo en silencio su vino. Sin embargo los miraba de reojo de vez en cuando, deseando saber si Edward bebería el vino adulterado. Casi se le salía el corazón, latiendo violentamente por el nerviosismo. De pronto, Yasmina pensó en Lucas, quien parecía seguir a Edward dondequiera que fuera. ¿Cómo podrían llevarlo a la habitación de arriba sin ser vistos, una vez que Edward se mareara por el efecto de la droga? Era imposible llevarlo escaleras arriba frente a Lucas. ¡Eso sería demasiado arriesgado! ¡Lucas sin duda descubriría su malévolo plan! 

—¡Está bien! Solo tomaré un poco. En realidad, no me apetece tomar nada. Pero si no lo hago, me verían cómo un hombre pretencioso. —Edward no estaba dispuesto a beber el vino. Pero Clara había hablado por él justo en ese momento. Tenía que considerar los sentimientos de Clara y salvar su orgullo. Ya había molestado a su madre y se había peleado con ella por ese motivo. Por lo tanto, tenía que aceptar el brindis. Es solo una pequeña copa de vino. No estaba a más de la mitad. Un poco de aire fresco era suficiente para disipar el olor del vino. No había porque temer que Rocío supiera que estaba bebiendo. Además, había visto a Clara servir el vino con sus propios ojos. ¡No había nada peculiar, ni nada que temer! Sólo una pequeña cantidad de vino, y él podría irse. 

—¡Gracias, Edward! ¡Realmente me estás haciendo un honor! Déjame terminar mi bebida primero. —Clara bebió su vino mientras hablaba con Edward. A pesar de que el vino generalmente se saboreaba poco a poco, ella lo bebió de un solo trago, pues se encontraba bastante ansiosa por que Edward terminara su bebida lo antes posible. Ahora estaba emocionada y eufórica. Fijando su mirada en Edward, lo observaba acercar el vaso a su boca. Edward se veía elegante y encantador mientras hacía todo esto. Clara estaría fascinada con él incluso si no estuviera bajo la influencia del alcohol. Sentía cierto deseo hacia él. Sería suyo después de beber su vino. Pronto, tendrían un grato momento en la cama. Sus cuerpos se pertenecían el uno al otro. A pesar de su desvergüenza, Clara aún se sonrojaba al pensar en ese momento tan fantástico con el hombre con el que siempre había soñado. 
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